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Editorial 

l Centro de Historia quiere con el presente número de su boletín, 
mantener vigente el rescate del patrimonio cultural del 
municipio, pues acorde con sus principios, debe contribuir desde 
su experticia y conocimiento, a enriquecer y fortalecer la cultura 

y la identidad de Envigado, a través de la investigación, la gestión y la 
divulgación de sus múltiples bienes de interés cultural que posee. 

Las obras de Metroplús en la 43ª han dado como resultado un 
valioso vestigio del pasado del municipio, con piezas prehispánicas, 
republicanas y de los inicios del acueducto y alcantarillado que ha sido 
rescatado por la corporación Sipah, en cabeza del antropólogo Juan 
Pablo Díez.  El periódico Gente, en su sección de Envigado, resalta en 
varios de sus artículos, como por ejemplo el del 8 de noviembre de 2017 
“la historia de Envigado que desenterró el Metroplús”, o los que se han 
producido en el periódico El Colombiano: “En Envigado encontraron 
un embudo de 200 años de antigüedad”, “Envigado encuentra restos de 
su pasado”, entre varias reseñas. Se añade además a los trabajos previos 
que hizo Gustavo Santos Vecino y su esposa, en el parque La Morena, 
en el rescate de la tumba de Cancel, en los caminos antiguos de la 
Vereda El Vallano y la Ayurá; que se encuentran expuestos en el 
pequeño museo arqueológico de la Biblioteca Pública y Parque 
Cultural Débora Arango. 

Estas noticias en el fondo quieren llamar la atención de habitantes 
comunes, entidades culturales,  y autoridades administrativas 
para valorar y gestionar la exhibición y difusión de tan 
importantes hallazgos y fortalecer la identidad envigadeña, 
porque la riqueza verdadera está en su pasado. Envigado puede 
convertirse en un polo de desarrollo cultural si potencializa sus 
diferentes aspectos que la hacen única ante los ojos extranjeros y 
nacionales. Así lo han comprendido en Europa, donde afluyen 
miles de turistas todos los años, anhelantes de ver, palpar, sentir 
y presenciar el rico pasado patrimonial, artístico, arquitectónico, 
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histórico que se encuentra exhibido en múltiples museos de 
iniciativa gubernamental como privado.  

Es de resaltar la labor de la Corporación de Arte y Poesía en la 
Calle, en el principio de defensa del patrimonio. Creada desde 1989 por 
un grupo de artistas, poetas, entre otros, en un pequeño bar de Sabaneta, 
Las Esteras; está empeñada en el rescate de la casa natal de José Félix 
de Restrepo en el sector de la Doctora, con el fin de convertirla en un 
centro cultural que difunda el pensamiento libertario y crítico de este 
importante hombre de la gesta emancipadora. La Corporación es un 
ejemplo ciudadano en la difícil labor del patrimonio, pues la historia 
del personaje y sus méritos al parecer no bastan para convencer a su 
gobierno actual y sus concejales, y a la gran mayoría de su comunidad 
de la bondad del proyecto. A pesar de ello, el Centro apoya de forma 
absoluta la idea y considera que es urgente la compra del bien por su 
actual deterioro que amenaza con derrumbar definitivamente la casa, 
un acto imperdonable dado que ha sido declarada Monumento Nacional 
por decreto 286 del 24 de febrero de 1975, firmado por el presidente 
Alfonso López Michelsen y que se encuentra en posesión de la 
comunidad religiosa “Las Siervas del Santísimo y de la Caridad”. 

En este propósito de defender el patrimonio, el Centro de Historia 
ha realizado un convenio con la Alcaldía de Raúl Eduardo Cardona 
González, y sus dependencias en la  Secretaria de Educación y Cultura 
(Diego Echavarría Giraldo),  la dirección de cultura ( Claudia  Uribe 
Peña) y su oficina de patrimonio (Isabel Cristina Zapata) para 
investigar la historia de ocho bienes de interés cultural reconocidos en 
el Plan de Ordenamiento Territorial 2011: El templo de San José, el 
templo de Santa Gertrudis La Magna, la escuela Fernando González, la 
Casa de la Cultura “Miguel Uribe Restrepo”, La estación del Ferrocarril 
de Amagá, La Casa Museo Otraparte, La Casa Museo Casablanca y la 
Casa Consistorial. 

Algunos de estos trabajos ven la luz en el presente Boletín, como 
una excelente forma de divulgar su importancia histórica en apoyo del 
proceso de valoración patrimonial que está llevando a cabo el 
municipio. Cada uno fue realizado por profesionales idóneos en el 
campo de la historia profesional, utilizando diversas fuentes como los 
archivos locales y regionales, archivos familiares como el de los 
Arango Pérez, con entrevistas a personas involucradas en el caso del 
templo de San José, desentrañando escrituras de las notarías de 
Medellín en el caso de la Casa de la Cultura, leyendo periódicos como 
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“Ceibas” y “la Piedra de la Ayurá”, basándose en estudios anteriores 
como el de patrimonio de 2005, entre otros. 

En este proceso de investigación histórica del Centro de Historia 
que fue el origen y desarrollo del Carriel en Envigado de Daniela 
Vásquez, historiadora de la Universidad Nacional, que aborda la 
arqueología del carriel desde sus derivaciones semánticas en la 
literatura, el contexto de la colonización antioqueña, la arriería, las 
familias de artesanos y guarnieleros, con sus genealogías y enlaces de 
parentesco, el desarrollo de las fiestas; confirmando todos estos 
aspectos documentados y debidamente sustentados, que el carriel como 
elemento simbólico y patrimonial de las Fiestas , tiene su origen y 
desarrollo en Envigado.  

Es indudable que en Envigado se vio el tránsito de la modernidad, 
cuando se pasó del taller artesanal del calzado y el guarniel a la 
producción industrial de la fábrica; tal es el caso de la Fábrica de 
Calzado “La Bota del Día”, fundada en 1915 por Abrahám Lotero 
Sánchez. El padre de la artista Débora Arango, Castor María Arango 
Díez, era quien le suministraba la materia prima. La guarnielería estaba 
ubicada donde hoy se encuentra el Centro Comercial Las Ceibas, 
antiguamente Las Granjas. El Centro espera que en el 2019 se publique 
tan importante trabajo para conocimiento de la comunidad. 

Siguiendo con el tema de los personajes, el boletín trae el artículo 
de Carlos Iván Serna Ospina, con el aporte del padre de la historia 
colombiana José Manuel Restrepo Vélez a la conformación del 
Archivo General de la Nación, con sus constantes preocupaciones por 
los documentos que dieran cuenta de la guerra de independencia y los 
comienzos de la república. También está el artículo del nuevo miembro 
correspondiente Jorge Suárez Quirós, sobre la infancia de Manuel 
Uribe Ángel y lo determinante de varios acontecimientos para su 
carrera como médico destacado.  

Dentro de sus labores de proyección a la comunidad y en el uso de 
la sede, el Centro de Historia ha posibilitado la reunión de diferentes 
grupos literarios, de poesía, de trabajo cultural en unión con la Casa de 
la Cultura. De igual forma, organizó diferentes charlas como  fueron: 
Historia cultural de la locura en Colombia a cargo del filósofo y doctor 
en historia Jairo Gutiérrez Avendaño (el 13 de julio), el patrimonio 
arquitectónico de Envigado de la arquitecta María Isabel Velásquez (17 
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de agosto), la del carriel de Memo Ángel (8 de septiembre) en el parque 
biblioteca Débora Arango, en el marco de las fiestas culturales y del 
carriel; el uso ancestral de las plantas medicinales (19 de octubre) a 
cargo de Álvaro Restrepo Arango y las lecturas francesas de las 
independencias iberoamericanas de Camilo Escobar (23 de 
noviembre). 

Finalmente quiero resaltar la participación del Centro de Historia 
en la feria del libro organizada por la Institución Universitaria de 
Envigado, el 10, 11 y 12 de octubre, en el parque Marceliano Vélez 
Barreneche, evento de gran proyección para la organización cultural 
que presido. El Centro tuvo un stand, donde exhibió los libros 
publicados en años anteriores, los dos últimos números del boletín 
histórico, el de Rosellón, el libro del padre Julio Jaramillo, el del doctor 
Botero Barrera, los dos sobre personajes, entregándolos en su mayoría 
a la comunidad.  

Edgar Restrepo 

Presidente 

Envigado, 2018 

Editorial 

Historia de  

Casablanca:                   

casa taller de  
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Débora Arango  

Pérez 

Por: Erika Monsalve Ochoa, 

historiadora 

Introducción 

El hoy municipio de 
Envigado, antes distrito 
parroquial dependiente de la Villa 
de la Candelaria de Medellín, cuenta como fecha de fundación el año 
de 1775, aunque no haya documentos que respalden dicha afirmación, 
tan solo el año de aceptación del primer cura de la Parroquia de Santa 
Gertrudis por parte del poder eclesiástico.  Pasó a ser reconocido en la 
categoría municipal en 1911 por la Asamblea Departamental. 1 ,  

actualmente se clasifica como entidad territorial de primera categoría 
por su población y crecimiento económico significativos para toda la 
región; recientemente empezó a hacer parte del Área Metropolitana del 
Valle de Aburrá, Departamento de Antioquia, región central de 
Colombia, país suramericano que hace poco rindió homenaje a la 
pintora imprimiendo su rostro en un billete de baja denominación 
dentro de la numismática nacional. 

Casablanca, se constituyó en el hogar de la Familia Arango en 
Envigado y casa taller de la gran artista antioqueña Débora Arango 
desde su retiro temprano y voluntario de la sociedad a causa de las 
críticas morales y religiosas a su obra a mediados del siglo XX hasta su 
muerte en 2005. Es un inmueble declarado como Bien de Interés 
Cultural del orden nacional, según la Ley 1248 de 2002 e incluido como 

 
1Asamblea Departamental de Antioquia: Ordenanza No. 19 de abril 8 de 1911 
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tal en el Plan de Ordenamiento Territorial 2011-2023 Municipio de 
Envigado3. 

El presente trabajo fue realizado por el Centro de Historia de 
Envigado con el apoyo de la Secretaría de Educación y Cultura para 
avanzar en el proceso de reconocimiento como bien patrimonial con 
una riquísima historia y valor simbólico y artístico. Es un espacio 
simbólico que busca reivindicar la vida y obra de la artista Débora 
Arango Pérez, pues fue el centro de su vena creativa en múltiples 
objetos, cerámicas, cuadros y muralismo. El Banco de la Republica de 
Colombia le hizo un homenaje al imprimir su imagen en el nuevo 
billete de dos mil, el 2 de agosto de 2014. De igual manera, la televisión 
regional “Teleantioquia” ha hecho una labor de difusión del artista a 
través de la serie “Débora la mujer que desnudó a Colombia”, 
producción de amplia aceptación y audiencia.  

El municipio de Envigado inauguró el 21 de marzo de 2014, la 
Biblioteca Pública y Parque Cultural Débora Arango, en los antiguos 
terrenos de la fábrica Grulla, en el mismo sentido  lleva funcionando 
hace varios años la “Escuela Superior de Artes Débora Arango”. En la 
actualidad, se construye la nueva sede junto al mismo espacio de la 
Biblioteca Pública y Parque Cultural. También la artista está presente 
en el arte urbano ya que se pueden observar grafitis con su imagen en 
el abanico de personajes ilustres del municipio. Sin lugar a dudas que 
los comienzos del siglo XXI, es la reivindicación de Débora, luego de 
vivir un período largo de ostracismo y crítica de la sociedad, los artistas 
y los medios. 

Sin embargo, es importante mejorar el conocimiento de su obra 
entre propios y extraños. Por ello, la adquisición de Casablanca por la 
administración actual de Raúl Cardona González, va en ese sentido. Se 
constituye en un hito importante dentro de la labor de la administración 
local por la conservación y difusión del patrimonio artístico y cultural 
del municipio. A diferencia de la casa de otra destacada artista Lola 
Vélez en el municipio de Bello, donde no se ha hecho ninguna gestión  

 
2 Ley 1248. Por medio de la cual la Nación rinde homenaje a la pintora Débora Arango Pérez y se declara  

SSSSSSSmuseo y bien de interés cultural de la Nación la casa en que vivió. 

3 Acuerdo No. 010. Concejo Municipal de Envigado. Abril 12 de 2011 

por rescatar, restaurar o adquirir tan importante bien patrimonial. 
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La futura Casa Museo Casablanca aportará a la proyección 
internacional del municipio, incrementar la afluencia de visitantes, 
nacionales y extranjeros gracias a la visualización del patrimonio 
cultural de Envigado y su gran impacto social y económico en la vida 
del municipio y de toda la región. 

Origen de Casablanca 

Los orígenes  de la propiedad familiar de Débora Arango datan de 
finales del siglo XIX y según Delio Valencia, representante de la 
Sociedad de Mejoras Públicas, se ubicaba en un lugar con las siguientes 
características: 

“Al llegar a La Chinca se entraba a la población por dos estrechas 
calles con casas de habitación a lado y lado de la vía. Eran entonces la 
carrera 12 hoy carrera 43 A cuyo costado occidental se encontraba 
Casablanca y Samaria, ambas con características de casas fincas por 
sus frondosas arboledas, florecidos jardines y amplias zonas verdes”4.  

El Envigado Rural y el contexto ambiental de la historia del 
municipio se puede determinar a partir del estudio de varias casas fincas 
que aún sobreviven como Andalucía, actual Casa de La Cultura Manuel 
Uribe Restrepo, y Casablanca en su doble carácter: referente de la 
historia arquitectónica y espacial, además de su protagonismo como 
lugar que fue escenario del desarrollo artístico de Débora en el periodo 
de encierro. 

Casablanca fue casa finca o hacienda construida en un entorno 
rural propio del siglo XIX y hasta muy entrado el siglo XX cuando se 
sucede la explosión demográfica y la urbanización del territorio. Está 
ubicada en la entrada al municipio, en toda la carretera que de este 
conduce a Medellín. Se identifica actualmente con la nomenclatura 
Carrera. 43 # 32 A sur-73, hasta los años 70 estaba marcada con la 
dirección Avenida  
24 # 11-10.5 

La Familia Arango 

En el siglo XIX, Envigado va a ser protagonista de la 
colonización y, con ella, se impulsará la arriería, eslabón vital 
para  

 
 4   Valencia R., D. De la Montaña al Río 
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el flujo del comercio local, pues según el censo de 1864 se 
contaba con 88 arrieros, solo equiparable con otros 70 
ubicados en La Estrella. Por igual se impulsó el trabajo de los 
talleres artesanales de talabartería que darían origen a la 
industria del calzado como las fabricas Rey Sol y Bota del día2.  

En el seno de una familia de comerciantes vinculados con la 
industria del cuero que está directamente relacionado con el calzado y 
la talabartería, nacería Débora Arango, hija de Cástor María Arango 
Díez dueño de casa comercial en Medellín. 

Varios historiadores aficionados afirman que la construcción de 
Casablanca, cuyos linderos siempre se identificaron en la cabecera del 
distrito, a orillas de la carretera hacia Medellín, entre las calles llamadas 
‘Pérez Colmero’ y ‘Duque Uribe’, finalizó alrededor de 1870, por la 
misma época en que nació Cástor, bajo órdenes del abuelo de Débora 
Arango, señor Rafael Arango Uribe3. 

En la consulta de varios archivos no se recuperó información sobre 
arquitectos de la casa o transacciones comerciales sobre tierras de la 
familia Arango antes de Cástor María Arango padre de Débora. Al 
morir su abuelo Rafael Arango en 1905  sus hijos  Cástor, Hipólito, 
Manuel Salvador, María Rosa y Zoila Rita, y su viuda Rufina Díez de 
Arango recibieron como herencia las casas y las tierras.  

Hijuela del señor Cástor María Arango 24 de julio de 1904 

Se le adjudica lo siguiente: 

El lote de tierra señalado en la partición con el No.4 que tiene 
un área de 404.036 metros cuadrados y que linda: por el frente 
por la carretera que conduce de Medellín a Envigado; por el 
lado de arriba o sur con el lote No. 3 adjudicado a los señores 
Manuel Salvador y Castor Ma. Arango; por detrás con el 

 
2 Restrepo Gómez, E. Envigado en el siglo XIX. http://www.centrodehistoriaenvigado.co/ 

3 Se consultó en el Archivo Histórico de Antioquia, Fondo Notarial, Notarias primera y segunda que corresponden 

a la época, no se pudo hallar escrituras que den cuenta de la adquisición de las tierras por la familia Arango y de la 

construcción de la casa finca que será conocida como Casablanca. 
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mismo y por el lado de abajo con el lote No. 5 que se le 
adjudicará a la señora Zoila Rita Arango de A.”4 

Hijuela del cónyuge sobreviviente: Una casa de tapias y tejas con 
cocina de lo mismo ubicado en el Distrito de Envigado  

Posteriormente Cástor compra su parte de la herencia a su madre 
María Rufina Díez:  

Yo Rufina Díez, viuda, mayor de edad y vecina de Envigado declaro: 
que recibí de los señores Manuel Salvador y Cástor María Arango 
vecinos de Medellín la suma de cincuenta mil pesos ($50.000) resto 
de mayor suma en que les vendí una finca rais (sic) situada en 
Envigado de la cual les otorgué escritura de venta. 4 de diciembre 
de 19048.  

Y con fecha 21 de abril de 1907 aparece la venta de Rufina Díez a 
Cástor Arango de: 

Un lote de terreno que tiene una pucha de cabida, herencia de su 
esposo Rafael Arango, situado en el área de la población de 
Envigado y que linda: por el frente con la carretera que de Medellín 
conduce a este distrito, por un costado con finca de la sucesión de 
Teresa Arango de U. y por el centro y el otro costado con 
propiedades del comprador y Manuel S. Arango y Ricardo Uribe5.  

Cástor Arango Díez contrajo matrimonio con Elvira Pérez tuvieron 
6 hijos, entre ellos María Débora Elisa. Para mediados del siglo XX 
la casa pasa a manos de las hijas de Cástor. 

 
4 Archivo Débora Arango Pérez, EAFIT. Carpeta DAP-59, f.1 8 

  Archivo Débora Arango Pérez, EAFIT. Carpeta DAP-55, 

f.35 

5 Archivo Débora Arango Pérez, EAFIT. Carpeta DAP-55, f.38. 



 

 

16 

 

Árbol genealógico padres de Débora Arango.10 

En 1907 nace Débora Arango y en 1941 Cástor y Elvira sus padres 
entregan en donación a Carolina y Débora la finca en Envigado. Es así 
como Casablanca llega a manos de Débora quién también les compra 
su parte a algunas de sus hermanas, para residir con dos de ellas y una 
sobrina nieta desde su encierro voluntario. 

También Débora compra terrenos a su tío paterno Salvador, el cual los 
consiguió en la partición de bienes de las sucesiones de Ángel María 
Arango y Dolores Díez. 

2 de marzo de 1938 

… un lote de terreno con todas sus mejoras y anexidades, 
situado en el distrito de Envigado, que da frente a la carretera 
que de Medellín conduce a dicha población, que tiene un área 
total aproximada de dos mil cuatrocientos setenta y seis metros 
cuadrados, que linda ‘por el oriente con la carretera pública 
que de esta ciudad conduce a Envigado; por el sur con  

10  Tomado de Geneanet. Fragmento del Árbol genealógico de Cecilia Elvira Londoño Arango hecho por Enrique Pareja. Mejía.  

https://gw.geneanet.org/epareja?lang=es&pz=alfonso+enrique&nz=pareja+mejia&ocz=0&m=A&p=cecilia+elvira&n=londono+arango&siblings=on&notes=on&t=T&v

=6&image=on&marriage=on&full=on 

propiedad que es o fue de Luis de J. Arango; por el occidente 
con propiedad de Eduardo Escobar y otros; y por el norte con 
propiedad de herederos de Dolores Arango de O.11 

Herencia de Cástor a Débora y Carolina Arango, 9 de octubre de 1941: 
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[Cástor declara] “… que transmite a título de donación entre 
vivos e irrevocablemente a las señoritas Carolina y Débora 
Arango Pérez que son sus hijas legítimas, el dominio sobre un 
lote de terreno, con sus edificaciones de tapias, bahareques y 
tejas, con sus mejoras y anexidades, situado en el área urbana 
del municipio de Envigado que mide quince varas de frente por 
veinte de centro, que linda: por el frente con la carrera trece, 
que da salida para Medellín; por un costado con la calle 
veintitrés; por el centro, que da al occidente, con propiedad  de 
Lucila Arango; y por el otro costado que da al sur, con 
propiedad antes de Rubén Uribe, hoy de Inés Uribe de 
Saldarriaga. Valor del inmueble donado $12.000, registrado 
en la Oficina del Circuito de Medellín el 17 y 24 de octubre de 
1941”12.  

Matilde y Elvira (hermanas) venden a Débora Arango. Medellín, 16 de 
diciembre de 1947 

“… inmueble ubicado en el municipio de Envigado con casa de 
habitación, mejoras y anexidades con los siguientes linderos… 
por el frente con la carretera pública que de Medellín conduce 
a la población de Envigado y predio de Ángel María Arango y 
Dolores Díez; por un costado, con propiedad de Oscar y 
Mauricio Botero Mejía; por el centro, con propiedad de los 
mismos Oscar y Mauricio Botero Mejía y por el otro costado, 
en parte, con propiedad de Oscar y Mauricio Botero Mejía y 
con propiedad de Ángel María Arango y Dolores Díaz, siendo 
de advertir que dentro de los linderos expresados existe un 
pequeño lote de terreno perteneciente a Zoila Rita Arango.” 

 

11  Archivo Débora Arango Pérez, EAFIT DAP56, folio 19 12  

Archivo Débora Arango Pérez, EAFIT DAP56, folio 27. 

La venta fue registrada en enero de 1948 por valor de $10.0006 

 
6 Archivo Débora Arango Pérez, EAFIT DAP56, folio 30) 
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Débora Arango posa junto a la pintura que 

realizó de su padre Cástor María Arango Díez 

La construcción que data de segunda mitad de siglo XIX se conserva 
casi en su totalidad, con excepción de la gran sala donde se recibían 
a periodistas y visitas en los últimos años de vida de la artista; su 
composición es muy similar a la original aunque ya perdió sus 
grandes extensiones verdes circundantes que la misma artista 
reconocía que llegaban hasta las riberas del río Medellín; junto con 
la Finca Andalucía, hoy Casa de la Cultural Miguel Uribe Restrepo, 
fueron las dos grandes propiedades que marcaban el paisaje de la 
zona de entrada desde Medellín al Envigado rural del siglo XIX. 
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Sala de visitas de Casablanca, con decoración original. 

Contexto físico y urbano 

El inmueble está ubicado en Envigado, municipio de principal 
importancia para la región que se localiza al sur del valle de Aburrá, 
Departamento de Antioquia, región central de Colombia. El contexto 
urbano se configura a partir del surgimiento del barrio en torno a la 
iglesia San Marcos (1961), donde antes solo se ubicaban algunas casas 
fincas en sector de entrada al casco urbano en la carretera 
MedellínEnvigado por donde transitó también el tranvía. 

El Acuerdo 16 de abril 22 de 1929 del Concejo de Envigado 
ordena el ensanche de calles transversales, calle Miguel Uribe Restrepo 
desde portada de Andalucía hasta plazuela de Chiquinquirá, casa al 
lado de Casablanca donde vivió el sacerdote Jesús María Mejía y su 
madre. 

“Hoy esta hermosa mansión [Casablanca] está restringida a 
prácticamente el área de la casa con algunos jardines, pero desde sus 
comienzos en 1870 y hasta bien avanzado el siglo XX era una enorme 
estancia que limitaba al sur con terrenos de Andalucía hoy Casa de la 
Cultura, al occidente con la ribera del río Medellín por donde pasaba la 
vía del Ferrocarril de Amagá, al norte se extendía por lo que hoy  son 
el barrio y la parroquia San Marcos y por el oriente era deslindada por 
la vía que de Envigado conducía al Poblado y Medellín comúnmente 
llamado ‘el carretero’. El paisaje también cambia considerablemente  
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con la apertura de la estación de servicios Texaco en los años 70 del siglo XX. 

  

Portada y entrada Casablanca.  

Valores estéticos y simbólicos 

El valor artístico de Casablanca viene dado por la colección de 
cerámicas que pintó la artista, por los cuadros y por el mural que la 
artista elaboró en el garaje. 
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Cerámicas pintadas por Débora Arango, en 

exposición al interior de Casablanca. 

Casablanca tiene una extensión de 579 metros cuadrados y fue 
entregada con su mobiliario original, los que tenía la maestra. “La 
familia donó 600 bienes muebles, entre dotación, mobiliario, enseres y 
obras originales como tres óleos, dos acuarelas y 30 dibujos”, contó 
Esteban Salazar Ramírez, jefe de Planeación de Envigado7.  

Durante la segunda mitad del siglo XX Casablanca fue casa y 
taller, con exposición privada de varios cuadros ya que durante los años 
de encierro la artista se dedicó a la cerámica, la pintura y a practicar lo 
aprendido en México para plasmarlo en el mural del garaje. 

 
7 Arango Holguín, C. La casa de Débora Arango, Casablanca, ya es un bien público En: El Colombiano, 6 de diciembre de 2017 



 

 

22 

El valor histórico, simbólico y estético de Casablanca se identifica 
en el arte al interior de la casa: cerámicas, pinturas y el mural ubicado 
en el garaje de la casa. Además del valor patrimonial de la casa como 
referente arquitectónico de la historia del municipio de Envigado y de 
su pasado rural. 

 

Garaje con el segundo mural de la Artista, ubicado en Casablanca  

Este valor patrimonial, con relación a la vida y obra de la artista 
rechazada por la sociedad de su época y por fin reivindicada a finales 
del siglo XX, se evidencia en que se constituyó en refugio y taller 
donde Débora desarrolló labor artística e incluso dio clases. 

De casa de habitación y taller a futura Casa-Museo 

La artista vivió y trabajó en dicha casa desde 1945 hasta su muerte 
en 20158.). La casa está ubicada cerca al parque de Envigado, sobre la 
avenida 43A, la principal de la ciudad, que da acceso a su centralidad. 

 
8 Revista Diners, 2011 
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Tiene 3.300 metros cuadrados de área, que comprenden zonas de 
jardines y la casa central, con tres dormitorios conectados entre sí 
internamente, un comedor con una sala pequeña aledaña para 
fumadores, otra habitación que sirve de sala y un gran salón que 
conecta al patio trasero con sillones y mesas, para reuniones más 
formales. 

Alejada del medio artístico, Débora se encerró por un largo 
período en su casa-taller llamada “Casablanca”, donde elaboró zócalos, 
baldosines y murales en cerámica cocida. En 1975 con casi cien obras 
hizo una exposición individual en la Biblioteca Pública Piloto de 
Medellín. En 1984 el Museo de Arte Moderno de Medellín, hizo una 
exposición retrospectiva donde se mostró más de 250 obras entre 
acuarelas, óleos y cerámicas, así se reivindicó plenamente como artista. 

Casa museo-Casablanca: nuevo epicentro cultural de 

Envigado 

Se puede hacer una equivalencia entre ambas artistas de México y 
Colombia, y lo que ha representado para el mundo cultural y artístico, 
tanto la Casa Azul de Coyoacán de Frida Kahlo y Casablanca de 
Débora en Envigado. Los dos representan un mundo simbólico y critico 
de la sociedad y la política de su país. Ambas vinieron al mundo a 
comienzos del siglo pasado (1907) y tuvieron una casa taller: Frida en 
Coyoacán, en uno de los barrios más antiguos y bellos en el centro de 
Ciudad de México y Débora en su Envigado. La que es reconocida con 
el nombre de Casa Azul es hoy el Museo de Frida Kahlo con millones 
de visitantes al año y que conserva gran parte del legado de esta pintora 
en su universo íntimo.  

La importancia de estas dos pintoras en la historia del arte 
latinoamericano es innegable pero el caso de la mexicana es 
radicalmente opuesto ya que, aunque si sufrió rechazo y persecución 
nunca fueron de la magnitud de los que sufrió Débora en los medios 
locales por cuestiones religiosas y misoginia.  Frida si disfrutó del 
reconocimiento social a lo largo de todo lo largo de su carrera artística. 

 ...como lo plantea la licenciada Hilda Trujillo, directora del 
Museo Casa Azul de Frida Kahlo y del Museo Anahuacalli de 
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Diego Rivera, las obras de los artistas muertos, así como sus 
casas y sus colecciones, “son todo un discurso para un país, 
que puede ser expresado como orgullo, que puede convertirse 
en un discurso nacional, para que, además de rendir homenaje 
a un creador, se le dé toda una muestra al mundo de la cultura 
que se tiene”. 

La obra de Débora Arango pertenece a varias historias del arte 
a la vez: por su manera de captar el momento histórico, por su 
mordacidad, por volver suyo un legado artístico dominado por 
pintores hombres, por su atrevimiento para subvertir los 
paradigmas tradicionales de ser artista-mujer y mujer de 
sociedad con visión y valentía. Nada de eso ha pasado 
desapercibido. 

Casablanca tiene la misión de convertirse en un importante centro 
cultural de Envigado, de educar las futuras generaciones en el 
pensamiento crítico que aporta la propuesta artística de Débora, 
especialmente hacia las mujeres para que siga su empoderamiento 
social. Es una aspiración legítima y posible que Casablanca sea otro 
epicentro más de gran aporte y riqueza al universo patrimonial del 
municipio, que propague los anhelos de sus valores educativos, 
culturales y de sana convivencia. 
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Historia del Templo Santa Gertrudis La Magna  

Por: Johana Osorio, historiadora 

 

El sitio de Envigado toma su nombre, de acuerdo con el historiador 
Manuel Uribe Ángel, de los largos y perfectos troncos que había en su 
fértil campo y su selva virgen que sirvieron como vigas para la 
construcción de edificios.9 Si bien, la vida rural empezó alrededor del 
siglo XVII, el nombre de Envigado está registrado en los documentos 
solo a partir de 1764, cuando se hace una petición al Cabildo para 
reconocer el camino que comunicaba el sitio de Itagüí con Envigado y 

 
9 Uribe Ángel, M. (1885). Geografía General y Compendio Histórico del Estado de Antioquia. Francia: Imprenta 

de Víctor Goupy Jourdan, p. 112 
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se dispone comenzar las reparaciones, para la administración de los 
sacramentos y para el tráfico común del vecindario que era crecido en 
uno y otro lado.10 Es importante resaltar que en 1766, el nombre de 
Envigado fue oficializado civilmente por el Gobernador José Barón de 
Chávez cuando creó el sitio como Partido o Pedanía y empezó a ser 
administrado por un Alcalde Pedáneo 11 . Estos sitios eran distritos 
rurales que estaban administrados por los alcaldes pedáneos, una figura 
tomada del derecho romano para llevar justicia más allá de las fronteras 
citadinas. Para Joaquín Escriche, jurista de la época colonial, el alcalde 
pedáneo debía su nombre a la forma de administrar justicia en los 
parajes rurales, ya que este desarrollaba su trabajo a pie, y no tenía 
asientos determinados para dar audiencia.12 

La administración de los sacramentos para los vecinos de los sitios 
rurales en la Colonia siempre fue una preocupación de las autoridades 
eclesiásticas, especialmente a partir del Concilio Ecuménico de Trento 
(1545-1563), el cual dotó con bases jurídicas a los vecinos que en 
virtud de las distancias podían adelantar las diligencias para la erección 
de un nuevo Curato. En la Sesión XXI, Capítulo IV de este Concilio 
reza lo siguiente: “Más en aquellas partes en que los parroquianos no 
puedan por la distancia de los lugares, ó por la dificultad, concurrir sin 
grave incomodidad á recibir los Sacramentos, y oír los oficios divinos; 
puedan establecer nuevas parroquias”13 

Esta disposición tridentina fue acatada por el Rey de España, 
Carlos III, quien por Real Cédula de 1764, urgió a los obispos de Indias 
la necesidad de crear parroquias cuando existían poblados a más de 
cuatro leguas de distancia de las poblaciones. Así mismo, el Vicario 
Superintendente, Juan Salvador de Villa y Castañeda, en 1766 firmó 
un concordato con el gobernador José Barón de Chávez sobre la 
instrucción de doctrina y administración de sacramentos en la 

 
10 AHM, Fondo Concejo de Medellín, Sección Colonia, Actas sobre caminos y calles, 1764, Tomo 13, f. 22.  

11 Mejía Montoya, A. Comp. (1977). Semblanzas de los vicarios de la Calle. Medellín: Argemiro Salazar, p.9 

12 Moreno Martínez, R. (2015). Parroquias, curas y jueces: la administración del espacio y la población en sssssss 

Antioquia, 1750-1820. Trabajo de investigación, Maestría en Historia, Universidad de Antioquia, p.141 

13 Latre, M (1847). El sacrosanto y ecuménico Concilio de Trento (traducido al castellano por: Ignacio López 

ssssssssde Ayala), Barcelona: Imprenta de Ramón Martin Indar, p.211 [En línea] Recuperado de http://fama2.us.es/fde/ 

ssssssssocr/2006/sacrosantoConcilioDeTrento.pdf 
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Provincia de Antioquia y se convino los lugares donde los curas debían 
poner coadjutores o tenientes14. 

Siguiendo los preceptos de la Real Cédula, en 1772, el Vicario 
Superintendente y cura de la Parroquia de la Candelaria de Medellín, 
Juan Salvador de Villa y Castañeda, ofreció ceder dos gajos de su 
parroquia para erigir dos Curatos: El de Bello y el de Envigado, porque 
su conciencia estaba intranquila por no cerciorarse “si sus inquietos 
feligreses cumplían o no con el precepto de la misa y se instruían en 
los misterios necesarios para su eterna salvación”15 

Para erigir un nuevo Curato era necesario diligenciar los trámites 
eclesiásticos y civiles en los cuales una comunidad buscaba el aval del 
Vicario Superintendente y del  vice patrono real de la Provincia (el 
gobernador).  Por esa razón, el proceso de erección del curato de 
Envigado empezó cuando, el 7 de julio de 1772, el obispo de Popayán, 
Doctor Jerónimo Antonio de Obregón y Mena, nombró  al Doctor 
Miguel de Ossa y  en su defecto al doctor José Jerónimo de la Calle, 
presbítero y docente de teología en el Colegio Seminario de Envigado, 
para abrir el expediente, el cual buscaba indagar por el número de 
habitantes, la necesidad del Curato, los límites y examinar si la llamada 
congrua sustentación del párroco era suficiente.16  El doctor Jerónimo 
de la Calle examinó cuatro testigos que fueron convocados para 
adelantar los trámites, entre ellos, don Vicente Restrepo Peláez, padre 
de José Félix de Restrepo; don José Palacio de Estrada, don Antonio 
de Arango  y don José Antonio Isaza, quien más tarde sería el que 
donara los terrenos para el templo, la plaza y la casa cural17 

 

14 Mejía Montoya, A. Comp. (1977). Op. Cit., p.10 

15 Sánchez Bustamante, V. Mejía Martínez, J. (2002). Envigado entre la 

Montaña y el rio, Tomo 2. Envigado:  

Editorial Lealon, p.127 

16 Mejía Montoya, A. Comp. (1977). Op. Cit., p. 11 

17 Sánchez Bustamante, V. Mejía Martínez, J. (2002). Envigado entre la 

Montaña…. Op. Cit., p. 128 
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Los cuatro testigos declararon, bajo la gravedad de juramento, que 
en los parajes de Envigado e Itagüí vivían entre  dos y tres mil personas, 
que las distancias se extendían hasta Díez leguas y que el sacerdote 
tendría con que sostenerse, además, que la parroquia de Medellín 
quedaba con suficiente congrua. 18  De esta manera, “la parroquia 
encarnaba la expectativa y la voluntad de un puñado de hombres 
comprometidos mediante la fe pública a levantar los cimientos del 
núcleo parroquial, que no solo estaban asociados a la infraestructura 
física comandada por la iglesia, sino también por la necesidad de mutar 
la vida dispersa a la de una comunidad política solidaria, englobada en 
la competencia y jurisdicción del centro parroquial”.19 

Después de las diligencias, el notario eclesiástico estableció que 
según el censo de población, el número de habitantes era de 2.163. 
Toda la información llegó a manos del obispo de Popayán, quien creó 
los curatos de Bello y Envigado por medio del Decreto del 13 de julio 
de 1773, en donde expresó que las nuevas parroquias “se constituyen 
para la más pronta administración de sacramentos y pasto espiritual de 
los vecinos, por no podérseles prestar con la debida puntualidad”. Los 
linderos de la parroquia de Envigado iban desde la quebrada la Yura 
por un lado y de la quebrada de Doña María para arriba hasta donde 
llega el Curato de Arma.20 Dichos linderos comprendían territorios de 

 

18 Ibíd. p.128. El término “congrua” se refiere a la renta mínima de un oficio 

eclesiástico o civil o de una capellanía para poder sostener dignamente a su 

titular (González Valencia, S. (2013). Los mayordomos de fábrica y la 

economía de las parroquias en la Provincia de  

Antioquia, 1825-1842. Medellín: Instituto para el Desarrollo de Antioquia- 

IDEA, p.142) 

19 Moreno Martínez, R. (2015). Op. Cit., p.38 

20 Decreto de creación del Curato, 13 de julio de 1773. Mejía Montoya, A. 

Comp. (1977). Op. Cit., p.18 
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lo que hoy es Heliconia, Caldas, Amagá, Fredonia, Jericó, Nueva 
Caramanta, Támesis, Prado y su límite era Arma.21  

En Auto del 26 de septiembre de 1773, el gobernador de la 
Provincia de Antioquia, Juan Jerónimo de Enciso, dio el aval del nuevo 
curato argumentando que el desgajo de la parroquia de Medellín no 
perjudicaba el Real Erario de su Majestad el Rey y que todo redundaría 
en beneficio de aquellos vecinos en el logro del pasto espiritual.22De 
esta manera, el curato de Envigado tenía el aval civil y eclesiástico para 
establecerse en una comunidad organizada entorno a un templo. 

El primer templo 

En la jurisdicción de Envigado existía, al momento de la erección 
de curato, una Vice parroquia dedicada a Nuestra Señora de los 
Dolores, la cual había sido titulada por el visitador Melchor Gutiérrez 
de Lara el 28 de julio de 1750. La capilla estaba ubicada en la propiedad 
de don Francisco Ángel de la Calle, padre de los doctores José 
Jerónimo y Alberto María de la Calle.30 De acuerdo con el padre 
Piedrahita, las Vice parroquias también eran llamadas coadjutorías, 
fueron generalmente el origen de las parroquias, los trámites para su 
erección eran más fáciles y algunas parroquias tenían varias vice 
parroquias.31 En el caso de la Parroquia de Envigado, al momento de 
su erección, tenía tres: la de Nuestra Señora del Rosario de Itagüí, la de 
San Fernando en Amagá y la de la familia Calle en Envigado. En 1792, 
por orden del Obispo de Popayán, fueron destruidas.32.  

A pesar de contar con tres “centros religiosos”, los vecinos de 
Envigado debían pagar los derechos parroquiales en la Villa de la 
Candelaria de Medellín. Después de la aprobación del curato propio, 
en 1774 los vecinos del Partido de Envigado, don Manuel de 
Santamaría y don Cristóbal Vélez solicitaron ante el Cabildo de la Villa 
de Medellín se les declarara libres de pagar los derechos parroquiales 
a la Villa, ya que en su partido se había erigido curato propio. Esta 

 

21 Piedrahita Echeverri, J. Mons  (1973). Historia Eclesiástica de Antioquia. Colonia 

e Independencia 1545-1828. Medellín: Gran ssssssss  América, pp.234-235 

22  Auto de aprobación del Curato de Envigado por parte del Gobernador, 26 de 

septiembre de 1773. Mejía ssssssssMontoya, A. Comp. (1977). Op. Cit., p.19 
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petición fue rechazada en el Cabildo por el señor regidor Don Mateo 
Álvarez y el doctor don Ignacio de Uribe quienes argumentaron que 
mientras no hubiera cura propietario del Partido, una iglesia padrón y 
mientras el cura rector de la Villa estuviera administrando los santos 
sacramentos no se podía aceptar dicha petición.33  

El inconveniente de cura propio se solucionó en 1775 cuando el 
obispo de Popayán nombró al padre Cristóbal José Restrepo y Vélez, 
hijo de Vicente Restrepo y doña Catalina Vélez, hermano de los 
abogados Félix José y Javier de Restrepo y del doctor presbítero Carlos 
de Restrepo y Vélez. El padre Cristóbal se postuló en 1774, para ser  

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

30 Ibíd., p.10 

31 Piedrahita Echeverri, J. Mons  (1973). Op. Cit., pp.203 

32 Garcés, S. (1964). Monografía de la ciudad de Envigado. 

Medellín: Academia Nacional de Ciencias de aaaaaaaBolivia, p.12 

33 AHM, Fondo Concejo de Medellín, Sección Colonia, 

Diligencias sobre exención de pago de derechos parroaaaaaquiales , 1774 

Tomo 21, f. 172r-175r 
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cura de la recién creada Parroquia de Envigado y pasó los exámenes 
con toda propiedad.23 

En abril de 1776, el Vicario Superintendente, Juan Salvador de 
Villa y Castañeda, mandó a que los feligreses se obligasen a mantener 
la lámpara a Nuestro Señor Sacramentado y a contribuir  con las demás 
limosnas necesarias para conservar las mejoras correspondientes  y 
demás indispensables del culto divino, incluso sin tener efecto aun la 
fábrica material de la iglesia. Además, insto al gobernador para que 
reconociera los terrenos donde se debía asentar el nuevo Curato.24 

En Informe del  16 de abril de 1776, el Gobernador Francisco 
Silvestre reconoció que el lugar más apropiado para establecer el nuevo 
Curato de Envigado e Itagüí, con el título y bajo el auspicio de Santa 
Gertrudis la Magna su patrona, debía ser en el sitio de Envigado, en 
tierras de don Joseph Antonio Ysasi (José Antonio Isaza). Según el 
gobernador, Don Antonio graciosamente ofreció media cuadra para 
hacer la Iglesia, la sacristía y la casa cural y una cuadra entera para la 
plaza pública y los solares para las casas serían vendidos a precios 
regulares. También se trató de señalar 8 cuadras para que los vecinos 
empezaran a levantar sus casas, para tener donde aposentarse cuando 
concurriesen  a misa dadas las esperanzas de que con el tiempo se haría 
una competente y crecida población 25 . Las actividades para la 
construcción del templo empezaron ese mismo año cuando el 
gobernador mandó a que los vecinos empezaran a dar contribuciones 
para arreglar los caminos, hacer un puente entre Envigado e Itagüí y 
construir el templo. 

En 1777, el doctor don Francisco Javier de Restrepo, alcalde juez 
pedáneo del “partido de nuestra señora de Santa Gertrudis del 
Envigado”, expresaba al Gobernador, Don Cayetano Buelta 
Lorenzana, que aún no se había podido empezar la construcción de la 

 

23 Sánchez Bustamante, V. Mejía Martínez, J. (2002). Envigado entre la 

Montaña…. Op. Cit., pp.129-130 

24 AHA, Fondo Colonia, Fundaciones, Tomo 47, doc. 1404, f. 3-4 

25  AHM, Fondo Concejo de Medellín, Sección Colonia, Informe del 

Gobernador Francisco Silvestre sobre la nueva erección de los curatos de 

Envigado e Itagüí (1776), Tomo 22, f.52r-52v.  
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santa iglesia, porque debían verificar que estuviera asegurada la renta 
de la lámpara para allí colocar al amo y señor sacramentado. Según el 
alcalde pedáneo, apenas se hallaban de oferta 800 pesos de oro que no 
eran suficientes y que aunque el cura y él habían practicado vivas y 
eficaces diligencias para el culto divino y la edificación de la iglesia no 
se había conseguido26. 

El gobernador  encomendó al Cura y al Alcalde Juez Pedáneo las 
diligencias para la construcción del templo, entre ellas, listar a los 
vecinos que debían ser contribuyentes de la obra clasificándolos en 
primera, segunda y tercera clase de acuerdo con su caudal. Dentro de 
los vecinos de primera clase se contaron 59 personas de las familias 
Vélez, Betancur, Mexia, Correa, Montoya, Flores Restrepo, Palacio, 
Arteaga, Díaz, Escobar, De Isasi, Fernández y Penagos; de segunda 
clase se contaron 119 personas, especialmente de las familias Ramírez, 
Sánchez, Rodríguez, Guil, García, Rivera, Ruiz, Pérez, Cano, Agudelo; 
y de tercera clase habían 215 personas de familias como los Zapata, 
Gallego, Betancur, Torres, Velásquez, Molina, Bermúdez, entre 
muchos otros.27 

De acuerdo con el informe entregado por el cura y el alcalde juez 
pedáneo al gobernador, la nómina de vecinos contribuyentes era 
correcta y el albañil que iba a construir el templo, Juan Chavarría, decía 
que se necesitarían 2000 pesos de oro para edificarlo. El gobernador 
dio la licencia para construir el templo aun sin tener asegurada la 
lámpara para el santísimo, porque según él, no era justo que un 
vecindario tan crecido estuviera careciendo de una iglesia para que 
todos los fieles asistieran a los divinos oficios, siendo también justo 
que la misa se celebrase en un templo decente. Además, mandó a que 

 

26 AHM, Fondo Concejo de Medellín, Sección Colonia, Diligencias sobre 

licencia repartimiento sobre la  cons ssssssssstrucción de la iglesia de 

Envigado (1777), Tomo 24, f.381r 

27 AHM, Fondo Concejo de Medellín, Sección Colonia, Diligencias sobre 

licencia repartimiento sobre la  cons -           trucción de la iglesia de 

Envigado (1777), Tomo 24, f.383r-384v 
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los vecinos cumplieran con el importe equitativo de acuerdo con su 
clase lo que, según sus cuentas, daba 2066 pesos. Es decir que sobrarían 
66 pesos para los fondos de la lámpara28. 

Infortunadamente no se encontraron documentos relacionados con 
el proceso constructivo del templo ni de los primeros ornamentos e 
imágenes sagradas con las que el padre Cristóbal Restrepo lo doto.  

Según se describe en un inventario de 1838, el templo  tenía “50 varas 
de longitud y 13 de latitud, con sus tres puertas de madera con chapa, 
aldabón y sus callejones con sus correspondientes portones de madera, 
sin cerradura. Un frontis de calicanto con su torre y encima colocado 
tres campañas, cuatro ventanas y nueve rejas todas de madera con 
cerradura. La sacristía de dos piezas y su callejón cerrado con tapias 
con tres puertas y dos ventanas de madera en buen estado, el coro con 
su puerta y escala y barandas todo de madera. El bautisterio de madera 
con una reja de madera y en él dos pilas, la una para el agua consagrada 
y la otra para el consumidor. El púlpito de madera con sus escalas y 
barandas”29  

En la monografía de Don Sacramento Garcés se hace alusión a la 
colocación del Santísimo en 1783, cuando el padre, acompañado de su 
hermano Carlos Restrepo y otros vecinos como José Luis Toro Zapata, 
Diego Escobar, Miguel María Uribe, Miguel Velásquez y Francisco 
Javier Vélez solicitaron licencia del señor vicario de la provincia 
eclesiástica de Antioquia, para colocar el Santísimo en la primitiva 
Iglesia y firmaron un compromiso donde se obligaban a dar 
mensualmente para la fundación de la Cofradía cuatro tomines  al año 
y uno de jornal. Esta licencia fue dada el 7 de diciembre del mismo 
año.30 

En 1792 la parroquia de Envigado recibió la visita del obispo de 
Popayán, Don Ángel Velarde y Bustamante, natural de Quevedo 
(España), quien se consagró como obispo en Cartagena en 1789 y tomó 

 

28 AHM, Fondo Concejo de Medellín, Sección Colonia, Diligencias sobre 

licencia repartimiento sobre la  construcción de la iglesia de Envigado (1777), 

Tomo 24, f.385v-386v 
29  Archivo Parroquia Santa Gertrudis La Magna de Envigado (APSG), 

Inventario de las Alhajas y ornamentos de Santa Gertrudis, 1838. 
30 Garcés, S. (1964). Op. Cit., p.16 
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posesión ese mismo año en Popayán. De acuerdo con el Concilio 
Ecuménico de Trento “el objeto principal de todas estas visitas ha de 
ser introducir, la doctrina sana y católica, y expeler las herejías; 
promover las buenas costumbres y corregir las malas; inflamar al 
pueblo con exhortaciones y consejos á la religión, paz é inocencia, y 
arreglar todas las demás cosas en utilidad de los fieles, según la 
prudencia de los visitadores, y como proporcionen el lugar, el tiempo 
y las circunstancias”31.  

También era importante revisar el estado material del templo, los 
ornamentos, imágenes sagradas, los libros del archivo parroquial, la 
predicación del evangelio, la conducta del padre y las funciones del 

mayordomo de fábrica32. Este último, era la persona que administraba 
el dinero perteneciente a la parroquia, se encargaba de las finanzas 

parroquiales, los ornamentos y el buen estado del templo33. 

En los primeros artículos del auto de visita se ordena colocar la 
patrona sobre el nicho principal y no sobre el altar; colocar la custodia34 
más decorosamente y no de la manera que se usaba muy alta teniendo 
que subir el sacerdote al altar para su exposición. Además, el obispo 
ordenó hacer un censo en época de cuaresma, un examen general a 
todos los feligreses sobre la doctrina cristiana, dar la correspondiente 
cédula de aprobación y, bajo pena de multas, hacer reuniones 
mensuales de los sacerdotes para estudios de teleología, de moral y 
ceremoniales35. 

Por orden del obispo, el 15 de diciembre de 1792, el padre Don 
Cristóbal de Restrepo y Don Francisco de Isaza, mayordomo de fábrica 
de la parroquia, formaron el inventario. Para la fecha, el templo contaba 
con dos candeleros de plata, una lámpara de plata, dos incensarios de 

 
31 Latre, M (1847). Op. Cit., p.296  
32 Arango, G. (1993). La mentalidad religiosa en Antioquia. Prácticas y discursos, 1828-1885. Medellín: Universidad Nacional de 

s  

a              Colombia, sede Medellín, p.111 

33 GONZÁLEZ VALENCIA, S. (2013). OP. CIT., P. 15 

34 La custodia es un objeto de orfebrería que se apoya en un pie y se usa para exponer el Santísimo Sacramento (la hostia) (Ibíd., p.  

s  

s              143) 

35 APSG, Providencias 1792. 
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plata, algunas imágenes religiosas36 y varios censos cargados por un 
total 959.8 pesos y 25 casas repartidos entre algunos vecinos de 
Envigado, entre ellos, Don Francisco de Restrepo, Don León Garcés, 
Don Alejandro Ruiz, Don Pedro Piedrahita, Don Nicolás Garcés, Don 
Thoribio Herrera, Don Antonio de Toro, etc.37   

El objetivo de crear una parroquia era congregar, de forma 
organizada, a una comunidad dispersa y el anhelo de los gobernantes 
era que estas se convirtieran en centros urbanos crecidos y competentes, 
sin embargo, en Envigado no fue fácil lograr que los dueños de 
estancias aceptaran construir una casa en la plaza principal.  La 
Provincia de Antioquia tuvo un crecimiento demográfico en la segunda 
mitad del siglo XVIII y principios del XIX, pues se presentó una tasa 
de crecimiento del 2.54%. En 1778 se registraron, en los padrones, 
58052 habitantes, en 1798 eran 69875 y para 1808 el índice de la 
población alcanzó 106950 en toda la provincia. No obstante, “las 
ciudades eran pequeñas, más de la mitad de los habitantes eran ‘libres 
de todos los colores’, la mayoría de los asentamientos eran rurales y la 
población vivía dispersa”.38 

De acuerdo con la Relación de Antioquia, en 1808 Envigado 
todavía pertenecía  a la jurisdicción de la Villa de Medellín y fue 
descrita así: “Esta población [Envigado] tiene cuarenta casas de teja y 
tapia, una iglesia de lo mismo, y Díez y seis casas de paja. Hay mil 
trescientas y cincuenta familias avecindadas. Doscientos y cuarenta 
matrimonios de esclavos y por todos esclavos son quinientos cincuenta 
y dos. El total de personas de todos los colores asciende a nueve mil 
quinientas cincuenta y una”39 

Aunque se mostrara incipiente el entramado urbano de la parroquia 
de Envigado, esta población  tuvo gran número de intelectuales y 
personajes ilustres que se destacaron en la vida política, religiosa y 
cultural de la Provincia de Antioquia, sobre todo, durante el siglo XIX 
que lograron poner al Partido de Envigado en la esfera pública. 

 
36   Sobre las imágenes religiosas se hará mención en el apartado “imaginería religiosa y celebración de la 

semana  

-           santa” 

37   APSG, Inventario de 1792. 
38    Montoya, J. (2008, junio). “Antioquia: población y territorio en las postrimerías del periodo colonial”. Revista 

s          Historia y Sociedad, N° 14, p  233-235. 

39   Álvarez Morales, V. (2013). La Relación de Antioquia en 1808. Medellín: Expedición Antioquia, p.25 
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Envigado vio nacer a José Manuel Restrepo Vélez, abogado, secretario 
del Dictador Juan del Corral, autor del acta de Independencia de la 
Provincia de Antioquia, Diputado por el Departamento de Rionegro en 
la Constitución de 1815 y presidente del Congreso Nacional en 1821; a 
José Félix de Restrepo, libertador de los esclavos, Presidente diputado 
en la Constitución de 1815 y  presidente del Congreso de Cúcuta; al 
Presbítero Alberto María de la Calle, fundador del Seminario de 
Envigado y vicario superintendente de la Villa de Medellín; al 
Presbítero José Miguel de la Calle, quien fue representante del cabildo 
de Rionegro en el Congreso Provincial de Antioquia después de los 
hechos ocurridos en 1810 en Santafé, entre muchos otros que llevaron 
el nombre de Envigado a las esferas nacionales.  

Como se puede ver, los ilustres envigadeños estaban involucrados 
en la vida política, religiosa y cultural de la Villa de la Candelaria y 
tenían influencias en el gobierno provincial y republicano. De hecho, 
en 1815 la parroquia de Envigado fue el centro político de la Provincia, 
porque entre el 13 de junio y el 4 de julio se reunió la Convención 
Constituyente de la Provincia de Antioquia, donde fueron protagonistas 
los envigadeños Doctor Félix de Restrepo y José Manuel Restrepo, 
como presidente diputado por el Departamento del Nordeste y diputado 
del Departamento de Rionegro respectivamente.40  

El templo parroquial fue el recinto escogido por los constituyentes 
para firmar la Carta Magna. “Tan pequeño, recorta aquella soleada 
mañana su única torre y su campana que se escucha hasta el confín de 
la montaña, contra un cielo nuevo, azul, limpio y transparente, con el 
tibio viento que viene del norte y corre libre por toda la vega del río, 
oloroso a selva virgen, a melaza de los trapiches, a guayabas, pomas y 
azucenas, en amable contraste con la amarillenta tierra de la plaza, 
desnuda y con pocos árboles”.41 

De acuerdo con Sánchez y Mejía (2011) además de los 
constituyentes, se reunieron en el templo de Santa Gertrudis el padre 
José de Jesús Escobar, el Vicario Superintendente José Miguel de la 
Calle, el gobernador Dionisio Tejada, don Francisco Montoya, uno de 

 
40   Gobernación de Antioquia (2011). Constituciones. Estatutos españoles y antioqueños de la época de la Independencia 

y comienzos de la República. Colección Bicentenario de Antioquia, p, 281 

41   Sánchez Bustamante, V. Mejía Martínez, J. (2011). De Envigado y otros tiempos...Op. Cit., pp. 87 

53   Ibíd., pp. 37-88 



 

 

37 

los hombres más ricos de Antioquia y suegro de José Manuel Restrepo; 
el sabio Caldas y Felipe Restrepo Granda, quien más tarde sería el 
fundador de Itagüí, y muchos otros vecinos53. 

Este hecho no solo fue importante para la parroquia de Envigado, sino 
para la iglesia de Antioquia que mostró su compromiso con el proceso 
emancipador de la Provincia y la conformación del Estado Nación. La 
formación intelectual y retórica de la elite clerical jugó un papel muy 
importante es esta época, porque  el acceso al púlpito les permitió 
aleccionar a la población a la causa de la independencia42. 

La Santa Patrona: Santa Gertrudis La Magna 

Santa Gertrudis (1256-1302), fue una monja alemana que desde 
niña mostró gran interés por las artes y por sus estudios en el monasterio 
benedictino de Helfta en Alemania, donde predominaba la cultura 
científica y la literatura. Por su gran amor hacia el Señor y sus visiones 
que dan cuenta del amor de Jesús hacia ella fue llamada la esposa, la 
más amada de Cristo55.  

Su nombre es adoptado por colegios, hospitales, pueblos, 
misiones, barcos e iglesias en todo el mundo.  En Colombia solo hay 
una iglesia con el nombre de la Santa Gertrudis, la de Envigado. Hacia 
1776 se adoptó este nombre para la iglesia de la Parroquia de Envigado, 
no se tiene documentación de por qué se le dio este nombre, pero se 
cuenta a modo de leyenda que cuando se quiso bautizar la iglesia, se 
reunieron varias personas y en un sombrero colocaron varios papelitos 
con  varios nombres, entre ellos el de la Santa Gertrudis, cada vez que 
sacaban el papel con su nombre, como no la conocían rompían el 
papelito, pero enseguida volvían a sacar el mismo papelito, esto se 
conoce como el misterio de los papelitos y fue así como le dieron este 
nombre56. Sin embargo, se conoce que desde antes de la erección de la 
parroquia, desde 1731, ya se evidenciaba la devoción por Santa 
Gertrudis dentro del Valle de Aburrá57.  

Desde su  fundación cada 16 de noviembre se celebran las fiestas 
en honor a la patrona Santa Gertrudis, donde se hace un desfile por todo 
el municipio acompañado de bandas, oraciones y cantos.  Se realizan 
novenarios, misas y fuegos pirotécnicos en su honor. Aunque la 

 
42   Gómez, M., González, S., y Sánchez, S. (2013). Pensamiento filosófico en la Independencia de Antioquia. s d           

Medellín: Alcaldía de Medellín, p.83 
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parroquia adoptó el nombre de Santa Gertrudis desde 1776, solo fue 
hasta 1882 que llegó a la parroquia la primera estatua digna de la santa, 
pues antes de eso las imágenes de la Patrona eran en cuadros o estatuas 
con poco valor artístico. El padre Mejía pidió la estatua de la santa, con 
aureola y báculo, a Europa y fue recibida con todos los honores por la 
feligresía y padre en una solemne procesión hasta el templo, 
recorriendo un trayecto adornado con arcos, banderolas, festones y 
colgaduras.  

55   Rubial, A. y Bieñko, D. (2003). “La más amada de Cristo. Iconografía y culto de Santa Gertrudis en la Nueva  

- España”. Anales del Instituto de Investigaciones Estéticas, N° 83, p. 

56 Ángel, L. “¿Por qué Santa Gertrudis es la Patrona de Envigado?”. Gente, 29 de noviembre de 2017 [En línea].  

- Recuperado de http://gente.com.co/historia-de-santa-gertrudis-patrona-de-envigado/ 

57 Mejía Montoya, A. Comp. (1977). Op. Cit., p. 8 

Cuando llegaron con la imagen al atrio, el padre Mejía manifestó que 
no la entraría sin que antes no le dieron ofrendas para pagarla. En un 
par de horas  había recogido para pagarla43.  

En uno de sus viajes a Europa el padre Mejía trajo una reliquia de 
la Santa, la cual colocó en un artístico relicario en forma de custodia 
que fue construido en noviembre de 1900 por los orfebres Rafael y 
Carlos Jaramillo. Cada año la reliquia era llevada, el día patronal, al 
Presbiterio y era adornada con flores y luces44. Para las procesiones se 
utiliza una imagen elaborada por el maestro Misael Osorio que fue 
donada por don Eloy Escobar y la imagen traída en 1882 se encuentra 
ubicada en el Retablo del altar mayor.  

El nuevo templo 

La iniciativa del nuevo templo surgio de una comitiva de ochenta 
vecinos, entre ellos varios artesanos y talabarteros como Agapito 
Arango, Tirzo Escobar, Miguel Villa y Antonio María Escobar45, los 
cuales fueron parte de la junta de construcción. Ellos enviaron una carta 
el 25 de septiembre de 1859 al padre de Santa Gertrudis, Juan María 
Upegui, “íntimamente convencidos de la necesidad que tiene este 
pueblo de un templo que satisfaga las exigencias de la población 
“debido sin duda a que en los días festivos más de la mitad de los 

 
43 Garcés, S. (1964). Op. Cit., pp.31-32 

44 Ibíd.,pp.32-33 

45   Ochoa, L. (2004). Cosas viejas de la Villa de la Candelaria. Instituto Tecnológico Metropolitano (ITM), -           

Colección Biblioteca Básica de Medellín, p. 207 
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vecinos se quedan sin asistir al santo sacrificio de la misa, porque la 
iglesia no ofrece el espacio suficiente para que todos puedan asistir este 
está produciendo y producirá más tarde funestos resultados a la religión 
a y la moral”. Solicitaban además que el obispo les hiciera una visita 
en el primer día feriado, para que invitara a contribuir al vecindario con 
limosnas y se apuntaran a las cantarillas que ellos mismos iban a poner 
en beneficio de la iglesia. Los vecinos esperaban que el padre Upegui 
se pusiera al frente de la obra, según ellos, “que a aparte de meritoria 
que es a los ojos de Dios y del bien que producirá a los fieles hará 
mucho honor al eclesiástico que la corone”46. 

El obispo ordenó conformar la junta para la construcción del 
templo, la cual se compuso del Padre Juan María Upegui, el 
mayordomo de fábrica Francisco Antonio Mesa, Miguel Villa, Juan de 
Dios Ochoa, Antonio María y Fructuoso Escobar. Los trabajos se 
empezaron en noviembre de 1860, pero debieron ser suspendidos por 
la guerra civil de 1863.62  

La construcción del nuevo templo de la parroquia Santa Gertrudis 
La Magna fue retomada por el padre encargado Simón de Jesús Herrera 
en 1864, después de que este intercediera ante el obispo, Domingo 
Antonio Riaño, para que le diera el respectivo permiso. Además, 
solicitó tumbar el templo viejo, porque el nuevo se construiría en el 
mismo terreno del anterior, por lo cual se debió construir una ramada 
de teja en la plaza para celebrar la santa misa los días festivos, pues 
entre semana servía de Capilla una sala de la casa cural63.  

En 1868, algunos vecinos de Envigado solicitaron al Obispo un 
párroco dinámico, un líder espiritual, para continuar con la 
construcción del templo. Según ellos, “Envigado, dicen, por la 
salubridad de su clima, belleza de sus campos, la riqueza bien 
distribuida entre sus habitantes, la pureza de costumbres y sobre todo 
la excelencia de la raza que la ocupa, a la que no le falta sino un ingenio 
que la empuje en el camino de la civilización” 64. Sin duda, ese líder fue 
el padre Jesús María Mejía, quien llegó a Envigado a servir como cura 
excusador del Padre Upegui en 1869 y fue nombrado por el obispo José 
Ignacio Montoya como cura propio de esa parroquia el 29 de noviembre 
de 1880,65 año en el que falleció el padre Upegui en Medellín. 

 
46   AAM, Fondo Diócesis de Medellín, Correspondencia, Solicitud para construir un nuevo templo en Envigado,  

-           1859 
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El padre Mejía continuó y concluyó la construcción del nuevo 
templo con la dirección del ingeniero francés Henry Breche, quien 
había llegado a  Antioquia en 1856 a explotar minas a Titiribí en 
compañía de otros ingenieros franceses como Adolfo y Pablo de 
Bedout,  Armand de Coleville, Eugene Lutz y el conde Adolfo de 
Bourmont66. Breche  

62 Mejía Montoya, A. Comp. (1977).Op. Cit., p. 14 

63 Mejía Montoya, A. Comp. (1977). Op. Cit., p.14 

64 AAM, Fondo Diócesis de Medellín, Correspondencia, Solicitud de un nuevo padre para la parroquia de  

-           Envigado, 1868. 

65 Garcés, S. (1964). Op. Cit., p.26 

66 Poveda Ramos, G. (1987). “Ingenieros inmigrantes y minería en la Antioquia del siglo XIX”, p.114 [En 

línea]  

*       Recuperado de http://repositorio.colciencias.gov.co/bitstream/handle/11146/1262/1987-V11-N1-2-Articulos-

Art%20 

se quedó un tiempo trabajando en algunas obras, entre ellas el diseño y 
construcción del templo de Envigado y retornó luego a Francia hacia 
finales del siglo. 

En memorial escrito por algunos de los vecinos de Envigado al 
obispo en 1868, se afirma que la construcción estaba bajo la dirección 
de un hábil extranjero y que el templo era hermoso y raro. Para Manuel 
Uribe Ángel, gran benefactor de la obra, el templo “es notable y de 
orden uniformemente toscano, el solo acaso del Estado que reúne 
condiciones modestas pero exactas de un buen gusto arquitectónico”67. 
En 1869, la nave central estaba techada y el obispo autorizo habilitarla 
para el culto. Para ese mismo año se contrató al ingeniero italiano 
Felipe Crosti para la construcción del atrio, para la época llamado 
altosano, y se encargó al exterior un diseño para el altar mayor y el 
púlpito68. Obras que más tarde serían hechas por reconocidos ebanistas 
y talladores de Envigado. 
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Foto: Parque e Iglesia en 1922, archivo Biblioteca Pública Piloto.  

En 1874, el obispo de la Diócesis de Medellín, José Joaquín Isaza, 
visitó la Parroquia Santa Gertrudis de Envigado, cuando las obras del 
nuevo templo estaban muy adelantadas. Según él sería “un monumento 
vivo que publicará a las generaciones venideras los sentimientos de  
-           1-2.6.pdf?sequence=1&isAllowed=y 

67 Mejía Montoya, A. Comp. (1977). Op. Cit., p.14 

68 Jaramillo, J. (1986). Lo que tú no sabes de Envigado 1786-1986: estudio histórico artístico. Bogotá: Centro de Historia de 

Envigado,  
s               p.55 

piedad y de religiosidad de la generación actual que lo emprendió y que 
mediante Dios lo llevará a cabo”47 

En visita pastoral del 18 de mayo de 1881, el obispo José Ignacio 
Montoya expresaba con relación al nuevo templo:” Hemos tenido la 
más viva y completa satisfacción al ver que toda ya a su término esta 
magnífica obra que dará testimonio a la posteridad de la fe y 
desprendimiento generoso de este pueblo y será a la vez un monumento 
que honrará a los que lo levantaran”48. 

Con un estilo republicano con algunos toques de greco-romano  y de 
orden toscano, el templo de Envigado se construyó con una dimensión 
de 25 metros de altura en los torreones, 71 varas de largo por 33 de 
ancho; la longitud de las naves laterales de 54 varas por 7 de ancho cada 
una y la nave central 14 varas de ancho con 16 columnas de orden 
toscano.  

Los materiales utilizados para construir el templo fueron, 
especialmente, ladrillo cosido, argamasa (cal, arena y agua) y madera. 
Los techos fueron hechos con cañabrava y hojalata repujada traída de 
Europa y su construcción fue dirigida por el notable ingeniero inglés 
Mr. Richard Lewis Marshall. Las campanas fueron fundidas en cobre 
por el señor  Francisco Restrepo49. Para el padre Vanegas, “las torres 
idénticas, tan solo difieren por el sonido de las campanas. La primera, 

 
47    Ibíd., p. 15 

48   AAM, Fondo Diócesis de Medellín, Actas de visitas pastorales, 1880. 

49   Ibíd., pp.52-56  
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la del reloj, disciplina a los habitantes con el característico timbre muy 
bien definido y su preciso llamado cada cuarto de hora. La otra, la de 
las campanas, anuncia los acontecimientos importantes. Estas repican 
a fiesta y doblan a muerto. Vuelan a rebato cuando el prelado hace 
visita pastoral y desparraman sus quejas cuando un peregrino se dirige 
hacia su última morada”50 

El reloj, de construcción americana, fue traído por el padre Mejía 
y solo daba las horas y las medias horas; fue reformado en el taller de 
don Pedro Velilla, donde lo acondicionaron para los cuartos y el padre 
Jesús Antonio Duque le hizo poner tres muestras más51.  A principios 
del siglo XXI, el señor Fernando Herrera era el encargado de dar 
cuerda y mantener en perfecto estado el reloj de la iglesia. Cada tres 
días Herrera subía a la torre norte del templo a limpiar los engranajes 
con aceite y petróleo y a darle cuerda, además debía cerciorarse que 
las cuerdas estuvieran conectadas con las campanas, ya que , por lo 
general, se manejan tres cuerdas, una marca los segundos al son del 
péndulo, otra los cuartos y una señala las horas52. En el 2010, el reloj 
dejo de funcionar y fue necesario traer una pieza de Suiza para 
repararlo53. 

Según algunos datos proporcionados por el padre Julio Jaramillo, 
en 1882 se contrató al artista Luciano Jaramillo para la talla del Altar 
Mayor, sin embargo, de acuerdo con don Aníbal Arcila Estrada, la talla 
del altar mayor estuvo a cargo del maestro Tomás Osorio quien lo 
construyó, entre 1882 y 1898, todo en madera sin ningún tornillo 
metálico,  en compañía de los ilustres imagineros y ebanistas don Juan 
Muñoz H., Rosendo Muñoz, don Alejo Vieco Rublas y don Manuel 
Salvador Montoya Escobar (padre, este último, de Manuel Salvador y 
Francisco, trabajadores de don Misael, hijo mayor de don Tomás)54. 
Ellos también se encargaron del sagrario (diseñado para madera ébano 

 
50   Vanegas Montoya, R. (2004). Del Carriel y la guayaba. Envigado a mediados del siglo XX. Envigado, Compañía Litográfica, s s  

s               pp.58-59 
51   Garcés, S. (1964). Op. Cit., p. 37 

52    Valencia, U. “Con manivela avanzan nuestras horas. El reloj del templo de Santa Gertrudis”. Gente, 11 de s s           

junio de 2010 

53   Arango, N. “Envigadeños sin hora mientras reparan el reloj de Santa Gertrudis”, El Colombiano, 12 de octubre  

s          de 2010. 

54   Arcila Estrada, A. “Tomás María Osorio Arias”, Boletín Histórico, Centro de Historia de Envigado, año 69,  

-           N° 22, diciembre de 2015, p.105 
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por J. Zuleta), el Retablo (donde participó Álvaro Carvajal), el 
Expositorio, confesionarios, el púlpito y la sacristía55. 

El Altar del templo tenía y sigue teniendo una gran importancia, pues 
es el eje alrededor del cual gira toda su liturgia. Según López (2015) 
este “debe estar en el lugar sagrado del templo y elevado para poder ser 
contemplado, condiciones que fueron reafirmadas por el Concilio de 
Trento.56 Por eso, en la visita pastoral del 9 de febrero de 1889, el 
obispo Monseñor Bernardo Herrera Restrepo ordenó alzar un poco más 
el Altar Mayor, para lo cual mandó poner dos gradas a cada lado del 
tabernáculo57. 

Por ser el altar mayor un elemento tan sagrado dentro del templo, el 
obispo también mandó a construir  la sacristía58 al lado de la Epístola 
con puerta al Presbiterio59 de manera que no hubiera  necesidad de pasar 
por detrás del Altar, acción que se prohibía después de construida la 
sacristía60.  

Al igual que el altar mayor, el Retablo  “es uno de los elementos 
que más define lo que es un templo cristiano católico, pues su finalidad 
es la de enseñar, por medio de las imágenes, que allí se disponen para 
fortalecer la fe y los principios morales. Es un recurso pedagógico y 
didáctico donde el arte se despliega para enseñar y conmover”. Este 
elemento cobró importancia después del Concilio de Trento, “para el 
cual era necesario que la narración se acercará más a la vida real de los 
fieles y la composición de las imágenes dentro de este  mostrará 
milagros, vidas ejemplares, para catequizar e instruir”61. 

 
55   Sánchez Bustamante, V. Mejía Martínez, J. (2011). De Envigado y otros tiempos...Op. Cit., p. 129 
56   López, M. (2015). Altares, retablos, pulpitos y coros: elementos del mobiliario religioso colonial. [En línea]. 

----------Recuperado de: http://www.revistacredencial.com/credencial/historia/temas/altares-retablos-pulpitos-y-coros-

ele- s          mentos-del-mobiliario-religioso-colonial  

57    AAM, Fondo Diócesis de Medellín, Actas de visitas pastorales, 1889, f.84. El tabernáculo también es conocido como 

sagrario y es un mueble que se utiliza para guardar el pan consagrado en la eucaristía. 

58 La Sacristía es el lugar de los templos, donde se visten los sacerdotes y están guardados los ornamentos y -          

demás objetos usados en 

59    El Presbiterio es el espacio en el templo que precede al Altar Mayor 

60    AAM, Fondo Diócesis de Medellín, Actas de visitas pastorales, 1889 f. 84-85 

61    López, M. (2015). Altares, retablos, pulpitos y coros: elementos del mobiliario religioso colonial. [En línea].  
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Otro de los elementos de suma relevancia dentro de los templos 
católicos fue el púlpito, “mueble que se desarrolló plenamente a lo 
largo del siglo XVII cuya finalidad fue explicar y difundir la religión 
católica, permitiendo escuchar lecturas y sermones que se transmitían 
en voz alta impactando a los feligreses, no solo a través de la fuerza de 
la oratoria, sino también con la percepción de una elaborada 
ornamentación y una clara y directa iconografía”62.  

Desde el púlpito los sacerdotes expresaban sus opiniones políticas, 
económicas y sociales y se valían de ellas para instruir e informar al 
pueblo sobre los acontecimientos más notorios de la sociedad, 
situaciones que los feligreses, al salir de la misa matutina, compartían 
con familiares y amigos en la plaza principal. 

Para 1895, con la visita de Monseñor Joaquín Pardo Vergara, la 
construcción del templo estaba finalizada, solo hacían falta algunos 
elementos interiores para el servicio del culto católico y se había dado 
comienzo a la construcción de los altares laterales que según el obispo, 
“además de venir y servir de adorno al bello templo que es monumento 
precioso de la fe y de la piedad de los hijos  de este pueblo, vendrá a 
servir también para el ejercicio de las funciones del culto, pues al 
presente no tiene la Iglesia aun el altar mayor”63 

El 24 de febrero de 1897, a las cinco de la tarde tuvo lugar la 
consagración del nuevo templo donde fueron trasladadas, en solemne 
procesión, las sagradas reliquias de San Inocencio y Santa Liberata y 
depositadas en el pórtico del templo. La procesión fue presidida por el 
Ilustrísimo y Reverendísimo Señor obispo de la Diócesis doctor don 
Joaquín Pardo Vergara. En la noche “se cantaron Maitines y Laudes de 
los Mártires y se velaron por caballeros que se turnaron durante la 
noche, y también por escoltas de honor que para ese objeto destinó el 
Jefe del Batallón Junín”. Al día siguiente, el obispo, acompañado del 
Clero, consagró el templo y el Altar y los dedicó a la Patrona de la 
parroquia Santa Gertrudis la Magna, se hizo procesión con el Santísimo 

 

-       Recuperado de: http://www.revistacredencial.com/credencial/historia/temas/altares-retablos-pulpitos-y-coros-ele -              

- mentos-del-mobiliario-religioso-colonial  

62 Ibíd. 
63    AAM, Fondo Diócesis de Medellín, Actas de visitas pastorales, 1895, f. 285 
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Sacramento, se bendijo con su Majestad desde el Atrio del Templo al 
Ejército y al Pueblo, hubo solemne Salve y fuegos artificiales64.  

Por ser un acto tan solemne e importante para la comunidad de 
Envigado, asistieron a esta consagración significativas personalidades 
como el Gobernador de Antioquia, Doctor Bonifacio Vélez; el Jefe 
Militar, General Benigno Gutiérrez; el comandante de la Gendarmería, 
Coronel Luis M. González; el Jefe del Batallón Junín, Coronel 
Benjamín Silva; el General Marceliano Vélez, el doctor Uribe Ángel, 
don Alonso Ángel, 26 sacerdotes, 5 seminaristas, el Batallón Junín y la 
gendarmería del Departamento con sus jefes y oficiales. 

Antes de la consagración como templo católico en el siglo XIX, 
Santa Gertrudis se consolido como un referente arquitectónico de 
Envigado y empezó a ser testigo del crecimiento de la población y el 
entramado urbano de la ciudad, situación que con el tiempo hizo que 
fuera necesaria la construcción de nuevos templos dentro del territorio. 
El primer caso se dio en 1896 cuando el padre Jesús María Mejía puso 
la primera piedra para la construcción de la Capilla de Sabaneta, por lo 
que se le considera como su fundador. Desde 1858 se había originado 
allí un caserío con un servicio religioso ofrecido desde la Parroquia 
Santa Gertrudis y en 1890 se constituyó la junta para la construcción 
de la Capilla. En 1899, el Concejo de Envigado elevo a corregimiento 
a Sabaneta, atendiendo al código de régimen municipal de 188865. Los 
servicios religiosos fueron ofrecidos por el cura y coadjutor de 
Envigado hasta 1930 cuando el obispo nombró como capellán al 
Presbítero Ramón Arcila. Más tarde, en 1943, el Arzobispo de 
Medellín, Joaquín García Benítez, erigió, por medio del Decreto 83, la 
Parroquia Santa Ana de Sabaneta66. Sabaneta fue declarado municipio 
por ordenanza 7 del 30 de noviembre de 1967, después de un 
movimiento social y largos debates en la Asamblea Departamental, 
gracias a un proceso “independentista” encabezado, desde 1958, por el 
señor Luis Arcila, miembro de la Sociedad de Mejoras Públicas, quien 
alegaba que el Alcalde, Guillermo Ángel, estaba obstaculizando el 

 
64    “Acta de consagración del Templo de Envigado”, Ceibas, órgano de la Sociedad de Mejoras Públicas, 21 de 

septiembre de 1940, p.40 

65    “Reseña Histórica de Sabaneta”, Anuario Estadístico, sabaneta 2012-2015 [En línea]. Recuperado de http://www. 

sabaneta.gov.co/institucional/Anuario/1.2_Rese%C3%B1a%20HistoricaN.pdf 

66   Garcés, S (1964). Op. Cit., p. 42 
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progreso del corregimiento, principalmente porque tenía descuidada la 
carretera y los barrios y no hacía  nada para mejorarlo67. 

 
67   Arango, A. y Toro, A. (2015). “Proceso de municipalización de Sabaneta, 1958-1968”. Trabajo para optar el título de  

Historiador, Universidad de Antioquia 
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Historia de la Casa Consistorial 

Por: Erika Monsalve Ochoa, Historiadora. 

 

Introducción 

La Casa Consistorial, Del latín tardío consistorium, «lugar de 
reunión», son las casas municipales, del ayuntamiento o de la 
institución semejante que ejerza el gobierno local (concejo, cabildo, 
cámara municipal, etc.). Aunque a menudo se le denomine también 
«ayuntamiento», no hay que confundir la institución con el edificio que 
la acoge (todas o algunas de sus dependencias, especialmente el lugar 
donde se celebran los plenos municipales: salón de plenos o salón del 
concejo). Es usual que sea una de las edificaciones más destacadas de 
la plaza principal de una localidad (plaza mayor en el urbanismo 
español e hispanoamericano), a veces junto a la iglesia principal. 
Cuando la institución municipal tenía riqueza suficiente, estas 
edificaciones se encargaban al arquitecto municipal o maestro mayor 
de obras, que en algunos casos eran artistas destacados. 

Actualmente es la sede del Concejo Municipal de Envigado, situada  

en un costado de la plaza o parque principal, en el sitio denominado 
“Pasaje de la Alcaldía”, al lado de la actual sede administrativa 
municipal; y ha sido testigo permanente de las transformaciones 
urbanísticas del parque y su centro de poder político. 
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La Casa es una herencia del sistema colonial y de la tradición 

española de poblamiento y administración de gentes, riquezas y 
territorios, y ha sido el lugar del gobierno municipal ordenado en torno 
del cabildo o concejo, incluso antes del afianzamiento de la figura del 
alcalde como eje del poder ejecutivo. Otras Casas Consistoriales 
reconocidas en el departamento como patrimonios urbanísticos son de 
los municipios de Santa Fe de Antioquia y Rionegro. 

La necesidad de una casa de gobierno con buenas instalaciones 
para las oficinas de los funcionarios locales está relacionada con la 
importancia del municipio en el contexto regional. Reconocimiento de 
la categoría jurídica y política del territorio de Envigado: distrito 
parroquial, distrito municipal y finalmente denominado como 
municipio de Envigado en 1911. 

En la Constitución de 1830 se establecía la existencia de concejos 
municipales derivados del régimen español68 y aunque a lo largo del 
siglo XIX y XX se produjo la división jurídico-política de los poderes 
ejecutivo, legislativo y judicial, en la edificación seguían compartiendo 
el Alcalde y el Concejo en oficinas al interior de la Casa Consistorial 
que funcionó como Palacio Municipal hasta finales del siglo XX, 
cuando fue inaugurada la actual sede de la alcaldía. 

La casa consistorial fue no solo un espacio deliberativo del 
Concejo, sino que tuvo otros usos a lo largo de los dos siglos anteriores: 
oficina del alcalde, personero, juzgados, alquiler del patio para teatro, 
escuela urbana de niñas; fue centro de la administración pública hasta 
la construcción del actual palacio municipal.  De igual manera están 
conectados ambos edificios a través de un pasaje peatonal construido 
posteriormente en la parte interior.  

Es innegable que este bien cultural es referente visual, cultural y 
turístico del municipio de Envigado. 

 
68 Constitución Política de 1830 Congreso de la República, Sección III. De los Concejos MunicipalesArtículo 

134: Habrá Concejos Municipales en las capitales de provincia y en aquellas cabeceras de cantón en que puedan 

establecerse a juicio de las Cámaras de Distrito. La ley organizará estos Concejos, designará sus atribuciones y 

determinará el número de sus miembros, la duración de sus destinos y la forma de su elección.  
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Tomada de Wikimedia 2018 

Presentación actual del bien 

La Casa conserva el estilo republicano con el cual se construyó a 
finales del siglo XIX y comienzos del XX, con sucesivas mejoras, 
reparaciones e intervenciones; posee tres niveles con un ascensor para 
acceso de personas de movilidad reducida a las sesiones del concejo, 
también tuvo unas escaleras metálicas que por fortuna fueron retiradas 
prontamente al evidenciarse la agresiva violación al patrimonio 
arquitectónico. 

Actualmente incluye en sus instalaciones el Recinto de sesiones 
del concejo, oficinas de los concejales y sus asistentes, archivo 
histórico, y capilla (construida en 1996) lo que resalta la marcada 
religiosidad en el municipio.  En el primer piso se encuentran las 
oficinas de las Secretaría de Gobierno y Hacienda, cárcel y patio 
central. 

Antioquia-Medellín-Envigado 

“Como heredero del Estado Colonial Español el Estado Republicano conservó 
durante los primeros decenios varios de sus rasgos e instituciones” (Tirado, 

1978) 
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Desde 1812 la prefectura de la provincia estudió la autorización y 

el reconocimiento de la Casa Consistorial de Envigado, en una solicitud 
de sus vecinos para obtener el título de Villa: 

“En la mañana del quince de julio de mil ochocientos doce, reunido 
el Senado en sesión ordinaria, propuso el Sor. Prefecto que se haga 
presente en el acuerdo de hoy la información producida por el 
vecindario de Envigado en que se acredita el fondo de propios y que 
asciende a.q.l (sic) partido del año; el terreno y bienes tratados para 
ejido; medios para construcción, casa de ayntamiento (sic) y demás 
cosas esenciales que se le exigieron en acuerdo de ocho de junio 
último”69. 

Después de evaluada la solicitud de vecinos de Envigado para 
obtener el título de Villa no fue concedida. En 1814 los vecinos de 
Envigado lo vuelven a intentar, pero el gobierno provincial en 1815 
niega la solicitud por segunda vez “…por razones de inconveniencia de 
unir mejor los pueblos de Rionegro, Marinilla, Santa Fe de Antioquia 
y Medellín, ante las amenazas de reconquista española. Además, para 
no crear mayores divisiones y rivalidades al interior de la provincia. De 
igual forma, los principales dirigentes de Medellín, se oponían a que su 
ciudad se debilitara en su poder y gobernabilidad, dándole a Envigado 
el título de villa.”70 

Entre 1832 y 1851, Antioquia se constituyó como una sola 
provincia; a partir de 1851 el gobierno liberal de José Hilario López la 
divide en tres provincias: Medellín, Antioquia y Córdoba.  

La Constitución Municipal de la Provincia de Medellín (1853) 
dividió el territorio en varios distritos parroquiales y su gobierno con 
un cabildo y un alcalde. Según el historiador Edgar Restrepo, las 
responsabilidades del cabildo incluían organizar: 

“Un local para el despacho de los funcionarios parroquiales junto 
con sus archivos. Estas oficinas albergaban además del cabildo, la 
alcaldía y el juzgado y, en algunas ocasiones, la cárcel. Generalmente 
se designaba un escribiente como empleado de estas dependencias, que 
hacía las actas, los acuerdos, la correspondencia, resoluciones y 
decretos, y la custodia en general de la documentación producida. 
Durante varios años e inicialmente, el juez parroquial hizo de 

 
69

    Documento No. 13000, página 59. Archivo Histórico de Antioquia. En: Sánchez, V.: Envigado: entre la montaña y el río. Alcaldía de Envigado Capitulo XIII Panorama urbanístico,  
Apéndice La Casa Consistorial, Concejo municipal, Lealón. 2002 página 147 

70
   Restrepo Gómez, E. Envigado en el siglo XIX. www.centrodehistoriaenvigado.co 



 

 

52 
escribiente, en especial por los costos económicos que representaba su 
pago por cada una de las dependencias. Los distritos parroquiales como 
categoría jurídico administrativa estuvieron en esta década del 
cincuenta, organizados según dos leyes: la del 30 de mayo de 1849, 
estableció los órganos de la administración y régimen municipal, la del 
18 de diciembre de 1856 y la del 22 de diciembre de 1859” 71. 

En 1856 se reorganiza el territorio y su administración, dando 
lugar al surgimiento de Estados independientes como es el caso de 
Antioquia, el cual absorbería la jurisdicción de la anterior Provincia de 
Medellín, integrando junto con otros estados la Confederación 
Granadina que duraría hasta 1865 para dar paso a Los Estados Unidos 
de Colombia en 1863. 

Esta etapa se caracterizó por un régimen federalista que se 
mantuvo hasta la promulgación de la Constitución Política de 1886 
que reordenó el territorio del país bajo un régimen centralista con el 
nombre de República de Colombia y estableció la división jurídico-
administrativa en Departamentos. 

El otrora distrito parroquial cambia de denominación para 
comienzos del siglo XX, pues en 1911, el ordenamiento territorial sufre 
una transformación y una modernización en todo el país y la Asamblea 
Departamental de Antioquia le otorga la categoría de Municipio a  
Envigado.72 

 
71

    Restrepo Gómez, E. Historia del Archivo Histórico del Concejo Municipal de Envigado.. http://www.centrodehistoriaenvigado.co/historia-de-envigado/patrimonio/ 

72   Ordenanza 19 de abril 8 de 1911 
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Tomado de Imágenes de Envigado 1850-2000 

La Casa Consistorial: casa del Cabildo y del poder político 

… es dever [sic] proveer este lugar de una casa consistorial con las 
piezas necesarias para el despacho de los empleados parroquiales i 
una cárcel segura con los departamentos necesarios para los dos 
sexos73 

Los orígenes de su construcción datan de finales del siglo XIX, 
época en la Envigado, primero como parroquia y luego como distrito 
de la Villa de la Candelaria de Medellín, empieza a figurar como 
epicentro del desarrollo social, económico y cultural del sur del Valle 
de Aburrá. 

Históricamente la casa consistorial se ubicaba en la plaza mayor 
de las villas y ciudades fundadas, nombrado así por la palabra latina 
consistorium que significa “lugar de reunión”, era precisamente lugar 
donde se realizan las asambleas municipales de los cuerpos colegiados 
que ejercen el poder local. 

 
73   La que existía no cumplía con lo reglamentado en la ley de 3 de junio de 1848 orgánica de la administración,  

-            Acuerdo de mayo 7 de 1853. Archivo Histórico del Concejo de Envigado. 
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La historia del municipio está fuertemente relacionada con la historia 
de sus instituciones políticas, siendo La Casa Consistorial residencia 

clásica del concejo, la cárcel y del poder ejecutivo, aunque en la 
actualidad el Alcalde tenga su despacho en el moderno edificio 

contiguo a la sede del concejo. 

Historia de la propiedad 

Al ser un bien público, sede del poder político municipal su 
proceso de construcción se dio a partir de varios acuerdos municipales 
del Concejo de Envigado, en los cuales se registraban los sucesivos 
contratos con albañiles y la compra de bienes y terrenos, reparaciones, 
mejoras y ampliaciones.  

En 1851 se amplía una casa consistorial, anterior a la actual, de las 
rentas municipales del Distrito se destina para comprar “piesas alta y 
baja que son propiedad del Sor. Antonio María Escovar para el 
despacho de las autoridades locales del distrito. Los empleados 
municipales eran: alcalde, juez, personero y tesorero parroquial. El 
acuerdo respectivo fue firmado en el despacho del cabildo parroquial 
de Envigado a 6 de enero de 1851, presidente Saúl María Uribe, 
secretario Antonio María Escovar; la propiedad se compró al mismo 
secretario del cabildo. 

Dos años después se compró la actual Casa Consistorial a Bautista 
Uribe destinando $3.000 para dicha compra más $50 para muebles, 
también se pagó $1000 de la anterior casa consistorial más hipoteca de 
$1200 en pagarés de la renta, $700 y $800 un año después. El Acuerdo 
que aprobó estos dineros fue firmado el 12 de abril de 1852 por el 
presidente del Concejo Agustín Uribe Vélez y el secretario Nicanor 
Restrepo. 

En un acuerdo posterior considerando que “es deber proveer este 
lugar de una casa consistorial con las piezas necesarias para el despacho 
de los empleados parroquiales i una cárcel segura en los departamentos 
necesarios para los dos sexos” se pone en pública subasta la que hasta 
ese momento fue casa consistorial (13 de junio de 1853) 

El diciembre 13 de 1853 se acordó destinar trescientos pesos para 
el pago del último contado de la casa consistorial al señor Bautista 
Uribe, siendo Presidente del cabildo Estanislao Soto y Secretario 
Antonio María Escobar.  Por otra parte, el Periódico Presencias de la 
Sociedad de Mejoras públicas de Envigado (22 de marzo de 1970, pág. 
6) reseña la Escritura No. 610 de junio 17 de 1853: “Tres mil pesos 
costó el terreno para el actual palacio municipal de Envigado.” En la 
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década posterior (1860-1870) se presentó la necesidad de numerosas 
reparaciones que no fueron realizadas por los pocos ingresos fiscales. 

La construcción y mejoras de la Casa Consistorial no es entonces 
cuestión de un solo arquitecto o dentro de un proyecto puntual sino más 
bien producto de distintas eventualidades y contingencias a finales del 
siglo XIX74 así que la autoría es compartida por numerosos arquitectos, 
maestro de obra y artesanos que aportaron con su trabajo a la forma  y 
estructura final que hoy observamos en La Casa Consistorial. 

Durante el año de 1882 Apolinar Santamaría y Arcecio fueron 
encargados de varios trabajos como blanquear la parte del edificio que 
da a la calle, y componer y asegurar con una argolla la puerta de la 
cárcel respectivamente. 

En 1886 Vicencio Restrepo refaccionó una puerta y desyerbó los 
patios; también fue contratado Rafael Cortés para refaccionar el 
corredor, echar un suelo, poner dos pilares y unas barfas; cuñar y 
emboñigar un suelo en la pieza que sirve de cárcel; encañar y taquear y 
enladrillar un corredor; echarle suelo a la pieza de la cárcel. Dos años 
después firmó un nuevo contrato para quitar dos paredones en el 
zaguán, colocar en el techo ocho alfardas, poner dos puertas, una 
ventana y un escaparate, hacer los remiendos en boñiga en las paredes 
y en el claustro antiguo, blanquear todas las paredes en el local que 
sirve de cárcel para utilizarlo como escuela urbana de niñas. 

Para el año siguiente Benigno Arango reparó dos puertas de 
madera; posteriormente (1889) Bartolomé Santamaría y Estanislao 
Molina fueron contratados para construir las tapias necesarias en la 
escuela de varones y cárcel y armar la casa que debe ser construida de 
balcón, a encañarla, a entejarla, echarle suelo y darle dos capas de 
boñiga. 

Entre 1893 y 1897 Jesús María Restrepo se encargó de construir 
tapias que se habían derruido y Tristán Cardona de arreglar el desagüe 
y unas tapias. 

En la primera década del siglo XX se encargó al arquitecto Rafael 
Calderón de estudiar las condiciones y problemáticas de la estructura 
para tomar la decisión de demoler o no la casa y comprar otra. En 1907, 
el Concejo Municipal decidió al fin de refaccionarlo y no comprar otra 

 
74 Muñoz, Y (coordinadora). Bienes de inmuebles patrimoniales, Municipio de Envigado, 2005. 
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sino tan solo alquilar temporalmente otro lugar para oficinas públicas 
mientras se reconstruía el segundo piso. 

En el informe de 1908 del Alcalde señor don José María Mesa 
Jaramillo (historiador y educador destacado de Antioquia) propuso a 
través de los concejales Román Villa G. y Álvaro Carvajal la 
realización del plano necesario para la refacción de la Casa 
Consistorial, propuesta que fue aprobada por unanimidad en el Concejo 
en el mismo año; como director de la obra se designó a Tomás 
Castrillón; el Concejal Uribe O. presentó una polémica por contratar 
maestros y obreros de Medellín que de Envigado (más empeño al 
tratarse de un edificio público de su propio pueblo).  

 

plano original con el diseño, archivo histórico de Antioquia  

Durante los años 1908 y 1909 Francisco Álvarez se contrató como 
“arquitecto práctico” encargado de las obras. Además de refaccionar 
toda la casa, recibió el pago más alto otorgado por el Distrito por 
derrumbar y reconstruir varias obras en el primer piso, colocar 
umbrales y tapia; encanar con media vuelta de tapias encima para el 
segundo piso; construir los almohadillados de las esquinas de los 
cuerpos salientes del edificio;  forrar con material todo el rebanco del 
frente de este; levantar las bases de las columnas; edificar el techo 
bordado en falso;  construir de material y construir con cemento romano 
las azoteas, encanando y entablándolas; erigir balaustradas; bardar, 
armar y techar en la Casa Consistorial;  alzar el muro inmediato a la 
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calle, que serviría de balaustrada; construir siete columnas de cal y 
canto en el salón que sirve de escuela urbana de varones, entre otras 
obras. 

En 1908 se le encargó al mismo Francisco Álvarez: Derruir y 
reconstruir los pisos y las piezas del edificio, pero el dinero quedó corto 
otra vez, lo que obligó a dirigir una comunicación al gobernador 
solicitándole que se hiciera cargo de la finalización de la obra según el 
artículo 10 de la ley 1a. de 1908.  

Durante ese año también se contrató a Tomás Castrillón como 
director de varios trabajos en la Casa Consistorial. 

En 1910 Rafael Villa G., Avelino Santamaría y Antonio María 
Carmona Villa se encargaron de tablar 220 varas cuadradas del segundo 
piso, de madera de comino, bien cuñados y recorridos lo canes y 
ensamblada la madera. Y en el mismo año, Antonio María Carmona 
(alias el mono) construyó tres puertas de madera de comino, una escala 
de cal y canto; otra escala de madera y recortar unos dientes de tapia; 
construir dos puertas de madera de comino, engrasadas y puestas en 
determinado lugar y 22 varas cuadradas entablado, entablar con madera 
de comino 14 varas cuadradas en el segundo piso. Por su parte Eulogio 
Díez suministró dos puertas clavadas y abarrotadas con reja y hierro de 
12 pulgadas de alto. 

Baltasar Ruiz también aportó seis puertas con sus chapas de buena 
calidad, 19 aldabones y 3 picaportes y fue encargado de nivelar el patio 
de adelante y abrir desagües. 

Para 1912, Carlos Mariscal Obando construyó una verja de hierro 
para la puerta de la mitad de la casa y recubrió con reja del mismo metal 
las ocho tribunas o miradores de la casa. 

Entre los años 1912 y 1913 José Domingo Santamaría: se ocupó 
de los corredores; enladrillar el salón destinado a las sesiones del 
Concejo, la pieza para la telegrafía y el zaguán; enladrillar la acera, 
construir cinco varas de alcantarillado de arco de cal y canto; empedrar 
el callejón que da entrada al patio; emboñigar y blanquear el edificio 
en la parte baja; pintar la verja, construir tres excusados y una puerta 
de comino en la pieza de la Alcaldía, destruir bahareque de un salón y 
blanquearlo; enladrillar el corredor occidental y poner reja de madera 
de comino en una pieza; pintar las 16 cerraduras que estaban en mal 
estado. En 1917 regresó para arreglar las puertas de la cárcel. 

También en 1917, Rafael Santamaría construyó una ramada para 
guardar las mesas que el Distrito prestaba para los días de mercado en 
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la Plaza Principal; en 1918 Avelino Santamaría puso una puerta de 
madera donde termina el zaguán y Benedicto Londoño una de las piezas 
altas del edificio 2 puertas de comino, construir la cañería para poner 
el agua potable como también el poso que debe recibirla y un excusado 
en el desagüe de ésta; un empedrado de 24 metros cuadrados, el 
alambrado para aislar el corral coso público, un armario de comino para 
ubicar el archivo y una mesa de escritorio  de la misma madera 
destinados a la Alcaldía; 7 yardas de hule Pergamoide para cubrir las 
mesas y blanquear todo el edificio, con excepción del frente. 

En 1944 se realizó ampliación de la casa con planos aprobados por 
la Dirección de Higiene y Asistencia Social del Departamento y en 
1953 se realizó la inauguración oficial del Palacio Municipal el 15 de 
agosto con asistencia del presidente de la república, General Gustavo 
Rojas Pinilla. 

Para 1969 Abel Garcés V. se encargó de forrar en tablilla la oficina 
del alcalde en triple Pizano, pintado y barnizado; hacer zócalo de tablón 
en las oficinas y cielo raso que actualmente se encuentra destapado, 
(fotos arquitecta); además de enyesar y pintar los muros de las oficinas 
del Palacio Municipal; enchapar el salón de la Alcaldía. 

El mismo año Hernán Garcés Ramírez levantó los planos del 
Palacio Municipal y el ingeniero J. Grajales realizó los cálculos para la 
loza del salón del Concejo; Eusebio Vélez Pérez se encargó de construir 
el salón del Concejo Municipal; la loza, 4 columnas de concreto; 
demoler tribunas, botar escombros y pulimentar piso. 

Arnulfo Patiño B. y Jairo Gómez U pintaron en aceite el interior y 
exterior del edificio; barnizaron las columnas, las cornisas y balcones 
del frente del Palacio, pasamanos y filetes, retocaron las líneas 
demarcadas, los muros; raspar y pintar las puertas, barnizar, también 
pintaron los cielos rasos. 

Como se ha visto, en el recuento de las diferentes construcciones 
y usos, el fin principal de la Casa Consistorial fue alojar las oficinas 
municipales desde las cuales los funcionarios administran la vida 
política, social y económica del municipio. Pero también cumplió otros 
fines diversos como habitación particular, escuela, cárcel, e incluso 
centro cultural ya que entre 1876 y 1887 el patio de la Casa Consistorial 
también fue utilizado para espectáculos de teatro y acrobacia. (Actas y 
Contratos. Archivo Histórico del Concejo de Envigado) 

En sus orígenes funcionó como oficina del alcalde, el personero, 
el juez y lugar de reuniones para el cabildo y archivo municipal. hoy 
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solo alberga la sala de sesiones del Concejo, la Capilla, oficinas para 
los concejales y sus equipos de trabajo, el Archivo Histórico del 
Concejo en el segundo piso, la actual oficina del presidente del Concejo 
fue otrora el despacho de la Alcaldía, la oficina del secretario. 

 

Placa en el segundo piso del concejo, a la entrada de la capilla. 

  

Hasta hace poco más de Díez años en el primer piso estaban las oficinas 
de Contraloría y Personería antes que tuvieran sedes propias, ahora solo 
queda La oficina de Asesoría Jurídica. 

Contexto físico y urbano 

La Casa Consistorial está ubicada en la Centralidad urbana del 
municipio, Parque Marceliano Vélez75, exactamente en el pasaje de la 
alcaldía, contiguo al  Nuevo Palacio municipal “Jorge Mesa Ramírez”, 
inaugurado en la última década del siglo XX. 

A pesar del traslado de las oficinas del Alcalde, sus secretarios, 
taquillas y atención al público para el moderno edificio, la fachada de 

 
75   Acuerdo No. 9 de abril 13 de 1923, Nombrado en honor al político y militar envigadeño Marceliano Vélez -  

-      Barreneche, (1832-1923), fue el primer egresado de derecho de la Universidad de Antioquia y en cinco oportunidades 

-          fue Gobernador de Antioquia. 
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la Casa Consistorial sigue siendo reconocida como lugar representativo 
para Envigado ya que locales y visitantes lo relacionan con el poder 
político y la historial del municipio. 

Su valor histórico y simbólico está dado no solo por la imponencia 
de su balcón con columnas sino también por permanecer en el 
imaginario local como sede del poder político. Este edificio es un hito 
de identidad municipal en la región, el país y el mundo ya que es una 
imagen representativa incluso dentro del turismo local. 

La arquitectura no se presenta en secuencias o episodios 
repentinos o aislados. Fluye de modo muy continuado de un 
periodo a otro de la historia política, no coincidiendo a veces 
con esta última, y acompañándola rara vez de modo sinfónico. 

… 

No sería claro ni exacto hablar de una arquitectura “del siglo 
pasado” en Colombia pues la Colonia pervade ampliamente 
toda la mitad de aquel, por una parte, y por otra, ya bien 
entrado el siglo xx, la arquitectura republicana sigue muy 
campante en campos y ciudades colombianas. (Téllez, 1978)76 

Su valor estético está representado en su fachada de estilo 
republicano, en las columnas de su balcón frontal y en su estructura de 
patio central aunque ya está transformado por un ascensor que da 
acceso a los ciudadanos con problemas de movilidad que estén 
interesados en asistir a las sesiones abiertas del concejo.77 

 
76   Jaramillo Uribe, J. (coordinador) La arquitectura y el urbanismo en la época republicana 1830-40/ 1930-35.  

-           En: Manual de Historia de Colombia, Tomo II, Instituto Colombiano de Cultura. Bogotá, 1978 
77   También se instaló una escalera metálica en el centro del patio, pero fue retirada prontamente. 
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detalle del balcón y ventana. 

Actualmente el poder ejecutivo del municipio está en cabeza del 
Alcalde, con el apoyo del cuerpo colegiado elegido democráticamente 
y que conforman los concejales. 

En sus orígenes coloniales, el Concejo, principal habitante de la Casa 
Consistorial era denominado Cabildo78 parroquial y posteriormente 
distrital. La institución del Cabildo es de tradición ibérica de la cual 

heredamos formas, usos y costumbres de la vida política, social y 
cultural en todos los territorios antes bajo la dominación de la corona 

española y su impero ultramarino.  

 
78 El cabildo —también llamado ayuntamiento o concejo (concillium)— era el representante legal de la ciudad o villa, el órgano  

municipal por medio del cual los vecinos velaban por los problemas judiciales, administrativos, económicos y militares del municipio. Su 

estructura y composición fue semejante a la que tuvieron los concejos de España, pero sus atribuciones variaron y también su importancia 

política, debido a las condiciones especiales que tuvo la sociedad de los reinos y provincias de ultramar. 
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Historia de la Parroquia  San José-

Envigado 

Por Johana Osorio, historiadora 

 

La iglesia y templo de la parroquia de San José, es hija mayor de 
la Parroquia Santa Gertrudis La Magna de Envigado,  la cual fue erigida 
canónicamente por la Arquidiócesis de Medellín, mediante Decreto 
Arzobispal 693 del 16 de diciembre de 1955. 

 Fue declarada como bien patrimonial de valor histórico - 
arquitectónico del Municipio de Envigado en el Plan de Ordenamiento 
Territorial, aprobado por el Concejo Municipal según Acuerdo 015 del 
año 2000. Técnicamente está construida con una arquitectura muy 
sobria, sin ornamentación, en un estilo neogótico con arcos ojivales y 
pórticos que le dan estabilidad estructural. Con una sola torre y tres 
naves: central, derecha e izquierda y, en la parte exterior, posee 
contrafuertes a cada lado que soportan toda la estructura (Arquitecta 
María Isabel Velásquez, agosto de 2018) 

Su origen se remonta a 1945, cuando el templo de la Iglesia de 
Santa Gertrudis se estaba quedando pequeño para el creciente número 
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de su población que asistían fervorosamente a las cerebraciones 
litúrgicas, especialmente en Semana Santa y fiestas patronales. Desde 
la prensa de la época se hacía eco de la necesidad de construir un nuevo 
templo en Envigado, a razón del aumento de la población que estaba 
cerca de 25.000 personas.  

Para uno de los colaboradores de Ceibas, órgano de la Sociedad de 
Mejoras Públicas, el  templo de Envigado no tenía la capacidad de 
albergar a este número alto de feligresía y por eso “las fiestas patronales 
y de Cuarenta Horas y las mucho más concurridas de la Semana Santa, 
tiene que pasar desapercibidas para un gran número de personas que, 
aunque quisieran asistir, se ven cohibidas por lo bochornoso, 
antihigiénico y aun anticristiano que resulta el permanecer una y una y 
media horas en lugar completamente atestado de gentes, en número 
mayor al que puede alojar el recinto sagrado”79. 

Para el padre de la Parroquia Santa Gertrudis, Jesús Antonio 
Duque Rivas, el aumento de la población de la ciudad era notorio y el 
templo cada vez se quedaba más pequeño para los feligreses, por eso 
consultó con la población la posibilidad de ensanchar la iglesia del 
parque. Muchas fueron las personas que aseguraron que la idea de 
ensanchar el emblemático recinto religioso era descabellada, puesto 
que sería arruinarlo por completo y su costo se elevaría casi a la suma 
con la que se podría construir uno nuevo80.  

Para “Estanislao”, seudónimo del autor del artículo y feligrés de la 
Parroquia de Envigado y colaborador de Ceibas, el argumento de que 
el templo se quedaba pequeño para la feligresía no era válido, puesto 
que “aun cuando tuviera Envigado varios templos las fiestas patronales 
tendrán que celebrarse en el que está dedicado a la patrona, como 
también las principales funciones de Semana Santa por ser este, el 
templo parroquial”81. 

Además, argumentaba que Envigado pronto tendría la Capilla del 
Asilo, la Capilla del nuevo Hospital del Municipio, la Capilla del 
Colegio de las Reverendas Hermanas y muy posiblemente, la del 

Patronato de la Fábrica de Rosellón. A cambio, Estanislao sugería al 
Padre Duque que “para comodidad e higiene de los fieles, se sirva 

hacer abrir las ventanas del Templo en esas funciones de mayor 

 
79    Periódico Ceibas, 25 de agosto de 1945, p. 4 

80    periódico Ceibas, 25 de agosto de 1945, p. 4. 

81   Periódico Ceibas, 29 de septiembre de 1945, p. 1. 
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concurso, para que el aire se renueve, como también hacer retirar el 
reclinatorio en forma de vería que rodea el altar del Sr. De la Piedra 

para que los fieles puedan con mayor amplitud entrar y salir por la 
nave del Resucitado”82.  

A finales de noviembre de ese año, varios ciudadanos, entre ellos 
personalidades de Rosellón, Grulla, Rey Sol, La Bota del Día, Talleres 
de don Jorge Álvarez y otros como don Luis Palacio, don Jorge 
Sánchez, don Jacob Jaramillo, artesano de zapatos; don Esteban 
Carmona y don Misael Osorio, imaginero, concejal y miembro de la 
junta de fábrica de Santa Gertrudis; además del Alcalde, Antonio 
Foronda y los funcionarios de la administración municipal, enviaron un 
memorial al padre Duque, con el fin de que este intercediera ante el 
arzobispo de la arquidiócesis para que se aprobará la construcción de 
un nuevo templo en Envigado. Los firmantes de esta misiva ofrecieron 
con entusiasmo su apoyo al padre Duque y prometieron ayuda moral, 
material y pecuniaria83.  

El 20 de mayo de 1947 la junta de la Iglesia de la parroquia Santa 
Gertrudis envío al Arzobispo, el memorial de los vecinos acompañado 
de una resolución donde se expresaba que por el aumento de la 
población no estaba demasiado lejos la necesidad de dividir la 
parroquia en dos. Además, se hizo alusión al terreno donde se pensaba 
construir el nuevo templo y se pidió aprobación para que Francisco 
Restrepo Molina, médico y filántropo de Envigado; Julio Uribe 
Estrada, propietario de la Farmacia Colombia; Aquilino Saldarriaga 
Ochoa, personaje ilustre del municipio. Nemesio Álvarez, ilustres 
concejales; y Pastor Garcés Londoño, comerciante, literato, miembro 
de la sociedad Jesús de la Buena Esperanza y periodista empírico de 
Envigado conformarán la Junta de construcción. Este último como 
tesorero84. 

El 29 de mayo de 1947, la Curia dio licencia para la construcción 
de un nuevo templo y aprobó todos los puntos expuestos por la junta de 
la iglesia, como fue el terreno y la junta de construcción. 

Uno de los aspectos importantes para construir el nuevo templo 
fue la consecución del sitio y los terrenos para su construcción. En 1945 
la familia González Arango ofreció un terreno en la finca el Guáimaro 

 
82   Periódico Ceibas, 29 de septiembre de 1945, p. 1 

83   Ceibas, 24 de noviembre de 1945, p. 4 

84    AAM, Fondo Diócesis de Medellín, Correspondencia, Solicitud de licencia para construcción de la parroquia San José,  

-            1947 
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(cerca de la fábrica de Tejidos Rosellón), pero fue rechazado debido a 
que no tenía espacio suficiente para la plaza y la casa Cural7. 

 

El padre Duque y la junta de la iglesia decidieron entonces 
construir el templo en un terreno llamado el Llano, que las señoritas 
Elvira y Lucrecia Rendón Bolívar habían cedido en muy buenas 
condiciones8 en  1944, quienes, según don Iván González, eran 
fervientes devotas de San José, por lo cual el nuevo templo lleva el 
nombre del santo9. El señor González fue por varios años concejal de 
la ciudad, miembro de una de las principales familias pobladoras y 
benefactor de la iglesia Santa Gertrudis. 

Las razones expuestas por la junta para construirlo allí eran  
7 Periódico Ceibas, 1 de septiembre de 1945, p.3. 

8 Ibíd. 

9 Entrevista personal con don Iván González, 8 de agosto de 2018 

que dicha “propiedad es suficiente para una gran iglesia con sus 
dependencias y comodidades necesarias, casa cural y otras obras más”. 
Además, “está situada a unas doce cuadras del actual templo parroquial 
y a unas cuatro cuadras de la fábrica de Rosellón que tiene alrededor de 
tres mil trabajares y con tendencias de seguir aumentando cada día, y 
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que es el barrio donde más casas se construyen y hacia donde más se 

extiende la población”85Del nombre San José 

La ubicación del terreno de las señoras Rendón fue el más 
adecuado para la construcción del templo, la casa cural y la plaza, 
porque se encontraba cerca de la Fábrica de Tejidos Rosellón, que para 
el momento de los inicios de la construcción contaba con más de 3000 
trabajadores entre empleados y obreros que demandaban abrigo 
espiritual, pues tenían largas jornadas de trabajo y la parroquia Santa 
Gertrudis quedaba muy lejos de la fábrica.  

La iglesia y las costumbres católicas se convirtieron en aliados de 
la industria para obtener un mejor control sobre los obreros. De acuerdo 
con Londoño (2004) se realizó una constante campaña moral, social y 
religiosa, con ayuda de las diferentes organizaciones católicas, en 
especial de la Acción Social Católica y los órganos de prensa como El 
Obrero Católico, además de la labor de varias comunidades religiosas 
como los Jesuitas, las Hermanas de la Presentación, los Hermanos 
Cristianos o Lasallistas. Esta labor era complementada con la acción de 
la Juventud Católica, la cual preparaba a los jóvenes varones para la 
defensa de la Iglesia y la propagación de la Doctrina Social Católica 
entre el medio obrero86.   

Estas acciones de la Iglesia, combinadas con las medidas de los 
empresarios, que se centraron en los “beneficios sociales y laborales”, 
y un paternalismo empresarial y un asistencialismo comunitario; dieron 
como resultado una serie de prestaciones sociales y unas obras de 
infraestructura como los barrios obreros, la clínica o centro de salud, el 
Patronato de Obreras, las Cooperativas de trabajadores, las escuelas 
públicas, los periódicos y las revistas; con el fin de mantener a los 
trabajadores sumisos y optimizar la producción, así como para prevenir 
la infiltración de las ideas y partidos comunistas. Por otro lado, se 
introdujo una ideología del trabajo, de naturaleza religiosa, en la cual, 
la responsabilidad, el deber y el amor por la empresa y el patrón (como 

 
85    AAM, Fondo Diócesis de Medellín, Correspondencia, Solicitud de licencia para construcción de la parroquia San José,  

-             1947 

86 Londoño, P. (2004). Religión. Cultura y sociedad en Colombia. Santa fe de Bogotá: Fondo de Cultura Económica, pp.85 y 129 
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familia y comunidad cristiana) primaban en las relaciones laborales y 
sociales87. 

Para don Fernando Rojas, colaborador de la Parroquia San José, la 
cercanía a la Fábrica también influyó en nombrar como patrono a San 
José, por ser el abogado de los obreros 88 . Sacramento Garcés, el 
historiador local y de la época, se atribuyó la idea del nombre a la 
parroquia nueva en su monografía de Envigado, debido a su “calidad 
de secretario y archivero de la Parroquia y amigo personal del sr. Cura 
(Duque)”89. 

Su primer párroco, Antonio José González, comentaba en 1956 
sobre su labor en el medio obrero y sus creencias religiosas: “solo me 
resta por decir que anhelo, con todas mis fuerzas, el mejoramiento 
permanente de la vida espiritual de la parroquia, así como el 
mejoramiento material de varios miles de obreros que componen mi 
grey y cuyo fervor y entusiasmo religioso me ha llenado siempre de 
satisfacción y de orgullo”90  

Construcción del templo 

El diseño del templo de San José estuvo a cargo de la firma de 
ingenieros y arquitectos “Colombiana de Construcciones”, entre ellos 
Aníbal Ochoa Mejía y Orlando Hurtado Restrepo 91 . Si bien se 
desconocen las razones puntuales por las cuales fue construida en estilo 
neogótico, diferentes estudios resaltan que este estilo estaba de moda. 
De acuerdo con Checa-Artasu (2012), en Latinoamérica el estilo 
neogótico en la arquitectura religiosa, fue una constante entre el último 
tercio del siglo XIX y primera mitad del siglo XX, convirtiéndose en 
un símbolo del equilibrio entre la jerarquía católica y el gobierno17 Esta 
afirmación se explica, porque los templos construidos en este estilo se 
convirtieron en hitos urbanos por su monumentalidad, lo que se 
relacionó con la importancia que se le dio al papel de la iglesia en la 
construcción de los estados nacionales y como lo eclesiástico se 

 
87    Restrepo Gómez, E.  (2017). Historia de Rosellón (1912-1943).  Centro de Historia de Envigado. 

88    Entrevista personal con don Fernando Rojas, 31 de julio de 2018. 

89   Garcés, S. (1964). Monografía de la ciudad de Envigado. Medellín: Academia Nacional de Ciencias de  

-           Bolivia,  p.43). 

90    Ibíd., p.116 

91   Sánchez Bustamante y Mejía Martínez, Tomo 2, 2002, p.581 
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incorporó a los gobiernos con el fin de mantener unos valores cívicos 
y políticos sustentados en la doctrina católica18.   

Varias son las Parroquias en estilo neogótico que se construyeron 
en Medellín y Antioquia, en especial a principios del siglo XX, entre 
ellas están la Iglesia de Nuestra Señora del Rosario (Don Matías) 
(1926-1970), la Iglesia Nuestra Señora de las Misericordias (Barrio 
Manrique) (1921-1931), la Basílica Menor de Nuestra Señora del 
Carmen (Frontino) (1922-1941), la Iglesia Sagrado Corazón de Jesús 
(“Barrio Triste”) (1923-1930), la Iglesia Jesús Nazareno  (1941-1953) 
y la Iglesia Nuestra Señora del Perpetuo Socorro (Barrio San Diego) 
(1945-1951) entre otras. 

 
17   Checa-Artasu, M. (2012). Catedrales neogóticas y espacialidades del poder de la iglesia en las ciudades del -          

occidente de México: una visión desde la geografía de la religión. Revista electrónica de geografía y ciencias  

-           sociales Vol. XVI, núm. 418 (49), p.1 

18    Ibíd., p. 2 

terreno, pusieron cuatro estacas, una en cada esquina, y entregaron los 
planos a Jesús María Vélez (alias “Suso” Vélez), para que empezara la 
construcción del templo. Don Suso era un albañil de origen campesino 
que había participado en diferentes trabajos en la ciudad de Envigado 
como la Capilla del Señor Sacramentado de la Parroquia Santa 

Los ingenieros de Colombiana de Construcciones midieron el  
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Gertrudis la Magna y aunque “no tenía capacidad para hacer esa 
iglesia, no se equivocó en nada”, según su hijo Israel 92. 

Cuenta Fernando Rojas que al principio hubo lo que se llamaba 
convites que traían piedras de la Quebrada la Ayurá para hacer los 
cimientos. Los adobes y tejas los trajeron de Tejares San José, ubicado 
en Guayabal y de propiedad de Manuel Londoño, quien también era 
dueño de la Ferretería de Envigado. El adobe que se producía, de un 
quemado especial, con medidas de 42 cm y otro de 40 cm, que ayudaba 
para unirlos mejor con la mezcla93.  

Los métodos de construcción fueron muy rústicos, no se utilizó 
hierro y los andamios eran hechos en guadua, regalada de don Félix y 
don Norato Correa (los famosos locos correa), amarradas con alambre. 
Los muros eran grandes y las columnas eran de 80 con 1,20 mts. Los 
trabajadores de la obra no superaban las Díez personas, entre ellos don 
Suso y su hijo Israel, a los cuales les pagaban los sábados cada ocho 
días en el Almacén El Ideal de Don Pastor Garcés, gran colaborador de 
la Iglesia.94  

En la construcción fue fundamental las donaciones amplias y 
constantes de los feligreses, especialmente de los obreros y 
administradores de la Fábrica de Rosellón. Cuentan que el Padre 
Antonio José González Arango subía todos los viernes a pie, desde la 
Iglesia Santa Gertrudis, a recibir las donaciones que los obreros de 
Rosellón daban cuando recibían su salario22. Así lo recuerda don Iván, 
que su tío (el padre González) madrugaba para San José y se sentaba 
en un taburete con una ponchera a tres metros de distancia de la Portería 
de Rosellón.  De igual forma, las ventas de empanadas y bocadillos en 
un kiosko que hacían las señoras devotas como su tía Margarita 
González, Lorenza Uribe, Josefa Montoya, Ana Rojas (tía de don 
Fernando Rojas), Ramón González y otros de apellido Vasco y 
López23. 

Aun sin estar terminado el templo, algunos padres de la Iglesia 
Santa Gertrudis como el padre Jaramillo y el padre Fabio Arango 
decían misa en un altar que hacían en un corral con canes y una mesa24. 
Una vez terminadas las naves laterales, el padre Duque solicitó a la 

 
92   Entrevista personal con don Israel Vélez, 27 de julio de 2018. 
93    Ibid. entrevista a Vélez.  

94   Garcés, M., Garcés, G. y Palacio, S. (2015). Tras la senda de Pastor. Bogotá: Ediciones Mi Libro. 

22   Entrevista personal con don Fernando Rojas, 31 de julio de 2018. 
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Curia el permiso para celebrar misas los domingos y días festivos. 
Dicho permiso fue concedido el 7 de noviembre de 195225. 

El primer párroco de la Iglesia San José fue el padre Antonio José 
González Arango, quien se posesionó el 29 de enero de 195626. 
Perteneciente a una ilustre familia envigadeña que estuvo vinculada al 
progreso y bienestar de la ciudad, el padre González hizo su carrera 
sacerdotal en el Seminario de Medellín y fue ordenado por Monseñor 
Manuel José Cayzedo el 17 de marzo de 1923. Fue sacerdote de 
Angelopolis y Sabaneta, antes de pertenecer a la Iglesia Santa 
Gertrudis, donde se desempeñó como padre hasta que Monseñor 
Joaquín García Benítez, Arzobispo de la Arquidiócesis de Medellín, lo 
nombró como sacerdote de la Parroquia San José el 16 de diciembre de 
195527. 

El padre González comenzó a celebrar misas los domingos a las 
cuatro y treinta de la mañana para los trabajadores de Rosellón del 
turno de la noche, según don Fernando, “para que se fueran a dormir 
tranquilos y no se tuvieran que preocupar por nada, ni por levantarse 
para misa”28. 

Su terminación 
23 Entrevista personal con don Iván González, 8 de agosto de 2018. 

24 Entrevista personal con don Fernando Rojas, 31 de julio de 2018. 

25 Garcés Escobar, S (1964). Monografía de la ciudad de Envigado. Medellín: Academia Nacional de Ciencias de 

Bolivia  
-             p.45. 

26 Envigado entre la Montaña y el rio, Tomo 2. Envigado: Editorial Lealon, p. 792. 

27 Jurado Giraldo, C (2016), Semblanzas de los Envigadeños más destacados. Envigado: Centro de Historia. p.270 

28 Entrevista personal con don Fernando Rojas, 31 de julio de 2018. 
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 Después de haber sido erigida en parroquia (1955), la Iglesia San José 
pasó legalmente a ser poseedora de los terrenos donde estaba 
construida, incluso de otras propiedades, mediante la Escritura 3261 
del 4 de julio de 1956 de la Notaria Tercera de Medellín. Por medio de 
ese título, la Parroquia Santa Gertrudis traspaso los terrenos adquiridos 
de las hermanas Rendón, una casa de habitación situada en el barrio 
Uribe Ángel (escritura 34 de 1952) y un lote de terreno de 10 varas de 
frente por 20 varas de centro situado en la manzana cinco del barrio 
Uribe Ángel (Archivo Parroquia San José, escritura 621 de 1954 
/Envigado).  

Según escritura 1507 de 1962, la parroquia San José adquirió 
terrenos de la urbanización el Guáimaro de la familia González 
Arango. De acuerdo con la Tesorería de Rentas del Municipio, la 
Parroquia San José tenía a su nombre los siguientes inmuebles en 1968: 
Loma San Rafael, La Sebastiana y 4 lotes del Guáimaro (Archivo 
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Parroquia San José) 95 . En 1989, el padre Enrique Bonilla Arenas, 
vendió a los señores Hernán Gómez y Harivadan Shar el terreno de 
forma triangular ubicado al lado izquierdo de la Parroquia San José, 
hoy Urbanización Villas de San José (Escritura 4.530, Notaria Sexta de 
Medellín)96. 

Con la ayuda del padre González y la generosidad de los 
envigadeños, el templo de San José fue terminado totalmente más o 
menos en 1960. Las puertas fueron hechas en cedro por el ebanista 
envigadeño Don Alfonso Carmona, los vidrios de las ventanas los 
trajeron de España, los arcos de las puertas principales fueron hechos 
en piedra bogotana, lo mismo que los confesionarios, la cruz del altar, 
el púlpito y el comulgatorio. Las campanas fueron donadas por la 
Fábrica de Rosellón en 195397 y la maquinaria del reloj fue traída del 
taller de mecánica industrial San Rafael de Medellín98. 

Con el nuevo templo, en especial desde 1952, los habitantes de 
aquella parte de la ciudad tanto urbana como rural, ya no tenían que 
bajar a Santa Gertrudis a recibir los servicios litúrgicos. Sin embargo, 
la atracción del viejo templo seguía, pues según cuentan los vecinos de 
la zona seis de Envigado: “los habitantes continuaban bajando a misa 
descalzos, con los pantalones remangados y las batas levantadas” 99. 

La casa cural 

Entre 1965 y 1967 se construyó la casa Cural. El padre González 
quería una casa grande, de dos pisos, con corredor, muy bonita, al lado 
izquierdo del templo (donde hoy está la Urbanización Villas de San 

 
95    Se desconoce en qué momento y a quienes fueron cedidos o vendidos los terrenos  de la Loma de San 

Rafael,  

-             La Sebastiana, los lotes del Guáimaro y las propiedades en el barrio Uribe Ángel, pues no se encontraron documentos 

-            alusivos a ello y las personas entrevistadas no tenían conocimiento del asunto.  

96    Los señores Hernán Gómez y Harivadan Shar vendieron esta propiedad al señor John Osorio Hoyos, gerente  

-         y representante legal de la constructora  de Edificios Ltda. –Conedil, por Escritura 2888 del 29 de noviembre de -           

1989 de la Notaria 17 de Medellín. 

97   De acuerdo con la semblanza del padre González, las campanas fueron fundidas en la propia Fábrica de  

-           Rosellón por el señor Alberto Bolívar en instaladas en la torre en el tiempo pastoral del padre González (Jurado  

-            Giraldo, C. (2016), Semblanzas de los Envigadeños más destacados. Envigado: Centro de Historia,  p.271 

98    Entrevista personal con don Fernando Rojas, 31 de julio de 2018. 

99   Gómez, 2010, p. 31. 
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José), pero por razones desconocidas, fue construida al lado derecho 
por Don Iván Vélez (hijo de Suso Vélez). Dicha construcción fue hecha 
en un terreno con poca firmeza, porque allí habían tirado toda la tierra 
sobrante del terreno donde construyeron el templo, por esta razón se 
empezó a deslizar la tierra una vez se abrió la carretera para San Rafael, 
hoy carrera 30 Sur. En los años noventa, la casa comenzó a ceder y se 
tarjaron sus paredes (entrevista personal con don Fernando Rojas, 31 
de julio de 2018). Por lo anterior, en 1999, el padre Carlos Mario Ochoa 
Gómez reconstruyó la casa cural poniéndole unas columnas de 30 mts 
para que cogiera firmeza, además la administración municipal 
construyó el muro de contención alrededor de ella, sobre la carrera 30 
Sur 34. Doña Marta Rosa Rendón de Bolívar y su esposo Libardo 
Antonio Bolívar, vecinos de la parroquia, donaron un lote de terreno 
situado en el paraje la Tablaza en el Municipio de la Estrella, para 
ayudar económicamente al padre con la reconstrucción de la casa cural 
(Notaría Primera de Envigado, Escritura 4064 del 23 de diciembre de 
1999)35 

Reformas al templo 

Si bien la Iglesia San José ha sido admirada por su belleza y 
solidez arquitectónica, a lo largo del tiempo se le han hecho algunas 
reformas en su interior. Después del temblor de 1979 el padre 
Hernando Escobar le hizo poner vigas y columnas de amarre a la cúpula 
de la iglesia para darle mayor firmeza36. Alrededor de 1993, cuando 
estaba el padre Enrique Bonilla, se cayó el techo del Altar principal, 
porque se deterioró por los múltiples nidos de paloma que había 
encima. Esto ocasionó un daño en el comulgatorio que debió ser 
remodelado al igual que el techo37. Dicha remodelación fue empezada 
por el padre Bonilla y terminada por los padres Guillermo Zuleta y 
Fabio Carmona38.  

 

34 Entrevista personal con don Luis Arturo Mejía, 17 de septiembre de 2018. 

35 Esta escritura de venta fue revocada por un Acta del 29 de marzo de 2007, firmada por la señora Marta Rosa 

Rendón,  
- -    en la cual se aclaraba que el terreno fue donado a la Parroquia San José y no vendido como se expresa en la Escritura. 

Pos-  
- teriormente, este terreno fue vendido al señor Honorio Alberto Vélez García por Escritura Pública N° 87 del 16 de enero 

de  
- 2004 de la Notaria Primera de Envigado. 

36 Entrevista a Luis Arturo Mejía, 17 de septiembre de 2018 

37 Entrevista personal con don Fernando Rojas, 31 de julio de 2018). 



 

 

74 
38 Entrevista personal con don Luis Arturo Mejía, 17 de septiembre de 2018. 

 

En tiempos del padre Bernardo Restrepo (2012-2014) se 
cambiaron las lámparas del interior del templo. Cuenta don Fernando 
que lastimosamente estas no duraron mucho y a la llegada del padre 
Nazareno Sánchez Rivera “se nos apareció un ingeniero, el padre le 
comentó y le hizo poner unos reflectores para iluminar el altar”. Así 
mismo, el padre también hizo poner los vidrios faltantes en las ventanas 
e impermeabilizó las terrazas de los costados izquierdo y derecho, 
porque se estaban presentando filtraciones que afectaban los muros del 
interior del templo y en el 2017 se instaló nuevamente la cruz de la 
cúpula que se había caído. En este momento se adelantan las 
remodelaciones de la cafetería, un espacio que tiene la iglesia al lado 
izquierdo y que puede generar recursos para el manteniendo de la 
parroquia. 

Urbanismo e inserción de la Parroquia en la comunidad 

El terreno donde se construyó el templo estaba al lado de la calle 
que conducía a Rosellón, rodeado de fincas de plataneras y pasto con 
ganado, había muy pocas casas, en su mayoría muy rusticas. Al 
occidente, bajando para la Parroquia Santa Gertrudis, estaba el Barrio 
Mesa Jaramillo, el cual fue impulsado por accionistas de la Fábrica de 
Rosellón desde 1923 para dotar de vivienda a los empleados (Restrepo, 
2017, p.106). Según cuenta don Fernando, Rosellón había hecho un 
barrio para los encorbatados (los empleados). En la actualidad, las 
casas de los empleados están en la manzana comprendida entre las 
calles 39 y 40 sur y las carreras 34 y 34 A (Ángel, Gente, 17 de marzo 
de 2017). 
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Al oriente se encontraban los sectores de La Última Copa, El 
Socorro, Los Chorritos, El Chispero, Primavera y la Pava que 
conformaban la vereda el Salado (hoy el barrio El Salado), además lo 
que se conoce ahora como Chinguí con sus fincas de agricultura y de 
recreo. Un paisaje muy rural, con caminos estrechos y de herradura.100 
Al Sur se empezaban a poblar, de forma más masiva, los terrenos 
cercanos a la orilla de la Quebrada la Mina y las fincas aledañas a esta 
que estaban siendo loteadas y vendidas a bajo costo, principalmente a 
los obreros y trabajadores de Rosellón, Grulla, Rey Sol y la Bota del 
Día.101 Así mismo, en una loma, se encontraba un paraje de caminos 
entre matorrales, hoy San Rafael, el cual empezó a poblarse y crecer al 
mismo tiempo que la Parroquia San José. Y al frente o norte habían 
cultivos de platanares que iban hasta la Quebrada la Ayurá y el barrio 
“El Guáimaro”, también propiedad de los González Arango.102 

La parroquia San José contribuyó, de manera significativa,  al 
desarrollo urbanístico de Envigado, especialmente a la conformación 
del Barrio San José y a la expansión de la parte Suroriental de la ciudad 

 
100    Gómez, M. (2010).  Tejidos de Memoria. Medellín: Divergráficas Ltda, p.25 

101   Gómez, M. (2010).  Tejidos de Memoria. Medellín: Divergráficas Ltda, p.29 

102   Entrevista personal con don Fernando Rojas, 31 de julio de 2018 
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que desde antes de empezar el templo, se mostraba como un lugar para 
habitar, principalmente por los trabajadores y obreros de las diferentes 
industrias. Una vez terminada la construcción del templo, en 1960, se 
empezó a construir una urbanización al frente de la Iglesia y los vecinos 
del sector de San Rafael emprendieron la misión de hacer una carretera 
para comunicar a su comunidad con la carretera a Rosellón (hoy es la 
carrera 30 Sur).42   

Entre las décadas del cincuenta y sesenta, la vereda El Salado y 
los sectores de la Mina, San Rafael y Chinguí se empezaron a 
organizar, primero en Centros Cívicos y después en Juntas de Acción 
Comunal, que les permitieron aunar esfuerzos para construir carreteras, 
acueductos, casas y escuelas, además de encementar vías y realizar 
obras sociales.43  

Para los años ochenta y noventa el paisaje alrededor de la Iglesia había 
cambiado notoriamente, atrás habían quedado las granjas y los árboles 
frutales. Los sectores rurales se integraron a la zona urbana de la ciudad 
y sus habitantes ya no vieron la necesidad de bajar a recibir misa a San 
José, pues se habían construido dos nuevas iglesias: la Iglesia Santiago 
Apóstol por Decreto 34 del 31 de julio de 1986 en el barrio El Salado 
y la iglesia Santa María de Nazaret por Decreto 27 del 5 de agosto de 
1996 en el barrio La Mina- parte alta (Directorio de parroquias de la 
Arquidiócesis de Medellín [en línea]). 

 

42 Gómez, M. (2010).  Tejidos de Memoria. Medellín: Divergráficas Ltda, p.53 

43 Gómez, M. (2010).  Tejidos de Memoria. Medellín: Divergráficas Ltda, pp.31-52 
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Con la construcción del parque San José a principio de los años 
ochenta, la parroquia se consolidó como un centro para el encuentro de 
la comunidad, tanto para las celebraciones religiosas como  culturales 
y recreativas. El lugar estaba ambientado con árboles, bancas y una 
estatua de San José muy cerca al atrio de la Iglesia. Así permaneció 
hasta el año 2014, cuando la administración municipal lo intervino 
notablemente. 

El parque fue remodelado entre el 2014 y el 2015 con una 
inversión de 3800 millones de pesos y entregado a la comunidad en un 
acto conmemorativo el 5 de marzo de 2015. De acuerdo con el Alcalde 
del Municipio de Envigado, Héctor Londoño Restrepo “el parque da 
todas las condiciones para que la familias puedan venir a sentarse, a 
disfrutar”44. Con la remodelación se quitó la estatua de San José Obrero 
que estaba en la parte cercana al atrio de la iglesia y se colocó al costado 
izquierdo de la calle 40 sur que sube para la Universidad de Envigado, 
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gracias a la generosidad de la Familia Agudelo Salinas, vecina y 
colaboradora de la Parroquia. 

 

Monumento San José Obrero, en calle 40 sur en la 30 

Durante los trabajos de remodelación del parque cambiaron las 
dinámicas del barrio y las fiestas religiosas se vieron afectadas. En 
palabras del padre Nazareno: “muchos feligreses dejaron de asistir a la 
parroquia de San José, porque fueron a otras parroquias ya que era muy 
difícil la entrada por el pantano, la incomodidad y el templo solo podía 
abrir una puerta”45 

La remodelación del parque San José se hizo pensando en mejorar 
y modernizar la infraestructura  pública, con el fin de recuperar 
espacios que estaban siendo invadidos por carros, parqueaderos, 
negocios y ventas ambulantes. El objetivo de la administración 
municipal fue  

44 “El parque San José tiene nueva cara”. Noticias Tele Medellín, 9 de marzo de 2015 [en línea] Recuperado de https://-   --- 
-----------www.youtube.com/watch?v=8T1Zx30HKr8 

45 Alcaldía de Envigado, “Transformación del Parque San José, uno de los sitios más emblemáticos de Envigado”,  

----------6 de marzo de 2015 [video de YouTube] Recuperado de https://www.youtube.com/watch?v=S8RTPyM8otk 

recuperar y propiciar el disfrute de la comunidad en este sitio103. 

 
103   Estudios Previos. Interventoría en la Remodelación del Parque San José de Envigado, 27 de noviembre de 2013. 
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Los diseños de la remodelación estuvieron a cargo de los 
arquitectos Alexandra Urrea y Javier Vera y el arquitecto John Jairo 
Henao fue el director de obra. En las medidas nuevas estaba el cambió 
de los pisos y enchapes del atrio, la plazoleta central y las escalas; la 
construcción de rampas para garantizar la accesibilidad de población 
con limitaciones físicas; iluminación LED, instalación de dos cámaras 
de seguridad, amoblamiento del espacio público con bancas,  basureras, 
jardines y arborización. Además se creó un nuevo espacio denominado 
la “Estancia de San José” conformado por andenes, bancas, bolardos, 
iluminación, arborización y jardín, donde se resaltó el pedestal y la 
escultura del santo (San José Obrero).104  

Ornamentos, imágenes y fiestas religiosas 

A la llegada del padre González, el templo estaba construido a 
medias, pues faltaban los arcos, el techo y todos sus acabados. Además, 
era necesario dotarlos de los ornamentos e imágenes propias para las 

 
104   Boletín de Prensa N° 052, 2 de marzo de 2015 [En línea] Recuperado de https://www.envigadoteinforma.gov.co/el------ 

-----------parque-san-jose-recupero-su-brillo-gracias-a-la-inversion-de-3-800-millones/ 
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celebraciones litúrgicas y para que fuera un templo digno como morada 
de  

Dios. El padre González dotó a la Parroquia de imágenes sagradas, 
ornamentos y trajo el sagrario que reposa en el altar derecho de la 
Iglesia. 

Las imágenes religiosas de la Parroquia San José, en su mayoría 
fueron hechas en el taller de los Osorio, especialmente por don Pedro 
José Osorio y traídas a ella a partir de 1956, fecha en la que el templo 
se inauguró como iglesia parroquial.   

    

 

Taller de los OsorioSan José Obrero 

Entre ellas están: El señor del triunfo, el Buen Pastor, María 
Magdalena, un Nazareno, La Inmaculada (donada por don Guillermo 
Tamayo), María Auxiliadora, Santa Gertrudis, San José Obrero, el 
pesebre y todos los apóstoles. Don Faustino Ruiz Correa, primer 
mayordomo de fábrica de la Parroquia, regaló el burrito y el asno; el 
Resucitado fue elaborado por el escultor Pedro Raduá y regalado por 
Don Julio Uribe; Uno de los Nazarenos y el Señor del Sepulcro (donado 
por don Guillermo Tamayo) fueron hechos por el escultor de Envigado 
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Pablo Estrada, al igual que los retablos de las estaciones del Santo 
Viacrucis. El señor Guillermo Tamayo también donó el Cristo de la 
Cruz.105 Cuenta don Iván que su familia pagó la restauración de dos o 
tres Jesús Nazarenos que eran muy feos, con rasgos muy bruscos106.   

 

Madre Laura 

En los últimos años se adquirió la imagen de la Madre Laura, idea 
impulsada por un grupo de oración devoto de la Santa, quienes 
mandaron a hacer la estatua a Ecuador, según Don Fernando, es la 
primera imagen de la Madre Laura tallada en madera que entró a 
Colombia107. 

Por el estilo sobrio del templo, el altar siempre ha sido muy 
rústico, sin ornamentos. Hace 10 o 12 años se construyeron unos 

 
105   Entrevista personal con don Fernando Rojas, 31 de julio de 2018 

106   Entrevista personal con don Iván González, 8 de agosto de 2018 
107   Entrevista personal con don Fernando Rojas, 31 de julio de 2018. 

                                                                   

                                                                 Santa  
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retablos en madera para los altares laterales y en la parte central, 
construyó un altar en mármol de color crema108. 

 

En el 2013 se adecuó el salón detrás del altar como oratorio, en el 
cual se expone al Santísimo todos los jueves. Los decoradores de la 
parroquia adecuaron el espacio con un retablo hecho de madera e 
icopor con un ángel a cada lado del Sagrario y la imagen del Sagrado 
Corazón de María, quien fue obsequiada, hace 5 años, al padre 
Bernardo Restrepo por los descendientes de la señora Alicia Muñoz, 
vecina y colaboradora de la Iglesia. El sagrario del oratorio, que está 
hecho en madera, lo elaboró el padre de uno de los colaboradores de la 
Iglesia109.  

La mayoría de las imágenes religiosas que posee la Parroquia 
permanecen guardadas durante gran parte del año en los salones del 
templo, pues muchas de ellas solo salen en los días de fiestas patronales 
o en Semana Santa, donde los fieles las pueden admirar y venerar. En 
la Parroquia, la fiesta patronal se realiza todos los 19 de marzo en honor 
a San José y el 1 de mayo a San José Obrero. También se celebra la 
fiesta de la Virgen del Carmen, la Inmaculada y la Santa Madre 
Laura.110  

 
108   Entrevista personal con don Fernando Rojas, 31 de julio de 2018 

109   Entrevista personal con don Fernando Rojas, 17 de septiembre de 2018 
110    Entrevista personal con don Fernando Rojas, 31 de julio de 2018. 
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La Semana Santa es una de las celebraciones más concurridas de 

la Parroquia. De acuerdo con don Fernando, “inclusive, lo que es 
jueves, viernes y sábado puede venir más gente que en Santa 
Gertrudis”. Según él, esta celebración es muy parecida a la de Santa 
Gertrudis, “las procesiones salen del mismo lugar, una arranca para 
arriba y la otra para abajo”.111 

En las procesiones se cargan los diferentes Santos representando 
la pasión y resurrección de Cristo. De acuerdo con el jesuita Alberto 
Múnera, «las procesiones tienen por fin evangelizar el pueblo, a través 
de las imágenes que pasan por las calles y son veneradas por los fieles, 
quienes mantienen la firme convicción de que estas bendicen sus casas 
y familias.»112 

En el templo de San José llegan numerosos fieles a celebrar la 
Semana Santa, según don Fernando, “Llenar esta Iglesia es difícil, 
difícil, pero se llena”.   

 

 
111    Entrevista personal con don Fernando Rojas, 31 de julio de 2018 

112   “Un patrimonio sagrado” Revista Semana, 4 de diciembre de 2014 [en línea]) Recuperado de 

https://www.semana.com/ ssssssssscultura/articulo/las-procesiones-de-mompox-popayan-un-patrimonio-sagrado/383411-3 
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Consideraciones finales 

Con una arquitectura muy sobria, sin ornamentación, la Parroquia 
San José es la única en su estilo neogótico con que cuenta la ciudad de 
Envigado. En casi sesenta años de su existencia ha contribuido de 
manera notable al desarrollo urbanístico de la localidad, pues gracias a 
su presencia en el sector se conformó un barrio con el mismo nombre 
y se expandió la frontera urbana de la parte Nororiental del Municipio. 

Sobria, pero imponente, por su estilo y organización, sobresale en el 
paisaje urbano del oriente de Envigado como testiga del desarrollo de 
los barrios, los cambios económicos, sociales y culturales de su 
alrededor. Sin lugar a dudas, la Parroquia San José se ha logrado 
vincular, con su religiosidad y espiritualidad, a las prácticas, eventos y 
actividades significativas para la comunidad.  
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Historia  de la Estación del Ferrocarril 

“Manuel Uribe Angel“ 

Por Pedro Nel García, Antropologo. 

 

Estación “Uribe Ángel”, municipio de Envigado, inaugurada en 1911. Autor: 

Fotografía Melitón Rodríguez, 1889 – 1995. Código de referencia: BPP – f – 009 – 

0038. Archivo Fotográfico, Biblioteca Pública Piloto. Medellín, Colombia. 

Antes de emprenderse las obras de construcción de los 
ferrocarriles en Colombia, los caminos entre los diversos entes urbanos 
se hacían por antiguas vías indígenas o prehispánicos y los que 
posteriormente construyó la corona española. Por lo quebrado del 
territorio antioqueño sus comunicaciones fueron difíciles, y esto hizo 
que viviera aislado de las demás regiones, ya que el único camino que 
se conocía era el de Nare, que existía desde la época de la colonia y por 
el cual se tenía salida al río Magdalena y de allí con la ciudad capital 
del país, la Costa Atlántica y de aquí hacía el exterior.  

 
56   Gutiérrez, Rufino. “Monografías”. Tomo: P. 67.  En: Biblioteca Luis Angel Arango.  

http://babel.banrepcultural.dddddddorg/cdm/ref/collection/p17054coll10/id/2506   

de un obrero”  56 

Por Pedro Nel García Arroyave, miembro de número 
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Inicios del ferrocarril 

El ingeniero cubano Francisco Javier Cisneros es el pionero del 
diseño e inicio de la construcción del ferrocarril de Antioquia, desde 
las orillas del río Magdalena, en el sitio Remolinos, en el actual 
municipio de Puerto Berrío. Él hizo alusión en 1879, del 
fortalecimiento futuro de las comunicaciones de Antioquia con otras 
regiones.  

…hizo notar la importancia que tendría para la agricultura y el 
comercio interior de los antiguos estados de Antioquia y del Cauca, la 
construcción de una vía férrea que pusiera en comunicación entre sí los 
valles de los ríos Porce y Cauca…” 113  

Se trataba de unir y comunicar los Valles del Porce y Cauca, 
importantes arterias fluviales de la región y valles interandinos en la 
vida económica, social y cultural de Antioquia, para luego enlazarlos 
con la línea del Pacifico que se construiría desde el valle del Cauca, 
procurando que los océanos Pacifico y Atlántico estuviesen unidos por 
medio de la línea férrea.   

El ferrocarril de Antioquia, cuya estación terminal era Medellín, 
años después realizó el trazado hasta el río Cauca, ampliando su 
recorrido a unas zonas ricas en minas de carbón y de hierro y próxima 
a algunas explotaciones de oro y plata. Fue una forma de expandir las 
comunicaciones hacía el sur-occidente buscando su dirección al océano 
Pacífico. En la administración se le llamó la Sección del Cauca, que iba 
desde la estación Medellín hasta la estación “Alejandro López” en el 
actual municipio de La Pintada, y su importancia era mayor cuando 
podía tener acceso a una zona de formación carbonífera, en la banda 
oriental de la hoya del río Cauca, y poder así obtener la fuente 
energética para las locomotoras e impulsar nuevas empresas 
ferroviarias.  

En el desarrollo de la Sección Cauca y de todo el sistema 
ferroviario del departamento, al momento de terminar la construcción 
del túnel de La Quiebra (1929) y unir completamente la vía desde 
Puerto Berrio hasta Medellín, se suprimieron las divisiones de Nus y 
Porce (y por tanto las superintendencias) y se crearon dos nuevas 

 
113   Bravo Betancur, José María Profesor Universidad Nacional  “Monografía Sobre el ferrocarril de Antioquia” 

sdssssssEdiciones Autores Antioqueños. Secretaría de Educación y Cultura. Dirección de Extensión Cultural. Volumen 

82, ssssssssMedellín, 1993. Página: 130.    
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divisiones del sistema: la de Puerto Berrio-Medellín y la de Medellín 
al sur, que incluía el de Amagá (marzo de 1927) y el tramo al Cauca.  

Iniciativas privadas en el ferrocarril de Amagá 

El Ferrocarril de Amagá tuvo diferentes intentos de construcción, 
pero no se concretaron. El primero fue en la década de 1870 con los 
estudios técnicos de Francisco J. Cisneros y Franklin White, luego en 
1890, la casa O’Brian & Wright realizó el diseño de un ferrocarril en 
el valle de Aburrá hasta el nacimiento del río Medellín en el municipio 
de Caldas con una continuidad hasta el departamento del Cauca. 
Después siguió la propuesta de la sociedad Ospina Hermanos que fue 
rechazada por el ministerio de Hacienda debido a sus elevados costos. 
Aunque en el fondo, la sociedad Minera El Sancudo, y su principal 
accionista Coroliano Amador, la bloquearon porque sus intereses se 
veían lesionados a igual que de otras sociedades comerciales, en 
términos de concesiones territoriales, de bosques, minas de carbón y 
metales preciosos.  

El panorama cambiará hacia comienzos del siglo XX, debido al 
proceso de recuperación económica que se vivió durante el gobierno 
de Rafael Reyes, el fin de la guerra de los mil días, y al nuevo clima de 
negocios, cuando se aprobó la ley 26 de 1907.  El ingeniero Alejandro 
López le propuso al Ministerio de Obras Públicas en 1906 la 
posibilidad de construir y explotar un ferrocarril que cubriera esta ruta. 
López no realizó la gestión ante las autoridades regionales debido a los 
cambios legales que habían ocurrido y que habían puesto bajo control 
del Ejecutivo. No obstante, hubo una nueva iniciativa que concluyó con 
la formación de la empresa con la participación de “Alejandro López, 
Camilo C. Restrepo, Alejandro Ángel y Enrique Echavarría, entre otros 
socios capitalistas de la élite antioqueña. Estos poderosos 
inversionistas se habían destacado como empresarios, industriales, 
terratenientes, comerciantes y banqueros, y tenían intereses no sólo en 
la economía sino en la política, lo que les permitió aprovechar la 
oportunidad para obtener la concesión”58. 

58   Molina, Luis Fernando. El Ferrocarril de Amagá: desarrollo de la ingeniería antioqueña. 23 de junio de 2005.  

sssssssshttp://www.lablaa.org/blaavirtual/revistas/credencial/junio1998/10203.htm 

 El proceso de negociación culminó con la Ley 26 de 1907 
aprobada por la Asamblea Nacional Legislativa, mediante la cual el 
contratista Alejandro Angel se obligaba a constituir una compañía que 
recibía la concesión y, debía construir y equipar la línea, conservarla y 
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explotarla durante 50 años, al cabo de los cuales el gobierno tenía la 
opción de comprarla por su avalúo hasta los 75 años. De allí en adelante 
por valores cada vez menores.   

El capital presupuestado para la empresa fue de $1’000.000 en 
acciones de $100 cada una. La línea tenía como punto de inicio 
Medellín y como punto final el río Cauca en un punto situado entre las 
bocas de la quebrada Amagá y el río Poblanco con una extensión de 70 
kilómetros, un ancho de 0,91 metros, rieles de 20 kilos por metro, 
pendientes máximas de 3% en las curvas y radio mínimo de 100 metros 
en las curvas y radio mínimo de 100 metros en las curvas; obras de arte 
en hierro y mampostería, estaciones principales en Medellín, Caldas, 
Amagá y río Cauca, y demás estaciones intermedias. El avance de la 
obra se presupuestó de acuerdo con el de la sección del Nus y, el del 
Ferrocarril del Pacífico, que se suponía llegaría hasta Antioquia por el 
Cauca114. 

La compañía obtuvo generosas concesiones por parte del 
gobierno, pues fue declarada de utilidad pública y se le eximió de todo 
tipo de impuestos nacionales y arancelarios para materiales de 
construcción durante la construcción y 5 años después, además le 
otorgó la franquicia postal y telegráfica, los autorizó para fijar tarifas 
dentro de límites máximos, se les dio una concesión de 300 hectáreas 
de tierras baldías por kilómetro, más un subsidio de $9.900 pesos oro 
por kilómetro en terreno plano y $15.000 kilómetro en montaña, es 
decir del municipio de Caldas en adelante. El gobierno nacional exigió 
a cambio la presencia de un Inspector en la Junta del Ferrocarril de 
Amagá, cargo que fue ocupado a partir del 28 de mayo de 1907 por 
Mariano Ospina V. 115 

En agosto de 1907 se comenzó el estudio y el trazado de la vía a 
cargo de los ingenieros Germán Uribe y Jorge Pérez. Dos años después, 
en julio de 1909, estaban terminados los perfiles Medellín-Caldas y se 
habían elaborado los planos, lo que permitió dar comienzo a la 
explanación de la banca. Geológica y topográficamente la parte más 
difícil de la línea fue la que iba desde Amagá hasta el río Cauca, razón 
por la cual los concesionarios solicitaron la ampliación del plazo para 
estudiar 5 rutas alternativas y levantar planos y perfiles.  

 
114    Poveda, Gabriel. Antioquia y el Ferrocarril de Antioquia. Medellín: Gráficas Vallejo, 1974, página 71. 

115   Tisnés, Roberto María, y Heriberto Zapata. El Ferrocarril de Antioquia: historia de una empresa heróica.  

ssssssssMedellín: Imprenta Departamental, 1980, pagina 310. 
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El primer riel se clavó el 8 de febrero de 1911 en una ceremonia 

con el presidente antioqueño Carlos E. Restrepo, el Ministro de Obras 
Públicas, el gobernador Eduardo Vásquez y, el primer superintendente 
de la empresa Carlos C. Restrepo. En diciembre de 1912 se había 
llegado hasta 5 kilómetros más delante de la población de Caldas al sur 
de Medellín (Poveda 1974, 72). A pesar de los grandes taludes de las 
montañas y a los fuertes inviernos de 1912 y 1913 que generaron 
demoras importantes en los tiempos de entrega y derrumbes a lo largo 
de la línea, la ruta finalmente llegó a Amagá el 14 de diciembre de 
1914. 

Una descripción del trayecto entre las estaciones Medellín y 
Envigado la realizó el profesor Rufino Gutiérrez, según el entorno 
geográfico y cultural, con narraciones que detallan aspecto de varios 
cuadros culturales; los lugares que unía con descripciones 
arquitectónicas, elementos de construcción, entre otros. 

“La estación en Medellín está a una cuadra de distancia de la de 
Antioquia y hace contraste con lo elegante e imponente de ésta, pues 
es un modesto edificio de un piso, con dos cobertizos, también muy 
modestos, para depósito y reparación de locomotoras y carros.  

La línea sale en dirección sur por entre el camellón de Guayaquil 
y el que conocíamos con el nombre del Medio, y al llegar al río sigue 
por la ribera de la derecha de este.  

En el kilómetro 9 está la estación de Envigado, a unas cuatro 
cuadras de la población de este nombre. El edificio es mejor que los 
anteriores. Los campos muy cultivados y bellos. Aquí empieza a verse, 
y continúa por largo espacio y a trechos, la cerca o adorno que ha puesto 
la Empresa del Ferrocarril a su zona, de lado a lado, de naranjas, 
mandarinas, mangos, pomarrosas y otros árboles frutales y de rosales 
de muchas variedades, llenos de flores.  

Pasado el río Medellín, que más abajo se llama Porce, se llega en el 
kilómetro 14 a la estación de Itagüí, cuyo poblado está a unos 2 
kilómetros de distancia hacía el norte.  

Caldas, en el kilómetro 24, es una estación de mucho movimiento, 
la de mayor después de la de Medellín, con edificio grande, para cuyas 
bodegas no alcanzan a alojar los centenares de cargas de café que 
diariamente llegan de los campos vecinos y de las poblaciones del 
suroeste del departamento. Para las recuas que traen esta carga hay un 
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amplio patio. Está edificada donde principian las calles de la 
población.”  
61 

La estación “Manuel Uribe Ángel”  

 

Estación “Uribe Ángel” Municipio de Envigado, 1911. Código de referencia: 

BPP – F – 009 – 0034. Biblioteca Pública de Medellín, Archivo Fotográfico, 

Medellín Colombia. 

Uno de los elementos de mayor importancia arquitectónica de los 
ferrocarriles, sin lugar a dudas, son las estaciones, estructuras 
materiales que complementan en gran medida todo el complejo de 
construcción de las vías férreas y referentes cultural de mayor 
importancia cuando se quiere hacer una relación general de la historia 
de los ferrocarriles.  

 
61    Gutiérrez, Rufino. “Monografías”. Tomo: P. 298, 299.  En Biblioteca Luis Angel Arango.  http://babel. 

ssssssssbanrepcultural.org/cdm/ref/collection/p17054coll10/id/2506   

En ellas se han realizado un sinnúmero de actividades 
comerciales, sociales, culturales en general, siendo un componente 
arquitectónico urbano nuevo, pues es una estructura que reúne algunas 
características propias en las construcciones férreas.  
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Cada estación tenía una serie de elementos constitutivos: 

“La composición espacial y usos de una estación ferroviaria se pueden dividir, 

por una parte, en interiores donde son comunes el vestíbulo zaguán, taquilla, sala de 

espera, oficina del jefe de estación, oficina del operador del telégrafo, salón de 

reuniones, oficina de la administración, alcobas de estadía, baños, oficinas de remesas 

o correos, bodega de equipajes, aforo y entrega de equipajes, bodega de mercancía, 

bodega de herramientas, oficina de auxilios médicos, etc. Por otra parte, los espacios 

exteriores se encuentra el andén, pérgola – andén, apeadero, cargadero, etc. Como 

elementos complementarios y de mobiliario se pueden enumerar los cambia vías, 

punto rojo, tope de vías, letrero de la estación, letreros de información y 

nomencladores, placa conmemorativa, pasamanos, bancas, iluminación ornamental, 

la virgen del Carmen (patrona de los transportadores), telégrafo, poste del telégrafo, 

tornamesa, lavadero (poseta, pila o aljibe) campana, pasamanos, reloj, locomotoras, 

vagones, rejas, carro – motores, góndolas, plataformas, carro – tanques, furgones, 

coches, neveras, restaurantes, auto ferros, entre otros”.116   

La estación tenía en general tres categorías de transporte: la de 
pasajeros de primera clase, para personas más pudientes o de clase alta 
con mejores servicios de atención; la de segunda, para clases medias, 
obreros y población popular; y las de uso específico de carga.  

Posteriormente, todas las estaciones fueron declaradas bienes de 
interés patrimonial de la nación, con el fin de preservar las pocas que 
existían o se mantenían en pie, algunas se ubican aún en su sitio 
original, otras son ocupadas por invasores habitantes para vivienda y 
algunas no se conoce con exactitud el lugar donde se ubicaron, como 
podríamos decir ocurre con la estación Manuel Uribe Ángel del 
municipio de Envigado. 

Las estaciones que había en la División del Cauca para el año de 
1927, desde Medellín, eran, así en este orden:  

Poblado, Aguacatala, Envigado, Sabaneta, Itagüí, Ancón, Tablaza, 
Caldas, Primavera, Santa Bárbara, Salina, Amagá, Angelópolis, Las 

Minas, Piedecuesta, Camilo C. Restrepo, Jonás, Fredonia. 

En la “Monografía de Envigado” de Sacramento Garcés se 

informa de las fechas de inauguración de las estaciones: “El 
Ferrocarril Nacional tiene dos estaciones en territorio envigadeño: La 

 
116   “Red Cultural del Banco de La República en Colombia. Credencial Historia Número 343. “Estaciones del 

ddddddferrocarril en Colombia, 1850 – 1920”. Sin Foliación.   
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Uribe Ángel, inaugurada el 15 de Abril de 1911 y la de José Félix de 
Restrepo en Sabaneta inaugurada el 20 de Julio del mismo año”63  

Ambas estaciones llevaban los nombres de figuras importantes y 
destacadas en el ámbito de la cultural, político y social de Envigado 
como fueron Manuel Uribe Ángel, médico y científico, así como José 
Félix de Restrepo, abogado, político y educador. El 23 de diciembre de 
1914 se entregó la línea hasta la población de Amagá.  

Las líneas férreas, las vivencias y dinámicas culturales que se 
entretejía en ellas, la importancia para el desarrollo de las industrias 
textiles del país, en esta sección geográfica del Valle de Aburrá,  como 
un ejemplo; en el beneficio que para las industrias representaba estar 
cerca de las minas de carbón pudiéndolo beneficiar en las producción 
de electricidad, y demás aspectos der beneficio; se dinamiza la 
economía, pues ya se disponía de un transporte más favorable para 
poder trasladarlos a los centros de consumo; se estuvo cercas también 
a otros espacios geográficos regionales, se tuvo la posibilidad de 
aprovecharse del medio de transporte para emprender diferentes 
actividades socio culturales que dinamizaría regional y nacionalmente 
el departamento de Antioquia. 

Construcción del edificio de la estación “Manuel Uribe 
Ángel” 

En una descripción pormenorizada de las diferentes estaciones con 
su infraestructura, en la división Cauca (1936), se encuentran 
enumerados los diferentes elementos que la conformaban:  

“Estación Envigado: Tiquetera, telefonía y bodega: Construcción 
de tapia y teja de barro, piso de ladrillo. Área: 120M2.  Kiosco para  

63   Garcés Escobar, Sacramento. “Monografía de Envigado” (Segunda Edición) Segunda Edición corregida y  

---------aumentada, cuya publicación es auspiciada por el H. Concejo como homenaje a la ciudad en el sesquicentenario 

de  

--------su erección en municipio. Editorial Carpel – Antorcha. 25 de Mayo de 1964.Página: 62.  
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baño y excusado. Construcción de madera y teja galvanizada 117 
inclusive casa para el jefe de estación, dentro del mismo cuerpo del 
edificio. Tanque de hierro, columnas de adobe” 118  

 

“Estación Uribe Ángel, a la izquierda las instalaciones de la estación donde se 

ven campesinos y bultos en arrume. A la derecha el vagón del tren donde posan 

personas vestidas con atuendos  propias de la élite”. Código de referencia: BPP 

– F – 001 – 0606. Biblioteca Pública Piloto, Medellín, Colombia. 

La descripción de la estación de Envigado, demuestra su sencillez, 
la funcionalidad del edificio y su orden práctico, así como los 
materiales comunes de construcción de la época, como la tapia para los 
muros, teja de barro, madera para el armazón de techos, piso de ladrillo.  
También se incluía dentro del conjunto, la casa donde moraba el jefe 
de la estación.  

Para esa época, la división Cauca operaban las siguientes 
estaciones: Medellín, Poblado, Aguacatala, Envigado (estación Manuel 
Uribe Ángel), Sabaneta (estación José Félix de Restrepo), Itagüí, 
Ancón, Tablaza, Caldas, Primavera, Salina, Amagá y Angelópolis. En 
el último estudio de patrimonio del 2005, la dirección de cultura 
consideraba que el sitio conocido como la “La Última estación”, 
correspondía a los restos arquitectónicos de la primera. Es un local 

 
117    “Se denomina galvanizado o galvanización el acto y resultado de galvanizar. Se trata de la aplicación de una 

---------capa metálica sobre otro metal diferente haciendo uso de una corriente eléctrica”. En: Wikipedia, la Enciclopedia 

---------Libre.  

118   Archivo Histórico de Antioquia. Fondo: Ferrocarril de Antioquia. Oficina Productora: Superintendencia Ge--- 

------- neral, Departamento de Materiales, Inventarios y Equipos. Serie: Inventarios de los edificios propiedad del 

Ferroca- 

-------rril de Antioquia. Diciembre 31 de 1936. Signatura: 2390. Página: 42.  
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ubicado en la carrera 48, No. 38 A sur 20, sobre la avenida Las Vegas. 
El Centro de Historia está completamente seguro que era una bodega o 
casa del jefe de estación, no la propiamente lugar de abordaje de la 
carga y los pasajeros en la vía ferroviaria. Sin embargo, se transcribe la 
descripción arquitectónica que asimila a las características en 
materiales utilizados en la construcción de la auténtica, aunque ha 
sufrido transformaciones en su originalidad: 

      “… se distingue por su planta ortogonal y simétrica, con techo a 
cuatro aguas, muros de adobe empañetado, cubierta con teja de 
barro, soportado por una estructura de madera compuesta por 
alfardas, largueros y cerchas. Hoy, dicha construcción, a diferencia 
de otras estaciones ferroviarias, no muestra en sus techos remates de 
madera. Por registros fotográficos se comprobó que, en algún 
momento, sus techos tuvieron tal decorado. La construcción presenta 
diseño de estaciones ferroviarias, pero el tiempo y las reformas a la 
que ha sido sometida han transfigurado su apariencia, quedando 
poco de lo que este edificio fue en su época.  

        En la fachada occidental hay un corredor porticado con columnas 
de madera de sentido funcional; hoy, delimitado con un pasamanos, 
detalle decorativo que no pertenece al diseño original. Presenta, 
además, una puerta y dos ventanas con rejas de madera tornada, 
elementos que tampoco pertenecen a dicho diseño. En su interior, la 
altura entre piso y techo es grande, lo que deja ver la funcionalidad del 
diseño. El inmueble fue construido para albergar público y 
almacenar mercancías, según dejan ver los respiraderos o áreas de 
ventilación abarrotadas con hierro, ubicadas en la parte superior de las 
ventanas” 119 

Con la estación se instauraba un nuevo punto de referencia urbano, 
una nueva centralidad en complemento al tradicional del parque o plaza 
de la ciudad. Adicionalmente ingresaba un acelerador del desarrollo 
urbano a su alrededor, con el levantamiento de viviendas y el barrio 
Alcalá, en las tierras de la margen del río, que durante mucho tiempo 
estuvieron sin uso. En los años siguientes, el sector alrededor de la 
nueva centralidad verá surgir las vías carreteables hacia la población 
(como veremos) y la conectividad con la Fabrica Peldar en los años 60. 

 
119   Castaño González, Mauricio; Restrepo Vélez, Santiago; Santa Álvarez, Jazmín. Investigadores: “Inmuebles  

---------Patrimoniales Municipio de Envigado”. Coordinadora Grupo de Investigación Archivo Histórico. Muñoz Mejía  

---------Yadira. Arquitecto: Tobón Tamayo, Alejandrino. Envigado, Diciembre de 2005. Página: 81.  
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La vida cotidiana que se tejió alrededor de las estaciones. El personaje, 
el habitante común; la distancia hasta donde se encontraba; parecería 
que no hiciese parte de la trama local. Llega la estación a dar un nuevo 
aire urbano a la localidad. 

Para el tendido de la vía se utilizaron rieles de acero, de un sistema 
conocido como Vignole, de 20 kilos por metro longitudinal, cortados 
en trozos de 5.19 cm, según un informe técnico de 1913.  Se instalaban 
“empotrados sobre la vía balaustrada con cascajo de río sin lavar y con 
un alto contenido de arena menuda. Cada kilómetro de carrilera tenía 
1700 polines aproximadamente; así, entre Medellín y Envigado 
existieron cerca de 14648 polines” 67. 

Los materiales que se utilizaron en la construcción de las carrileras 
eran comunes y de comino, que se encontraban en regiones vecinas de 
la ciudad de Medellín, que hizo que se presentará un comercio activo 
por la necesidad constante de usarlas para este fin.  

 

----de riel tiene tres partes, que son: Cabeza,alma y pie. Al pie solemos llamarlo Patín” En: 

apuntesingenierocivil.blogspot.  

------com/2010/riel.html.  

“Damas en vía férrea envigadeña, al fondo la estación del ferrocarril Manuel 

Uribe Ángel 1950” En: “Imágenes de Envigado”, 1860 – 2000. Página: 68. 

El actual espacio mencionado fue bodega y casa del jefe de 
estación, que sufrió transformaciones en su estructura, debido al olvido 
de que fue objeto por la Nación, quien debía velar por su conservación 

67     “El riel que en Europa se conoce por el nombre de Vignole, porque el inglés Carlos Vignole lo introdujo en  

----- el viejo continente, fue ideado por el Americano Stevens, uno de los grandes ferroviarios de tiempos pasados. Este tipo  
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y debido cuidado. Al parecer, algunos de estos bienes de la Nación, por 
manejos administrativos anteriores, pasaron a manos de particulares 
que los han ido paulatinamente transformando y adoptándolos a sus 
propósitos, especialmente para el comercio. 

 

Acuarela de la estación Aníbal Arcila, miembro del Centro de Historia 

de Fredonia 

“En la fachada norte no aparece corredor, pero se crea un patio con 
el cerramiento que da continuidad a la fachada principal, sobre la 
avenida Las Vegas; con un árbol de mango en el centro de éste; 
también, se anexó un área cubierta hacía el costado oriental con el 
mismo fin de área social, dando un aire campestre a este espacio” 120    

Esta enumeración de cambios, demuestran la tergiversación del 
bien inmueble en su función original, y que fue modificado para su fin 
comercial. Los envigadeños lo tienen hoy como un lugar de 
remembranza del antiguo ferrocarril, desconociendo las 
modificaciones  

 
120   “Inmuebles Patrimoniales Municipio de Envigado” Obra Citada. Página 81.  
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realizadas y el real uso del mismo en el contexto de la antigua estación, 
solo tiene un valor de uso como lugar de esparcimiento y ocio.  

En la construcción de la avenida Las Vegas, el referido inmueble, 
comenta el estudio que:  

“El trabajo de carpintería de las fachadas no guarda ninguna relación con las 

originales, es factible que sólo se mantenga la ubicación de los vanos, pero las puertas 

y ventanas fueron sustituidas. El edificio, como tal, fue opacado con la construcción 

del intercambio vial “Los Fundadores”, en la Avenida Las Vegas, y por la barra 

guardachoques ubicada sobre el andén de la fachada principal” 121 

Inauguración de la estación 

El jueves 15 de abril de 1911 a las ocho de la mañana122, fue 
inaugurada la estación de Envigado con la apertura del segundo 
trayecto del Ferrocarril de Amagá, Km 8 más 616 metros y 50 cm al 
Km 12 más 10 metros y 70 cm comprendido entre Envigado y 
Sabaneta.  

En la elección del nombre para la estación, el concejo municipal 
sugirió a la Sociedad Ferrocarril de Amaga, la aprobación en su sesión 
del 19 de febrero de 1911, el nombre de Manuel Uribe Ángel:  

“Se leyó el acta de la sesión anterior y se le hizo esta observación: 
Hágase constar que la Sociedad del Ferrocarril de Amagá  aceptó lo 
solicitado por esta corporación por conducto del señor gerente de 
bautizar la estación de este municipio con el nombre de “estación Uribe 
Ángel”. Con esta modificación fue aprobada y se firmó” 123 “Se acordó 
lo que sigue a moción del señor presidente: Facúltese al señor 
personero municipal para que previéndose de acuerdo con el gerente 
del ferrocarril de Amagá escogiesen la manera de inscribir en la 

 
121    “Inmuebles Patrimoniales Municipio de Envigado” Obra citada. Página: 81. 

122     Bravo B., J. M. “Monografía Sobre el ferrocarril de Antioquia”, 1993. Página: 137 

123    AHCE. Actas de 1911. Acta número 44, sesión del día 19 de febrero de 1911, bajo la presidencia del concejal 

Misael Osorio. Folio: 11 Vuelto  
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“estación Uribe Ángel” este nombre con que ha sido bautizada a fin de 
hacerlo generalmente conocido y perpetuado”  124   

Otra de las acciones del Concejo estuvo las honras al doctor Uribe 
Ángel por medio de una placa de mármol. A bueno saber de ella, si 
desapareció por causa de deterioro o fue a parar a un cuarto de San 

Alejo, como se dice.  

“7…se aprobó por unanimidad y como acuerdo en primer debate 
lo siguiente: Decrétese la colocación en la “estación Uribe Ángel” del 
Ferrocarril e Amagá, de una lápida de mármol y letras doradas, para 
perpetuar la memoria del sabio filántropo doctor Manuel Uribe Ángel, 
preclaro hijo y orgullo de Envigado” 125  

A la inauguración se hicieron presentes autoridades sociales, 
políticas y religiosas, así Monseñor Manuel José Caicedo, bendijo 
trenes, vagones y vías férreas, junto con el representante de la junta 
directiva del Ferrocarril de Amagá, su gerente Camilo C.  Restrepo; El 
gobernador y general Pedro Justo Berrío; el alcalde del distrito de 
Envigado Agapito Betancur; y el comisionado del gobierno nacional 
Jorge Pérez, además de un nutrido público, curioso de ver el inicio de 
tan gran empresa y sistema de transporte.  

La puesta en marcha de la Estación “Uribe Ángel” se retrasó en 
algunos meses, debido a que el proyecto de tarifas enviado por el 
ingeniero interventor Pedro Jaramillo del Ferrocarril al Ministro de 
Obras Públicas, Mariano Ospina en marzo de 1911, comunicándole que 
las tarifas del Ferrocarril eran las más altas del país, por lo cual 
esperaba se modificaran sus valores, siendo éstos “equitativos con los 
del Ferrocarril de Antioquia”, para poder así autorizar la apertura del 
primer trayecto 126 . Pedro Jaramillo remitió la propuesta sobre las 
nuevas tarifas al Ministro de Obras Públicas, suplicándole 
encarecidamente le diera aprobación aun cuando fuera provisional y se 

 
124    AHCE. Actas de 1911. Acta número 63, sesión del día 8 de julio de 1911, bajo la presidencia del concejal  

Misael Osorio. Folio: 52 Vuelto.  
125   AHCE. Actas de 1911. Acta número 69, sesión del día 21 de agosto de 1911, bajo la presidencia del concejal  

---------Misael Osorio. Folio: 67 Vuelto.  

126    Muñoz M., Y. (coordinadora) Bienes Inmuebles Patrimoniales, Municipio de Envigado, 2005. 
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comprometió, en un término de 90 días, a presentarle los nuevos 
valores para su aprobación final, “debido a la urgencia que existe 
actualmente para poder inaugurar y dar al servicio el trayecto de 
Medellín a la ciudad de Envigado, trayecto que estaba perfectamente 
concluido y que ambas poblaciones piden se les dé en servicio”127. 

Beneficios del ferrocarril para Envigado 

Con la puesta del primer riel en enero de 1911, dando inicio a la 
construcción de la vía hacia Amaga y Caldas, el concejo de Envigado 
en voz de uno de sus miembros, comentó de las expectativas frente a 
la obra:   

 
127   Archivo General de la Nación. Fondo Archivo Histórico Ferrocarriles Nacionales, Ferrocarril de Amagá -----

--------1981-1911, caja 20, legajo 1957 
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Mapa que señala la vía férrea y la estación “Manuel Uribe Ángel” en el 

municipio de Envigado. Archivo Histórico de Antioquia, Fondo: Mapoteca. 

Signatura: 830. 

Apertura de calles 

 
76   A.H.C.E.(en adelante Archivo Histórico del Concejo de Envigado) Actas de 1911. Acta número 40, sesión 

del día 16 de enero de 1911, bajo la presidencia del honorable Misael Osorio. Folio: 5 Recto.  

Unir la estación y el ferrocarril con el movimiento de personas y 
tráfico comercial e industrial de Envigado fue una de las iniciativas en 
cabeza del gerente del Ferrocarril de Amagá, Camilo C. Restrepo, que 

“…además del aumento de la población, su progreso industrial y  
material que marcha en progresión creciente, el Ferrocarril de Amagá  
pronto tocará en la estación de este municipio, y otras circunstancias  
más que no pueden resaltarse, el amor por esa comunicación es de  
necesidad y utilidad pública…”  76   
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envió la idea por medio de cartas al concejo municipal, quien mediante 
acuerdo No. 43 del 23 de febrero de 1911, declaraba de necesidad y 
utilidad pública la apertura de dos calles”:  

“considerando: 

1. Que por circunstancias debidas a la conformación y nivel del 
terreno en las cercanías de esta población, la Compañía del 
Ferrocarril de Amagá tuvo que construir el edificio para la 
“Estación Uribe Ángel” en un punto un poco distante del centro 
de dicha población; 

2. Que la citada Compañía, por conducto de su gerente, ha 
solicitado de la corporación de este distrito, el que se decrete la 
apertura de una calle nueva de corto trayecto, para unir la 
estación mencionada con la carretera que de esta plaza gira para 
Itagüí; 

3. Que el concejo ha considerado de necesidad y conveniencia 
pública, no solo la calle que se indica, sino también otra que, 
partiendo de la estación Uribe Ángel, en dirección oriente, 
venga a empalmar con la denominada “José Manuel Restrepo” 
en la esquina de la casa del sr. Rafael Escobar Isaza crucero de 
dicha calle con la de “Alejandro Vélez”; y 

4. Que de una de las atribuciones más importante del Concejo 
Municipal es la de acordar lo conveniente a la mejora y 
prosperidad del distrito, acatando las disposiciones legislativas 
y ejecutivas,  

ACUERDA: 

Artículo 1º. El Concejo Municipal considera que hay grave motivo 
de utilidad, necesidad y conveniencia pública, en unir esta ciudad con 
la vía férrea de Amagá, 
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Artículo 2º. Declárase en consecuencia de indispensable necesidad 
y de suma utilidad pública, la apertura de las siguientes calles en esta 
población: 

Artículo 3º.  Una que partiendo de la “Estación Uribe Ángel”, empalme 
con la carretera que de esta plaza gira para Itagüí ; y otra que, partiendo 
de la misma estación, en dirección oriente, venga a empalmar con la 
denominada “José Manuel Restrepo”, en la esquina de la casa del sr 
Rafael Escobar Isaza, crucero de dicha calle con la de “Alejandro 
Vélez”. 

Artículo 4º. Delégase en el señor gerente de la compañía del 
Ferrocarril de Amagá, la facultad necesaria para la apertura de las 
mencionadas calles, la dirección de los trabajos y para entenderse  con 
los dueños de las fajas de terreno que deben ocupar aquellas. 

Artículo 5º. Para dar principio a la importante obra que se decreta, 
presupónese una suma hasta de mil pesos oro ($1.000), la cual se 
considerará incluida en el departamento de Obras Públicas, capítulo 
único, artículo 8º  del Acuerdo No. 38, “Sobre Presupuesto de Rentas 
y Gastos para el año en curso”, quedando aumentado con ella la 
presupuestada allí”128  

Sin embargo, las finanzas del municipio no se encontraban en 
situación de solventar la apertura y enmallado de las calles, la compra 
de los predios, la construcción del alcantarillado; por lo tanto, la 
corporación le solicitó al gerente que mandara un ingeniero para su 
trazado y ayudara al distrito con un préstamo a plazo para realizarla. 
Para ello se comisionó al vicepresidente  Baltazar Ruiz y al vocal 
Alejandro Ramírez .  Y se logró acceder a un empréstito de $1000 pesos 
oro planteados en el acuerdo 43 129 . 

Las relaciones con las compañías del Ferrocarril, tanto de la de 
Antioquia como la de Amagá, permitieron diferentes beneficios para la 
población, como fue por ejemplo la rebaja de los fletes para el traslado 

 
128   AHCE. Acuerdos de 1911, folios 100-104. Actas de 1911. Acta número 43. Folio: 10 Recto.  

129   AHCE. Actas de 1911. Acta número  44, sesión del día 19 de febrero de 1911. Presidente concejal Misael  

Osorio: Folios: 12 Recto – 12 Vuelto. 
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de la fuente de agua en material de bronce que el concejo pondría en el 
centro de la plaza y para el uso público. Dice la misiva:  

“El señor presidente del H. Concejo Municipal de Envigado, en 
nota de fecha 7 del presente, solicita rebaja de fletes férreos para la 
fuente de bronce y verja que introduce aquel distrito para el servicio 
público. Fue aprobada la proposición siguiente del señor 
Superintendente General: La fuente de bronce y verja que para el 
uso público del distrito de Envigado introduce su concejo municipal, 
se clasificaran en las clases quintas del Nus y segunda del Porce, y a 
los fletes así computados se  

 

Fotografía de jornada de mantenimiento, autor desconocido, archivo privado. 

En el personal que participó en la construcción del Ferrocarril de 
Amagá se encuentra Alejandro López, ingeniero y político liberal 
(Medellín 1876- Fusagasugá, Cundinamarca 1940),  a quien el concejo 
de Envigado en 1911, rindió homenaje con varios motivos: 

“Estando prestando el señor doctor Alejandro López 
gratuitamente importantísimos servicios al municipio, en su carácter de 
ingeniero civil, tanto en la apertura de la nueva calle, como en la 
empresa de la planta eléctrica, debe el concejo, en nombre del Distrito 

les hará una rebaja del 50%. Esta concesión se hará siempre que  
tales efectos no hayan sido transportados antes del día de ayer, fecha de  
la solicitud, y de que se presente la factura para la identificación de la  
carga”   79 
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que representa, manifestarle agradecimiento por medio de alguna 
ovación, y para  

 
79   Archivo Histórico de Antioquia (AHA). Fondo: Ferrocarril de Antioquia; “El Ferrocarril de Antioquia” Publi- 

---------cación Oficial. Medellín, Junio 30 de 1915. Número: 458. Página: 3636.  
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determinar cuál debe ser ésta…nómbrese una comisión… “ 130  

Homenaje justo a un personaje que le presto invaluables servicios como 
ingeniero y en especial de la instalación de la “empresa de servicio 
eléctrico” y el traslado de la maquinaria: “El doctor Alejandro López, I. 
C; puso de presente que la maquinaría de que trató en la sesión pasada 
para la compañía de luz eléctrica de Envigado, viene consignada a él, 
por haber ofrecido gratuitamente a esa compañía su crédito en el 
tránsito” 131 

El ingeniero Alejandro López fue una figura importante en la 
modernización eléctrica de la región, al contribuir con sus 
conocimientos y experiencia en el montaje de las plantas eléctricas. Por 
ello, el concejo municipal expresaba al ingeniero López, los debidos 
agradecimientos y consagrar su nombre en los anales de la 
municipalidad como uno de los benefactores de este pueblo: 

 “se leyó un memorial elevado por el señor Juan Baltazar Berrio 
por el cual solicita del Honorable Concejo que disponga se le dé la línea 
divisoria de un predio de su propiedad en la calle que gira para la 
estación “Uribe Ángel” avenida “Víctor Escobar”. Concluida la lectura 
y discutido se resolvió: Pase esta solicitud al estudio de la comisión 
permanente de obras públicas para que informe por el escrito en la 
próxima sesión” 132 

Víctor Escobar Lalinde,  un sacerdote envigadeño quien 
nació el 22 de diciembre de 1860 y murió en Medellín el 25 
de marzo de 1907. De este eclesiástico dejaron escrito en una 
monografía de la localidad que:   

“…tenía una memoria excepcional. Para él fue simple juego 
aprender idiomas, literatura, matemáticas, ciencias filosóficas y 

 
130    AHCE. Actas de 1911. Acta número 74, sesión del día 26 de septiembre de 1911. Presidente Misael Osorio  

----------Folio: 77 Recto.   

131   Archivo Histórico de Antioquia: Fondo: Ferrocarril de Antioquia. “Ferrocarril de Antioquia” Publicación  

---------oficial. Medellín, Marzo 14 de 1912. Número: 296. Página: 2330.  

132   AHCE. Actas de 1916;  Acta No. 21 del 3 de abril de 1916. Folios: 67 Vuelto – 68 Recto.  



 

 

108 

teológicas. Sus virtudes corrieron parejas con su inteligencia. Fue 
ordenado por el excelentísimo señor Bernardo Herrera Restrepo (nieto 

del historiador José Manuel Restrepo) el 1º de noviembre de 1887. Fue 
cura de la parroquia de La Candelaria de 1893 a 1903….trajo a Medellín 
en 1906 la benemérita comunidad de las RR. HH. Salesianas que tanto 
bien hacen en la educación y la beneficencia” 133   

 

Acuarela de Aníbal Arcila, miembro del Centro de Historia de Fredonia 

En otra acta, emanada del Concejo Municipal, se pide una ayuda 
en la rebaja de los pasajes que ayude a los estudiantes que se tienen que 
trasladar a la ciudad de Medellín, a estudiar en la Universidad de 
Antioquia. El acta se refiere en éstos términos: 

“El señor Fernández sentó otra proposición.  Envíese una nota al 
señor Gerente del ferrocarril de Amagá, significándole que el honorable 
Concejo suplica encarecidamente a la gerencia se digne conceder alguna 

 
133   Garcés Escobar, Sacramento. “Monografía de Envigado” Segunda Edición. Obra Citada. Página: 160.  

Años siguientes en el desarrollo de la estación 



 

 

109

rebaja en el tiquete de ida y regreso para algunos jóvenes que de esta 
población viajan a Medellín con el objeto de continuar estudiando en la 
universidad de Antioquia. Puesta en discusión fue aprobada por 
unanimidad”134  

El Cabildo Municipal buscaba por medio de peticiones formales a 
las directivas del ferrocarril de Amagá, ayuda para los que realizaban 
estudios universitarios, en una época en que los estudios superiores 
estaban en desarrollo. Pero como sucede en estos llamamientos en aras 
del interés público, las cosas no salieron a su favor como se entrevé en 
la siguiente acta de respuesta.  

“6. Acto continuo se leyó una nota del 12 del presente de los 
señores presidente y secretario del Concejo Administrativo del 
Ferrocarril de Amagá, por la cual trascriben la siguiente resolución de 
dicho concejo: El Concejo siente positivamente no poder acceder a lo 
pedido…” 135  

En vista del uso y de la falta de mantenimiento el concejo solicitaba 
el arreglo de la vía “Víctor Escobar”, que conducía a la estación, debido 
al incremento de la actividad comercial y de personas que la transitaban 
con sus mercancías y el traslado a otros lugares del Valle de Aburrá:   

  

“Acta Numero 29 sesión del día 17 de Julio de 1916. Preside el 
presidente Luís Eduardo Uribe E.  

13. Incontinenti el honorable vicepresidente Posada sentó esta moción:  

Diríjase una nota a los señores alcalde municipal y personero del 
distrito para que atiendan el mejoramiento de la calle que conduce a la 
estación del ferrocarril. Puesto en discusión el honorable señor 
presidente doctor Uribe, lo sustituyó por éste: Autorizase al señor 
tesorero de rentas para que de acuerdo con los señores alcalde y 
personero municipales suministre la cantidad necesaria para la 
reconstrucción o reparación de la avenida “Víctor Escobar” que de esta 

 
134   AHCE. Actas de 1916. Acta No. 28 del 30 de Junio de 1916. Folios: 86 Vuelto – 87 Recto.  

135    AHCE. Actas de 1916. Acta Número 29 del 17 de Julio de 1916. Folios: 88 Verso – 89 Recto.  
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plaza conduce a la estación “Uribe Ángel” del Ferrocarril de Amagá, 
según las circunstancias actuales del tesoro municipal” 136  

Se nota un connotado interés por parte de la corporación municipal  

para que se arregle la calle a la estación, que suponemos debía de en sus 
trabajos o quehaceres cotidianos.  

De igual forma, la vía se enlazaba con la vía que llevaba al 
municipio de Itagüí, pues el actual puente del pan de queso es una 
estructura antigua y por ende el medio por el cual se cruzaba el río 
Medellín y llegar a la vecina población, que quizá es el conglomerado 
urbano que más relación ha tenido con el actual municipio de Envigado.  

El mantenimiento implicaba arreglos de cercos, esplanada y 
alcantarilladas:  

“…la composición con cascajo de varios hoyos o desperfectos que 
existen en la vía…”87   

“10. Enseguida se dio cuenta en el contrato Número 15 
confeccionado con el señor Pedro Pablo Ochoa concretado a practicar 
en la avenida “Víctor Escobar” que conduce a la estación “Uribe Ángel” 
del Ferrocarril de Amagá, varias obras tales como: reforma de cercos, 
construcción de una alcantarilla, por 87.60 pesos oro, y se resolvió: 
Apruébese el presente contrato. Désele el curso legal” 88  

 
136   AHCE. Actas de 1916. Acta Número 29 del 17 de Julio de 1916. Folios: 90 Recto – 91 Vuelto.  
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Panorámica de Envigado, con” la Avenida Víctor Escobar” que cruza hacía la 

Plaza principal. En: “Imágenes de Envigado 1860 – 2000” , página 19. 

A través de contratos administrativos con diferentes trabajadores y 
albañiles se impulsaba su reparación y se suministraba el material de 
construcción para las vías, como en el contrato número 21 celebrado 
con el señor Germán de Jesús Mesa para intervenir la calle, que decía:  

“…para suministrar 40 carros de cascajo para cubrir los hoyos que 
existen en la calle que conduce a la estación “Uribe Ángel”, abrir los 
desagües, suministrar 360 tejas para unas tapias… se resolvió…” 137  

 “(Se aprueba) Otro pagaré por 43.36 pesos oro favor del señor 
Ramón Mesa, por valor de varios carrados de cascajo para emplearlo en 
la avenida “Víctor Escobar” que conduce a la estación del ferrocarril… 

 
137   AHCE. Actas de 1917. Acta Número 62, sesión del día 18 de junio de 1917. Presidida por el señor presidente  

----------Luís E. Uribe. Folio: 163 Recto.  

87     AHCE. Actas de 1917. Sesión del día 4 de Junio de 1917. Presidida por el vicepresidente Eulogio Díaz. Folio:  

---------- 162  Vuelto.  

88    AHCE. Actas de 1916. Acta número 47, sesión del día 18 de diciembre de 1916. Folio: 132 Recto.  
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”138   

“3. Se consideró igualmente el contrato No. 12 por 155 – 15 pesos 
oro,…por trabajos ejecutados en la reparación de un cerco en la calle 
que conduce a la estación del ferrocarril de Amagá…” 139  

  

     A seis años de la inauguración de la estación Uribe Ángel, sus 
autoridades municipales expresaban la importancia que había alcanzado 
para la población y el progreso de la ciudad.  Por ejemplo, diferentes 
ciudadanos presentaban solicitudes para la rebaja de los pasajes:  

“5. Se dio lectura a las solicitudes que los jóvenes Domingo A. Álvarez, 
Antonio Jaramillo E; Ángel P. García, Antonio J. Calle y Rogelio  
Arango, en su propio nombre; la señora Gertrudis Arango en el de su 
hijo Julio Ángel, Isaac Ángel y otros caballeros, en el del joven  Pedro 
Nel Santamaría han presentado para que  se les conceda el pago del 
pasaje de 3ª clase en el Ferrocarril de Amagá para trasladarse a Medellín 
y algunos de ellos algunos auxilios más para favorecerse…” 140  

“6. Se dio lectura a un memorial del señor Juan Esteban Vásquez M. por 
el cual solicita para su sobrino el joven Pedro Luís Arango, el auxilio 
de 0.16 oro diarios para el pasaje de tren de 3ª clase en el ferrocarril de  
Amagá, con el fin de seguir estudios en la Universidad de Antioquia” 141  

La comunidad envigadeña veía en el ferrocarril, una forma algo 
más cómoda y eficaz para trasladarse a la ciudad capital a realizar sus 
gestiones de diversa índole, entre ellos, el de adelantar estudios, 
especialmente en la universidad de Antioquia y como se pide en la 
misiva, el de la rebaja en los tiquetes, buscando unas tarifas 
diferenciales en el servicio.  

 
138   AHCE. Actas de 1917. Acta Número 70, sesión del día 5 de Octubre de 1917. Presidida por el vicepresidente  

---------don Eulogio Díaz. Folio: 178 Vuelto.  

139    AHCE. Actas de 1919. Acta número 87, del 22 de septiembre de 1919. Presidente Ricardo Escobar. Folios:  

----------175 Vuelto.  
140   AHCE. Actas de 1919. Acta Número 64, sesión del 21 de enero de 1919. Presidido por el señor presidente  

----------Ricardo Escobar P. Folios: 114 Vuelto – 115 Recto.  

141   AHCE. Actas de 1919. Acta número 66, sesión del 29 de enero de 1919. Folio: 125 Vuelto.  
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Los tiquetes tenían varias categorías, primera, segunda y tercera, 
siendo ésta última la más barata y que ellos pedían en su nota. Los 
estudiantes tenían que viajar todos los días, y tomaban el tren por la 
mañana y regresaban en el último. Eran viajeros constantes con que se 
pedía tarifas favorables. Se convirtió en un transporte vital para la 
comunidad y dinamizó la vida socioeconómica y cultural de los 
habitantes de Envigado durante las primeras décadas hasta el 
funcionamiento del tranvía en 1928 y los primeros automóviles de 
pasajeros en los años 40.  

 

Plano alrededores de la Estación en el municipio de Envigado. Archivo Histórico 

de Antioquia, Fondo: Mapoteca. Signatura: 830. 
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Plano del interior de la estación. Archivo Histórico de Antioquia, Fondo: 

Mapoteca.  

La infancia y primeros estudios del 
Doctor Manuel Uribe Ángel142 

Por: Jorge Andrés Suárez-Quirós,            

miembro correspondiente143 

 
142    Este artículo es un producto derivado del trabajo de grado “Manuel Uribe Ángel 1822 - 1904: Promover a            

y difundir, biografía de un modernizador antioqueño”, Universidad De Antioquia - UdeA –2010 para optar al título de 

Historiador. Trabajo reconocido con  Mención Especial por los jurados y la Facultad de Ciencias Sociales y Humanas 

ssssssssde la Universidad de Antioquia. 

143   Historiador de la Universidad de Antioquia. Magister en Ciencias de la Administración de la Universidad 

ssssssssEAFIT. Integrante del Grupo de Historia Empresarial de la Universidad EAFIT. Miembro correspondiente del 

ssssssssCentro de Historia de Envigado. Correo electrónico: jsuare31@eafit.edu.co 
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Manuel Uribe Ángel, busto 1922.Parque de Envigado,  

Artista: Francisco Antonio Cano. 

El Doctor Manuel Uribe Ángel fue uno de los hombres más reconocidos 
de su tiempo en Antioquia. Por sus conocimientos médicos y su 
incursión en otras disciplinas, ganó la admiración y respeto de sus 
contemporáneos quienes no dudaron en calificarlo de sabio. 

En la actualidad hay un desconocimiento de su vida y obra por parte del 
público en general, aunque su nombre se ha utilizado para designar 
calles, barrios, instituciones educativas y de salud, incluso se ha 
enaltecido su memoria con la ubicación de bustos en las ciudades de 
Medellín y de Envigado que recuerdan su imagen. No obstante a este 
desconocimiento general, existe entre los investigadores, estudiosos y 
curiosos de la historia antioqueña, un reconocimiento y aprecio especial 
al trabajo de este envigadeño, a quien se le recuerda porque estuvo 
ligado a la actividad científica, educativa, cultural y política del 
departamento de Antioquia en la segunda mitad del siglo XIX.  

Existen algunas semblanzas y biografías acerca del doctor Manuel 
Uribe Ángel que rescatan algunos aspectos de su vida. Sin embargo el 
examen de estos aspectos se inicia a mediados del siglo XIX, época que 
marca su comienzo en la práctica médica en Antioquia y que la mayoría 
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de sus biógrafos han tomado para dar inicios a sus escritos, los cuales 
se enfocan principalmente en la última etapa de vida del personaje.  

Con la idea de aportar al conocimiento sobre la vida del Doctor Uribe 
Ángel, el presente artículo muestra acontecimientos de su infancia y 
primeros estudios, poco conocidos;  pero que son de notable 
importancia si se argumenta que la familia del personaje no contaba con 
los recursos suficientes para darle formación profesional pese a su lugar 
destacado en la sociedad de la época. Aquí se verá cómo fue que el joven 
Manuel logró hacerse a los estudios secundarios en Bogotá en 1836 a la 
edad de 14 años, que finalmente lo llevaron a iniciar estudios de 
medicina en la universidad del Rosario de Bogotá en 1840. 

 

Colección Museo de Antioquia 

Infancia 
Don Manuel procedía del hogar formado por José María Uribe Arango 
y María Josefa Ángel Uribe primos entre sí, y miembros de una familia 
cuyos antepasados desempeñaron cargos importantes en la sociedad 
antioqueña, entre los cuales figuran los de regidores y alcaldes 
ordinarios y pedáneos, también fueron comerciantes y fundadores de 

La Magnolia , Casa en Envigado donde nació Manuel Uribe Ángel, s.f. 
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pueblos como Envigado. Pese al lugar destacado en la sociedad, el 
núcleo familiar del biografiado no se caracterizó por ser uno de los más 
ricos económicamente como él mismo lo menciona. 

Manuel Uribe Ángel, nació el 4 de septiembre de 1822 y fue bautizado 
en Envigado por Felipe Restrepo Granda, conocido por ser el primer 
párroco de Itagüí y hermano de José Félix de Restrepo,144 Los primeros 
años de vida de Manuel, trascurrieron como todos los infantes de su 
época, combinando las tareas agrícolas y domésticas, de ayuda a la 
economía familiar con el inicio de las actividades estudiantiles, cuando 
se podía estudiar.  

Para la época era usual que los padres encargaran a uno de los hijos 
mayores la enseñanza de la primeras letras a los menores, le tocó al 
joven Manuel aprender de su hermano Wenceslao la escritura y la 
lectura, mientras alcanzaba la edad para entrar a la escuela municipal de 
Envigado. Su hermano le enseñó a escribir, utilizando punteros de 
cañabrava sobre unas hojas de plátano ante el alto costo de papel el cual 
era importado y la falta de pizarras para ejercitar la escritura. Así lo 
recordó el propio Uribe Ángel en uno de sus escritos: 

“No tan pobre como otros, fui iniciado en el arte de escribir, 
haciéndolo sobre hojas de plátano con punteros de cañabrava. 
Me acuerdo de esto como si fuera hoy; fue uno de mis 
hermanos mayores el encargado de esa bendita tarea. Era bajo 
la sombra de un aguacate, y ya viejo; jamás paso por ese punto 
sin sentir un vientecillo conmovedor que frota suavemente mi 
alma, como hálito puro de gratitud por quien me dio el primer 
pedazo de pan para el espíritu.” 145 

Con edad suficiente el joven Manuel, asistió a la escuela de 
Envigado dirigida por el profesor Alejo Escobar quien en años 

 
144    José Solís Moncada, La Academia Antioqueña de Historia y sus Hombres. Apuntes Biográficos, Imprenta  

Oficial, Medellín 1935, p10 
145    Manuel Uribe Ángel, “La Medicina en Antioquia”, Anales de la Academia de Medicina de Medellín, Medellín, 

año VIII, (2), octubre de 1896, p. 28. Se deduce que Wenceslao es el hermano mayor que le enseña a leer y escribir porque 

en el texto de tío a negociante lo nombra como el “pan de mi breve inteligencia” al igual que el texto citado, ver: Dora 

Tamayo y Hernán Botero (compiladores) Manuel Uribe Ángel: narrador, Medellín, Universidad de Antioquia, 2000, p. 

212. 
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anteriores había logrado fundar la primera escuela de primeras letras en 
este distrito.146 

Luego de sus estudios diarios y en compañía de sus hermanos 
ayudaba o simplemente acompañaba a su padre en actividades para el 
beneficio económico de la familia. Por ejemplo cuando Manuel tenía 
nueve años, su padre poseía un terreno con cañas bravas frente al pueblo 
de Envigado en la otra banda del río Aburrá, hoy río Medellín, cierto día 
vendió las cañas a José María Barrientos, rico negociante de la Villa de 
Medellín, quien necesitaba las cañas para fabricar una casa en la plaza 
mayor. Las cañas fueron cortadas y ubicadas en la orilla del río Medellín 
con el fin de construir unas balsas y así transportarlas hasta San Benito, 
al occidente de la plaza mayor. Dicha labor la desempeñó Manuel y sus 
hermanos mayores quienes navegaron por el río junto con dos peones y 
un negro esclavo de la familia.147 

Precisamente en el desempeño de las labores domésticas cotidianas 
de hacer mandados y cumplir con ciertas actividades, el joven Manuel 
conoció la práctica médica cuando cierto día de finales de 1834 a la edad 
de 12 años, fue encargado de ir a la casa del médico empírico don José 
Nicolás de Villa y Tirado (1763 – 1844) por una receta para uno de sus 
hermanos menores que estaba enfermo, para esto se desplazó desde el 
sector del Aguacatal en Envigado, lugar donde se encontraba la casa de 
la familia Uribe Ángel, hasta el otro lado del río Aburrá en el sector de 
guayabal (Medellín) donde vivía dicho médico. 148  

Una vez en el lugar y luego de comunicar la razón de su visita, Don 
Nicolás hizo copiar al joven Manuel, la receta que contenía el nombre 
de las plantas, y preparados necesarios para que su hermano recuperará 

 
146 El señor Alejo Escobar y Correa, fue el primer maestro de Envigado, Uribe Ángel hace referencia a él como su maestro. en los 

relatos, “Consejos” y ”Doña Gertrudis de la Calle”, ver: Dora Tamayo y Hernán Botero (compiladores) Manuel Uribe Ángel: narrador, 

Medellín,  

Universidad de Antioquia, 2000, pp.226 y 259 
147 Manuel Uribe Ángel, “La Llorona”, en: Dora Tamayo y Hernán Botero (compiladores) Manuel Uribe Ángel:  

narrador, Medellín, Universidad de Antioquia, 2000, pp. 181 -182. 

148 Manuel Uribe Ángel, “La Medicina en Antioquia”, Anales de la Academia de Medicina de Medellín, Medellín, Año VIII, (2),  

octubre de 1896, p. 32. 
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la salud, en recuerdo de este momento Uribe Ángel consignó el siguiente 
testimonio. 

¿Sabes escribir, pilluelo? A la contestación afirmativa me hizo 
sentar y escribir bajo su dictado, veloz como una locomotora 
de ferrocarril, la receta para mi hermano, y salí 
apresuradamente en cumplimiento de mi encargo.149  

Luego de varios días de ir a la casa del médico por más recetas para 
su hermano, y gracias a la diestra caligrafía y buena memoria con la que 
Manuel escribió las recetas, don Nicolás lo convirtió en su amanuense, 
o en otras palabras en su asistente para redactar las fórmulas para los 
pacientes.   

Pues sucedió que en virtud de aquella facultad y por tener un 

poco de agilidad en la mano, llamó un tanto la atención del señor de 

Villa mi manera fácil de seguir su dictado al tiempo de escribir las 

recetas. No sé bien si por fortuna o por desgracia, esta circunstancia 

hizo que el hombre cambiara de método en la elección de secretario, 

y me estableciera en calidad de tal de una manera perpetua. Sin duda 

alguna fue por desgracia, porque las consultas, en tiempo de 

epidemia, se prolongaban a veces hasta la una de la tarde, hora hasta 

la cual mi infantil estómago, exigente cual lo es siempre en la niñez, 

quedaba sin recibir un bocado. La situación se hacía tormentosa por 

cuanto el médico era un glotón de fuerza hercúlea y por cuanto hacía 

siempre su almuerzo en mi presencia, sin cuidarse de ofrecerme la 

menor participación en él.150  

Después de varios meses de escritura de preparados, el joven 
Manuel aprendió por sí mismo y de memoria las recetas que tenía el 
médico para contrarrestar los síntomas de algunas enfermedades. Cierto 
día puso en práctica sus nuevos conocimientos ante la ausencia del 
médico y la llegada de un mulato proveniente de Girardota. Así recordó 

 
149 Manuel Uribe Ángel, “La Medicina en Antioquia”, Anales de la Academia de Medicina de Medellín, Medellín, Año VIII, (2),  

octubre de 1896, p. 32. 
150 Manuel Uribe Ángel, “La Medicina en Antioquia”, Anales de la Academia de Medicina de Medellín, Medellín, año VIII, (2),  

octubre de 1896, p. 34. 



 

 

120 

este hecho Manuel Uribe Ángel cuando recetó por primera vez a los 12 
años de edad.  

 —Qué solicita usted, amigo 

 — Una receta, amo — 

¿Y para quién? 

— Para un hermano que tiene la peste — 

¿Trajo usted papel? 

— Sí amo.  

— délo acá. 

Entregó el papel 

— ¿El enfermo tiene sarro en la lengua? 

— Sí señor. 

— ¿Blanco amarillo o negro? 

— Negruzco. 

— ¿Sequedad en la boca? 

— Como la de un loro. 

— ¿Vomito? 

— Mucho. 

— ¿sed? 

— Muchísima. 

— ¿delirio? 

— Un poco prevaricado. 

— ¿Calentura? 

— Mucho causón. 
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El campesino calló mientras que yo sin que hoy mismo 
pueda darme cuenta del movimiento que a ello me 
impulsara, y siguiendo uno de los dictados de mi 
maestro, me puse a escribir sobre el pedazo de papel de 
aquel infeliz[...] Tomará en el día tres vasos de una tisana 
compuesta con una pucha de suero, un puño de 
verdolaga, raíz de grama, borraja, cerraja, perejil, 
vendeagujas y espadilla, agregándole treinta goteras de 
espíritu de nitro dulce, once granos de sal de nitro, una 
cucharada de miel de abejas y un terrón de azúcar. Por la 
noche pondrá una lavativa de cocimiento de malva, 
bledo, batatilla, tamarindo, cañafístula y panela.151 

Terminada la receta, entró el médico don Nicolás de Villa al consultorio, e 

indagó por lo que pasaba. Tomó la receta la leyó, se sorprendió por la fórmula 

y lo felicitó. Días después, habló el señor Villa con José María Uribe Arango, 

padre de Manuel, para contarle lo ocurrido e invitarlo a que hiciera lo posible 

a fin de darle estudios superiores, pues según él, prometía como médico.104  

No sabe mi compadre José María lo que tiene este cachinilo: díle que 

digo yo que lo mande al colegio, porque con el tiempo podrá ser una 

gran cosa.  

Tal vez el vecino, refirió a mi buen padre lo acaecido en aquel día; 

tal vez se halagó su amor paternal con lo lisonjero de la predicción; 

es lo cierto que dos años después yo aprendía de memoria los 

nominativos en los claustros del colegio de Nuestra Señora del 

Rosario.105  

 
151    Manuel Uribe Ángel, La Medicina en Antioquia. En: Uribe Ángel, Manuel, Obras completas, Secretaría de 

Educación y Cultura, Medellín, 1979, p. 42-43.  
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El Joven Manuel Uribe Ángel, ilustración 1998 

Imagen que ilustra el paso de Uribe Ángel como amanuense del médico 
José Nicolás de Villa y Tirado. 

Pilar Lozano, Manuel Uribe Ángel: el médico y geógrafo que amo a su 
país, Bogotá, Conciencias, 1998. p. 9 

Los estudios secundarios 
Ante la recomendación de darle educación profesional a su hijo, don 
José María Uribe Arango recurrió a su hermano Pedro, el cual había 
alcanzado fortuna en Bogotá, gracias a la ayuda de su cuñado Manuel 
Salvador Duque Giraldo casado con Mariana Uribe Arango en segundas 
nupcias. El señor Duque fue un comerciante nacido en Marinilla  
104 Manuel Uribe Ángel, La Medicina en Antioquia. En Uribe Ángel, Manuel, Obras completas, Secretaría de 

Educación y Cultura, Medellín, 1979, p. 45 

105 La Medicina en Antioquia”, Anales de la Academia de Medicina de Medellín, Medellín, Año VIII, (2), octubre de 1896, p. 44 

quien logró crear en Bogotá una casa de comercio y para su 
funcionamiento llamó a Pedro.  

En Bogotá, Pedro Uribe Arango, casó en segundas nupcias con Ana 
Joaquina Buenaventura, y fueron ellos los que le brindaron  primero a 
Wenceslao Uribe Ángel y después a Manuel, el hospedaje y los estudios 
en Bogotá, contrario a lo que piensan algunos autores, que argumenta 
que fue el señor Duque quien dio tanto el hospedaje como el estudio a 
Manuel. Esto se puede afirmar, pues el propio Manuel Uribe Ángel, 
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ilustró este acontecimiento en cuento dedicado a la memoria y honra de 
su tío Pedro, titulado De Tío a Negociante.  

En la casa de esos dos protectores míos, vivía en Bogotá, 
cuando pretendieron darme educación literaria y profesional; 
el cúmulo de bienes y servicios que de ellos recibí, ni puedo 
pagarlo, ni lo pagaré nunca, porque esto sale de la esfera de mis 
facultades, ¡ya no viven! ¡Dios bendiga su nombre y 
recompense su caridad por los siglos de los siglos!152 

Así, Manuel viajó a Bogotá en 1836 a la edad de catorce años, se 
matriculó el 18 de octubre de ese mismo año en el Colegio de Nuestra 
Señora del Rosario, en donde José Duque Gómez hijo del primer 
matrimonio del señor Manuel Salvador Duque Giraldo era el 
Rector.153154  

En Bogotá, bajo el ala protectora de Wenceslao Uribe Ángel y 
bajo la poderosa ayuda de Pedro Uribe Arango y de José Duque 
Gómez. Bendiga Dios las almas de esta trinidad, cuyo recuerdo 
vive perdurablemente en el fondo de la mía como prenda de 
gratitud.155  

En Bogotá no sólo realizó los cursos secundarios, también conoció de 
muchacho a las eminencias de la literatura, la política y la milicia de la 
época, quienes acostumbraban reunirse desde las cuatro y media hasta 
las seis de la tarde en atrio de la Catedral, allí observó y puso atención 
a las conversaciones de Francisco de Paula Santander, Antonio Obando, 
Florentino González, José Eusebio Caro, Rufino Cuervo y Manuel 
Mallarino,156 que de alguna manera influenciaron la vida política de 
Uribe Ángel y su ingreso al partido liberal en años posteriores, 

 
152   Manuel Uribe Ángel, “De Tío a negociante y Doña Gertrudis de la Calle”, en: Dora Tamayo y Hernán Botero 

(compiladores), Manuel Uribe Ángel: narrador, Medellín, Universidad de Antioquia, 2000, p.212. 

153    Luis Eduardo Villegas, “Boceto biográfico de Uribe Ángel”, en Boletín de Historia y Antigüedades, Bogotá,  

154 , (17), enero 1904. p. 273 

155    Manuel Uribe Ángel, “La Medicina en Antioquia”, Anales de la Academia de Medicina de Medellín, Medellín, año VIII, (2),  

octubre de 1896, p. 44 
156    Manuel Uribe Ángel, “Historia de Colegio”, en: Dora Tamayo y Hernán Botero (compiladores), Manuel  

Uribe Ángel: narrador, Medellín, Universidad de Antioquia, 2000, pp. 191-195. 
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igualmente conoció a José Manuel Restrepo, autor de la Historia de la 
revolución de Colombia, considerado como el primer historiador de 
Colombia, personaje a quien admiraba profundamente y a quien 
observaba hasta altas horas de la noche trabajando desde la ventana de 
su cuarto ubicada frente a la Casa de la Moneda donde residía dicho 
personaje. Seguramente esta figura lo inspiró para abordar los estudios 
históricos por los que don Manuel es recordado en Antioquia. 

Pero no toda la vida del colegio tuvo que ver con temas de tipo académico o 

político, también fue la época de los primeros amores, pues según el joven 

estudiante, las mujeres bogotanas de aquellos años eran hermosas y sin rivales 

en la América Española; además fue la época de las travesuras, aventuras y 

peleas en compañía de los amigos. Por ser un escolar del Rosario, participó en 

repetidas riñas con los colegiales del San Bartolomé, los segundos llamaban a 

los primeros “piojos”, por el contraste de la beca157 blanca sobre la ropa negra, 

y los primeros a los segundos “chorizos” por una especie de cinta que llevaban 

en una de la extremidades de la beca roja.158 Esos combates se presentaban por 

el barrio Egipto, en el paseo de las Aguas, y por la plaza de San Diego. Así 

trascurrieron los años de colegio que finalizaron en 1839. 159 

Terminados los cursos secundarios Manuel ingresó a la facultad de 
medicina de la Universidad del Rosario, después del fin de la revolución 
de 1840, los cursos que vio versaban en: Anatomía, Química y botánica 
médicas; Patología general interna y clínica interna; Terapéutica, 
materia médica y clínica interna; Farmacia teórica y práctica; Cirugía, 
arte obstétrica y clínica externa; Medicina legal, historia y bibliografía 
médica; Veterinaria, higiene y clínica externa. 160  

Terminados los cursos, recibió el diploma por parte de la Universidad 
Central, entidad que certificaba los cursos impartidos tanto en la 
universidad del Rosario como en la de San Bartolomé. Así, Manuel 

 
157   Beca: Banda de tela que, como distintivo colegial, llevaban los estudiantes plegada sobre el pecho y con los extremos colgando por  

la espalda. Hoy solo se usa en ciertos actos 

158    Academia Antioqueña de Historia, Discursos y páginas históricas, [s. n.], Medellín, 1974., pp. 54-55. 

159   Manuel Uribe Ángel, “Historia de Colegio”, en: Dora Tamayo y Hernán Botero (compiladores), Manuel  

Uribe Ángel: narrador, Medellín, Universidad de Antioquia, 2000, p. 192. 
160    Edwin Hernández Hernández, y Patricia Pecha Quimbay, La Universidad Bogotana y la enseñanza de la 

medicina en el siglo XIX, Bogotá, Circulo de lectura alternativa, 2003, p. 54 
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Uribe Ángel se hizo merecedor al título de médico cirujano el lunes 9 
de diciembre de 1845.161  

El Doctor Manuel Uribe Ángel, luego de su obtención del título, viajó a 
Ecuador y luego a Francia, lugares donde amplió sus conocimientos 
médicos, los cuales puso en práctica a su llegada nuevamente a 
Antioquia en 1851. Desde esa fecha, se destacó en el ejercicio de su 
profesión y por impulsar la profesionalización de los estudios médicos 
en el departamento, además promovió los estudios históricos, 
geográficos, y el desarrollo de una literatura antioqueña.  

 
161    José Solís Moncada, La Academia Antioqueña de Historia y sus hombre, apuntes biográficos, Medellín  

---------Imprenta Oficial, 1935, p. 10. 



 

 

126 

  

 

Manuel Uribe Ángel, miniatura 1844,  

Pintura, óleo sobre marfil 9 x 7 cm.  

Pintor: José Gabriel Tatis Ahumada 

Biblioteca Luis Ángel Arango. Bogotá. 

Observaciones  
Con relación a los estudios secundarios de Manuel Uribe Ángel, algunos 
autores afirman que él realizó sus primeros estudios en el colegio de San 
Fernando en la ciudad de Antioquia, y lo mencionan como uno de los 
más adelantados discípulos del obispo Gómez Plata. Afirmación que 
carece de sentido, pues en ninguno de los escritos de Uribe Ángel se 
hace referencia a este particular y solo menciona como su colegio al del 
Rosario. Al parecer esta afirmación proviene de la lectura descuidada 
del libro de Eduardo Zuleta Manuel Uribe Ángel y los literatos 
antioqueños de su época, en el cual se menciona a Uribe Ángel, como 
un médico educado en Bogotá, y señala como uno de los discípulos más 
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aventajados del obispo al señor Benito Zuleta, rico letrado de la región 
minera de Zaragoza como se ve a continuación:  

Los chicos de la familia veían con marcada admiración y 
respeto al ilustre huésped y atendían con viva curiosidad a las 
conversaciones entre éste y Zuleta. El médico se había educado 
en el Colegio de Nuestra Señora del Rosario, y Zuleta había 
sido uno de los discípulos distinguidos del sabio obispo Gómez 
Plata en el Colegio de San Fernando de Antioquia.162 

Otra versión referente a los estudios secundarios del personaje, lo 
ubican en el colegio del Estado de Antioquia, esto debido al recuerdo 
del médico Jaime Mejía Mejía, quien en sus memorias de su paso por la 
universidad en la década de 1880, afirmó que el propio Uribe Ángel le 
contó de su experiencia en el colegio del Estado y de su sentimiento de 
lejanía de hogar como se sintió Mejía, procedente del oriente 
antioqueño.  

Ese cuadro de desesperación que Ud. presenta lo tuve yo 
también. Yo vine interno a este mismo colegio, de allá de 
Envigado, a donde podía volver en pocas horas, pero, a pesar 
de que en el primer año sentí todos los síntomas que Ud. me ha 
contado, me hice el animo de no pedir auxilio a mi casa hasta 
terminar el año escolar. Creí que iba a enloquecer y, sin 
embargo, aquí me ve ud. con mi grado, disfrutando de 
comodidades y de agasajos honoríficos. Y a Ud. le va a pasar 
lo mismo que a mí.163 

 Es posible que Manuel Uribe Ángel antes de su viaje a Bogotá en 1835 
hubiese comenzado estudios en colegio del Estado, sin embargo no hay 
información al respecto, ningún otro autor ha dado pruebas de ello ni 
siquiera lo mencionan, además la búsqueda de información en el archivo 
de la Universidad de Antioquia no es posible debido a que no se 
conservan libros de esa época, sólo existe ese testimonio del señor 
Mejía. 

 
162    Eduardo Zuleta, Manuel Uribe Ángel y los literatos antioqueños de su época, 2.ª ed., Medellín, Imprenta  

Departamental (Colección de autores antioqueños), 2000, p. 45  

163    María Teresa Uribe de Hincapié (Coordinador), Universidad de Antioquia, Historia y presencia, Universidad de Antioquia,  

Medellín, 1998. p 156. 
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Maestro Francisco Madrid Quiroz:  

Una vida dedicada al arte y la cultura 

Por  

Ricardo Vera Pabón, Abogado 

 

En las primeras horas del jueves 18 de octubre de 2018, en la ciudad de 
Medellín, terminó su última jornada el Maestro Francisco Antonio 
Madrid Quiroz, dejando un legado artístico que trabajó con dedicación 
y esmero durante más de ochenta años. 

Don Francisco, el paisajista, el retratista, el acuarelista, el muralista, el 
formador de artistas, el ciudadano ejemplar, el hombre sencillo y de 
corazón benévolo, el padre afectuoso, el abuelo orientador y cómplice, 
el amigo solidario y el colega prudente, se fue tranquilo y sereno, porque 
sabía que con su consagración al arte y a la educación, había dejado 
huella imborrable en la comunidad de Envigado, en su familia y amigos. 
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Fue un ejemplo para las nuevas generaciones en la histórica y culta 
ciudad señorial, que lo vio nacer el 9 de noviembre de 1922 y donde las 
directivas de la cultura lo habían destacado como el envigadeño 
ejemplar, aparte de otras condecoraciones y reconocimientos que recibió 
de instituciones oficiales y privadas.     

Su mundo era el arte y la cultura 

Su pasión por el arte, expresada en sus cuadros y sus elementos de 
trabajo como el caballete, las paletas, las telas, los pinceles, entre otras; 
lo mantenían vital como un roble y en continua creación artística, tanto 
que a solo veintidós días de su cumpleaños número noventa y seis, 
soñaba con un gran mural para recuperarle al arte su sitial de honor. Fue 
un gesto de triunfo metafórico sobre la muerte, según el sacerdote 
celebrante en la eucaristía de la lluviosa tarde del sábado 20 de octubre 
de 2018, en la iglesia de Nuestra Señora de las Lomas de Envigado. En 
esta homilía su familia y amigos, presentaron sus cenizas, en una 
despedida al viento y a la tierra que tanto amó. 

En la ceremonia, el comunicador de la Alcaldía Municipal y el 
presidente del Centro de Historia de Envigado, Edgar Restrepo, leyeron 
resoluciones póstumas. El maestro era miembro honorario del centro. 
En su sesión del viernes 19 de octubre de 2018 se inició con un minuto 
de silencio para exaltar su memoria. Sus familiares también resaltaron 
al hombre alegre, al coleccionista de música clásica, jazz y boleros. 

Sus comienzos en el arte y la pintura 

Su vena artística la heredó de su madre doña Imelda Quiroz, una modista 
de ancestros yarumaleños y de gran sensibilidad artística, que elaboraba 
bordados, dibujos y ornamentos religiosos, como el que hizo para el 
Papa Pablo VI en el año 1968, por encargo de doña Eugenia Ángel de 
Vélez, con bordados de oro y plata, pinturas y un rosetón que se usaba 
en la parte de atrás y que hoy hace parte de los bienes inventariados del 
Vaticano. En días previos al parto, se vino del Barrio Boston a visitar 
unas tías en Envigado y aquí “la cogió la noche”, recordaba con buen 
humor el Maestro, por lo que él decidió quedarse en esta ciudad de sus 
entrañas y amores. 

Estudió hasta quinto de primaria en la Escuela San Juan Bautista de la 
Salle, de los Hermanos Cristianos, en el barrio Boston de Medellín y 
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estando allí en el año 1936, participó y ganó un concurso de dibujo 
patrocinado por la Gobernación de Antioquia. El premio se lo entregó 
la pintora Paulina Posada de Escobar, quien lo apadrinó para que 
estudiara en Bellas Artes y así lo hizo, donde tuvo como profesores de 
dibujo a Gustavo López y de pintura a los maestros Eladio Vélez y 
Carlos Gómez Castro. 

Esa misma institución le otorgó el primer premio en pintura y dibujo en 
el año 1941 y, a partir de esa fecha, empezó la docencia en el Colegio 
San Ignacio, la Universidad de Antioquia, la Universidad Pontificia 
Bolivariana, el Instituto Central Femenino y el mismo Instituto de Bellas  
Artes, donde tuvo compañeros muy cercanos, como Ramón Vásquez, 
Hernando Escobar Toro, Débora Arango Pérez, Pedro Nel Gómez,  
Rodrigo Arenas Betancur, Jaime Moreno, Emiro Botero, Eduardo Villa, 
León Posada, Hernán Merino, Rafael Sáenz, José Horacio Betancur y 
otros pintores de reconocida trayectoria artística. “No creo que se haya 
dado otra camada como esa”, recordó el Maestro Francisco Madrid al 
periodista John Saldarriaga, en entrevista publicada en el periódico El 
Colombiano el 27 de julio de 2016, concedida en la sala de su residencia 
en Envigado, al lado de la cual dictaba sus clases y mantenía su taller de 
pintura. 

El talento y la obra pictórica 

 

“Jugadores de cartas” y Autorretrato, obras del Maestro Francisco Madrid 
Quiroz. Memoria de la exposición retrospectiva en Envigado, año 2012. 

Francisco Madrid realizó muchas exposiciones individuales de sus 
obras; entre otras: en la Galería Artecto -que fue su primera exposición-
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, Cámara de Comercio de Medellín para Antioquia, Teatro Municipal de 
Envigado, Hall de la Alcaldía de Envigado, Feria de la Antioqueñidad y 
la Alcaldía de Medellín. También lo hizo en más de setenta exposiciones 
colectivas de Medellín, Envigado, Cartagena y Santa Fe de Bogotá. 

Un juicio definitivo sobre su obra lo dirá el tiempo y la crítica de arte, 
pero de lo que sí estamos seguros, es que disfrutamos de su amistad y 
de sus exposiciones que mostraban la línea de su obra que pintó por 
tantos años, sin cansar sus dedos, su pulso y su mirada. Madrid Quiroz 
decía que “lo habían encasillado como acuarelista”, porque así empezó 
y lo hizo en su carrera con gran limpieza y transparencia, pero en 
realidad incursionó en el óleo, el carboncillo y en todas las técnicas, por 
más de setenta y ocho años. Afirmaba que el pintor tiene que “ampliar 
la mirada para ver mejor”, por lo que “no encontraba artistas superiores 
o inferiores, sino maneras diferentes de ver las cosas”. 

En una mañana de viernes cuando expuso en Envigado, el Maestro 
invitó a varios colegas del Centro de historia, a conocer un mural suyo 
elaborado en el año 2006, que se encuentra en el segundo piso de la casa 
consistorial, parte externa del Honorable Concejo Municipal y nos 
explicó cuál era el simbolismo de esta obra. Cuando regresé el lunes 22 
de octubre de 2018, cuatro días después de su deceso, encontré la 
alegoría de esta pintura mural que a continuación describo.  

En una gran superficie de lienzo con bordes de madera colocada sobre 
el muro, se muestra en su parte superior izquierda, la galería de 
personajes de la vida cívica y política reciente de Envigado; en la parte 
inferior se ven las palomas que buscan el alimento y algunos referentes 
de la “Ciudad Señorial de Antioquia”, como la casa consistorial y el 
nuevo palacio municipal, el templo de Santa Gertrudis La Magna y la 
casa de la cultura Miguel Uribe Restrepo. Al fondo de la parte central, 
está el poblado en crecimiento, la integración de la familia, los juegos 
infantiles y la práctica de deportes; la enseñanza de campo como 
baluarte de la educación para niños y jóvenes, los caminos indígenas 
ancestrales, los árboles y montañas que rodean la ciudad y el agua 
cristalina del nacimiento de la quebrada La Ayurá. En la parte inferior 
se aprecian las frutas tropicales, las orquídeas, la flores y plantas 
medicinales, las manos entrelazadas del esfuerzo y la amistad; un libro 
abierto del filósofo Fernando González Ochoa escrito en Otraparte, la 
antorcha y el fuego del trabajo y, en la parte superior derecha, las manos 
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del Creador irradiando la semilla y la cosecha de la pródiga naturaleza, 
para todos los seres vivos que habitan esta tierra grata y sagrada. 

 

La obra “Jugadores de cartas” fue expuesta en varias exposiciones, así 
como el “Medellín antiguo” con el que alcanzó popularidad en 1974, 
junto a otras obras con temas costumbristas, retratos, desnudos y 
paisajes urbanos, que motivaron su reconocimiento en Antioquia y 
Colombia. En el libro Francisco Madrid Quiroz, el talento y el azar en 
el arte, publicado por la Gobernación de Antioquia y la Alcaldía de 
Medellín, se puede ver gran parte de su vida y obra, así como 
ilustraciones, fotografías y variadas expresiones plásticas, que presentan 
la calidad y amplitud de su producción pictórica.  

Quedan para la posteridad retratos de personajes de la historia regional 
y nacional, que se encuentran en la casa de la cultura y en el Centro de 
Historia de Envigado; los paisajes del entorno y los temas costumbristas, 
que están en oficinas públicas y colecciones privadas, que dan fe de la 
intemporalidad de su arte y del amor por su profesión, que llevó en las 
venas y en el alma. Ese inventario de obras se torna necesario, para lo 
cual se debe contar con la participación de su familia y de quienes 
conocieron a profundidad su obra y el amplio recorrido de toda una vida 
dedicada al arte y la cultura. 
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Sofasa: El paro obrero de 1975 

Jairo Trujillo, miembro de número 

 

Fachada de la entrada a la ensambladora 

−¡Si no le ordena a sus hombres que se retiren, no respondemos por lo 
que pueda pasar y usted carga con toda la responsabilidad! −le dijo en 
tono firme y seguro el joven dirigente sindical al comandante de la 
policía que los amenazaba para que fueran a trabajar. 

Decenas de jóvenes adustos, de overoles de dril azul oscuro rodeaban al 
militar y a los líderes del sindicato. Los muchachos estaban dispuestos 
a todo, sentían hervir su sangre, estaban furiosos porque les violaban su 
dignidad. Frente a un reclamo laboral les respondían con la agresión y 
la amenaza militar, y fuera de eso, con la declaratoria del estado de sitio. 
En cada puesto de trabajo tenían no a un supervisor sino a un hombre de 
uniforme y fusil y algunos con máscaras antigases. 

Desde hacía rato, se regó por toda la fábrica la bola de que había que 
prenderle fuego a todo. Algunos empezaron a guardar gasolina en 
canecas, otros a preparar estopa para empaparla con el líquido 
inflamable. Era la respuesta espontánea de aquellas almas rudas frente a 
una agresión descomunal que les enviaban los de arriba, los que siempre 
les habían puesto el pie encima. ¿Pero era lo indicado? En una rápida y 
ágil maniobra algunos dirigentes sindicales corrieron literalmente de 



 

 

137

sección en sección explicándole a sus seguidores lo grave y delicado que 
significaba incendiar la fábrica.  

−Si nosotros prendemos esta fábrica les damos un pretexto para que 
hagan una carnicería con nosotros. Ellos son expertos en eso. Ya lo han 
hecho en muchas partes. No olvidemos a las bananeras y los de 
cementos El Cairo en Santa Bárbara. Vamos a responderles con decisión 
y a no dejarnos provocar. Pero no les vamos a dar la oportunidad para 
que nos maten −les decían los líderes del sindicato a los trabajadores−. 
¡A guardar la gasolina y a impedir cualquier acto de locura, pero ya! 

Corrían los minutos más angustiosos. Y el mayor de la policía se 
comunicaba con la base central pidiendo más efectivos. 

En la mañana la empresa había citado a toda la junta directiva sindical a 
una reunión. Allí, además de los directivos empresariales, había 
aparecido un hombre de uniforme militar, de mirada penetrante, de ceño 
fruncido y de sonrisa postiza. Era el mayor Carlos A. Sierra. 

−¿Esta es una reunión de empresa-sindicato o es una audiencia de un 
consejo de guerra, de los que se estilan en el estado de sitio? −preguntó 
un dirigente sindical. 

−Vea, muchachos −empezó el militar, en un tono inicialmente 
paternal−. Ustedes están muy jóvenes (de hecho, todos los dirigentes 
sindicales estaban entre los 24 a 26 años) y no saben lo que está 
ocurriendo. Existe un plan internacional de las potencias petroleras y de 
otras naciones para desestabilizar la industrial mundial y en especial la 
automovilista, y Colombia está dentro de esos propósitos. Ustedes no 
pueden prestarse para esos fines. El gobierno quiere ayudar a evitar que 
este conflicto se desborde. 

Los sindicalistas no entendían que a una reunión laboral les llegara como 
un intruso un militar y que hablara en nombre del gobierno. 

−Este es un problema exclusivamente laboral, no vemos que sea 
necesaria la intervención militar −dijo Álvaro Montoya, uno de los 
jóvenes representantes del sindicato−. Lo que exigimos es simple: que 
se discuta nuestro pliego de peticiones y que se reintegre al  compañero 
Ángel María Celis de Sintrasofasa en Duitama. Aquí no hay ningún plan 
de potencias extranjeras ni cosa que se le parezca.  
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La reunión fue corta y tensa y no terminó en nada. Cuando los 
representantes de los trabajadores regresaron a los talleres de la planta, 
vieron el resultado de las amenazas: en fila india, decenas y decenas de 
policías de la Fuerza Disponible hacían su entrada a la fábrica. Primero 
crearon un cordón en la periferia y luego otros empezaron a penetrar en 
los talleres, en la cadena de producción, en los puestos de trabajo. Los 
obreros, acostumbrados a ver solamente a los supervisores que los 
vigilaban y los acosaban en el trabajo, se sentían como en un campo de 
concentración. La democracia que tanto cacareaban no la veían por 
ninguna parte.  

Contexto del conflicto laboral 

El país acababa de salir de un régimen antidemocrático llamado Frente 
Nacional, según el cual solamente podían participar en la vida política 
del país los partidos Liberal y Conservador, repartiéndose el poder en 
forma milimétrica y alternando entre uno y otro los gobiernos por 
espacio de 16 años. El estado de sitio y la justicia penal militar eran casi 
permanentes y se aplicaba con frecuencia a los conflictos laborales. 

Alfonso Cucalom, gerente de Sofasa en Duitama por aquellos años, 
escribió: “Con la participación de dos socios: la Regie Nationales de 
Usines Renault y el Instituto de Fomento Industrial IFI, se formaron tres 
empresas: la primera “Renault  de Colombia”, en la que los franceses 
eran mayoritarios. La segunda “Sociedad de Fabricación de 
Automotores Sofasa”, tenía una participación equitativa y en la tercera 
“Sociedad Colombiana de Fabricaciones Mecánicas Sofocam” el IFI 
tenía la mayoría. En 1969 la planta de Envigado comenzó su actividad 
con el ensamblaje de un Renault 4 que no tenía todavía el motor 
definitivo del proyecto. Para equipar la fábrica de Duitama se firmaron 
los contratos para una planta con capacidad de 50.000 motores por año”. 
Y agrega: “Pero no todo era color de rosa. Los movimientos sindicales 
tomaron notoriedad por la repercusión a nivel nacional de cada 
acontecimiento que afectaba a Sofasa. La grandes huelgas siempre se 
iniciaban en la planta de Envigado, pero también terminaban primero ya 
que sus trabajadores, en su contexto urbano, dependían exclusivamente 
de su salario para sus abastecimientos domésticos. En cambio, en 
Duitama, en su contexto rural, tenían sus propias fuentes y podían 
resistir muchos más a la suspensión de pagos. A pesar de estas 
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diferencias, el sindicato de Sofasa se convirtió en referente de las 
organizaciones sociales en Colombia.” 

Así en el sector obrero se presentó, durante 1975, una cifra récord en la 
historia reciente del país en la cantidad, extensión y duración de las 
luchas obreras, las más alta de la década de los 70, con más de 125 
huelgas con una participación promedio de 400 trabajadores y 
trabajadoras cada una, consiguiendo así casi 3500 jornadas no laboradas 
en el año164.  

 

    

 

 
164 Delgado Guzmán A. Las Luchas Laborales en Colombia.  En 25 años de luchas sociales en Colombia 1975-2000. CINEP, Bogotá,  

Colombia, 2004. Pág. 48-49. 
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Reunión del sindicato. Fuente: Revista Alternativa No. 47 del 18 al 25 de agosto 
de 1975 

Según una publicación del Cinep, la legalización de la exclusión de 
los partidos o grupos de izquierda del juego político a través del Frente 
Nacional llevó a la polarización y radicalización de las fuerzas políticas. 
La izquierda se apoyó en algunas organizaciones obreras que “se 
convierten en espacios de reclutamiento y de apoyo logístico para 
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preparar la inminente insurrección general de las masas” 165. En este 
marco o espíritu de la época se consolidaron relaciones antagónicas de 
clase en un buen número de sindicatos, en especial en aquellos 
vinculados a empresas grandes con capital estatal o inversión extranjera, 
caso de las ensambladoras automotrices. 

La empresa Sociedad de Fabricación de Automotores Sociedad 
Anónima (Sofasa) nació en 1969 como propiedad mixta entre el 
gobierno colombiano a través del Instituto de Fomento Industrial (IFI) 
y la multinacional francesa Renault, que entra a funcionar en 1970.  

En el año de 1972, se crea la Cooperativa de Trabajadores de 
Sofasa, que con el tiempo se transformó y cambió su cobertura, 
llamándose Confiar. El sindicato de industria de Sofasa surgió 
clandestinamente en 1971 y, como la gran mayoría de las asociaciones 
sindicales colombianas, fue visto como una subversión del orden 
interno; fue creado por trabajadores sin formación política, que 
intuyeron lo “justo e injusto” del orden. La primera convención 
colectiva se firmó entre la empresa y Sintrasofasa, sindicato de base 
surgido con el apoyo de la dirección empresarial para restarle influjo al 
de industria. Este acto creó una división entre las dos organizaciones que 
sólo terminó a comienzos de los años 80, con un sindicato de industria 
completamente debilitado”3. 

En 1971 se constituye el sindicato de industria Utrammicol (Unión 
de Trabajadores de Colombia), bajo el amparo de la UTC. Luego, con 
el apoyo de la empresa y la orientación de la CTC (asociación de 
sindicatos de influencia de la iglesia católica y pro patronal), se crea un 
sindicato de base en 1972, dirigido por “Fermín Pinillos, un versado y 
experimentado sindicalista que recorrió el departamento de Antioquia 
con la tarea de fortalecer la influencia de la Confederación de 
Trabajadores de Colombia, CTC, llegó a Medellín por instrucción de 
José Raquel Mercado y logró vincularse a Sofasa, protagonizando con 
su presencia la formación del Sindicato de Base, del cual fue Presidente 
de Junta en 1972” 166.  

 
165    López de la Roche F. Izquierda y cultura política, ¿oposición o alternativa?, Cinep, Santa fe de Bogotá, 1994. 3   

Pérez A., Toro Vanegas J., Bernal J. y Gómez, W. La tercera pata de la mesa. Historia y cultura de los trabajadores de  

Sofasa, Sintrauto, Medellín, 1993. 

166    Valencia S. y Trejos A. Confiar cooperativa : una historia para confiar. Medellín 1999 
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Varios meses antes de 1975, la empresa pierde el control de 
sintrasofasa ante el Bloque Sindical Independiente, bajo la orientación 
de Mauro Orrego, exdirigente sindical de Furesa y funcionario del 
Sindicato del departamento de Antioquia. La mayoría de los 
trabajadores se afilian a este sindicato.  

En Sofasa Duitama se forma Sintrametal, también de la UTC, y se 
crea una gran confusión entre los trabajadores con la división. El 27 de 
octubre de 1974 se funda la subdirectiva del sindicato de base en 
Duitama. Inmediatamente la empresa despide a quince trabajadores, 
incluyendo a cinco con fuero sindical. El 17 de febrero de 1975 despide 
al secretario de la subdirectiva de Duitama, Ángel María Celis; al día 
siguiente la directiva nacional declara una huelga de hambre que se 
realiza en Duitama, Bogotá y Envigado, pero el Ministerio del Trabajo 
se niega a reintegrar al directivo sindical. Después, el sindicato se reúne 
con el presidente de la empresa y éste se compromete a reintegrar a 
Celis, pero incumple la promesa y nuevamente se desata otra huelga de 
hambre, con movilizaciones por la avenida Jiménez en Bogotá y mítines 
permanentes en las tres seccionales (Bogotá, Duitama y Envigado). 

En Sintrasofasa, como en todos los sindicatos independientes de las 
centrales e incluso dentro de ellas, hacían presencia diversas 
organizaciones de izquierda, con mayor influencia unas que otras. Si 
bien el Bloque Sindical Independiente y su política de los años 70 de los 
cinco antis (antipatronal, antielectoral, antioligárquico, antiimperialista 
y antirrevisionista) predominaba, también había directivos sindicales de 
diversas organizaciones políticas de izquierda, incluso durante el paro 
del 75, con excepción del Partido Comunista del periódico “Voz”, que 
no tenía representantes, como sí los tuvo en el sindicato de Colmotores. 
Esta confluencia de criterios de izquierda llevaba a discusiones y 
disputas internas agudas, pero al mismo tiempo se fortalecía una 
concepción vanguardista del sindicato, que lo llevaba a considerarse casi 
como un partido político. Esta posición perduró hasta la destrucción de 
la organización por acciones represivas y edulcoradas de la empresa en 
los años 90s. 
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La “operación tortuga”: como juego o arma de la empresa y de los 

trabajadores 

La empresa quiere presionar al gobierno para que le acepte alzas en 
el precio de los vehículos y que se presente escasez de vehículos para el 
mercado. Los patios de la planta de Envigado están llenos de carros, 
pero ante el pedido de los concesionarios dicen que no hay mercancía 
para enviarles. El 24 de febrero la empresa lanza la “operación tortuga”, 
que Edgar Gutiérrez Castro, presidente de la compañía, achaca a los 
trabajadores, pero al mismo tiempo dan vacaciones en la semana de 
Pascua y se trabajan sólo tres días a la semana, lo que produce protestas 
de la Ministra de Trabajo María Elena de Crovo.  

Por otro lado, después de presentado el pliego de peticiones, el sindicato 
de trabajadores de Sofasa también promueve la “operación tortuga”, 
pero con control y paulatina, pero en realidad se le sale de las manos por 
acción de algunos dirigentes sindicales y varios trabajadores que no 
analizan las consecuencias y se llega incluso a paralizar la producción; 
y también acusa de dicha operación tortuga a la empresa. Lo cierto es 
que este pulso lo gana la empresa, pues lo utiliza como argumento ante 
el ministerio del trabajo y su regional para la ilegalización del 
movimiento y la suspensión de la personería jurídica en el mes de junio 
de 1975. 
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Fuente: Revista Alternativa No. 41 del 7 al 14 de julio de 1975 

Ese mismo año estalló un escándalo que se conoció como el “conejo 
tributario de Sofasa”. Según informes oficiales, el fraude ascendió en 
1974 a $232 millones de la época (U$9.2 millones a $25 el dólar) que la 
empresa dejó de pagar al fisco por concepto de derechos de aduana en 
la importación de partes y piezas para el ensamble de vehículos. Para tal 
fin utilizó el truco de traer las partes y piezas importadas en forma 
separada, en lugar de hacerlo en forma conjunta, como era lo legal, y así 
dejar de pagar impuestos5.  

El mismo año, el sindicato de base presenta un pliego de peticiones 
el 2 de mayo, pero la empresa prefiere negociar con Utrammicol de la 
UTC e impugnar al sindicato de base, a pesar de que éste tenía afiliados 
a la mayoría de los trabajadores. La Regional del Trabajo de Medellín 
interviene y reconoce al sindicato de base y ordena la negociación, pero 
sólo admite tres delegados de nueve que solicita el sindicato. El 
sindicato cede, pero la empresa adopta una posición completamente 
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intransigente y el Ministerio del Trabajo presiona al sindicato para que 
se afilie a la UTC. Como se dijo arriba, también el sindicato responde 
con una “operación tortuga”, que se le sale de las manos.  

El 12 de junio, el gobierno nacional de Alfonso López Michelsen 
decreta el estado de sitio en los departamentos de Valle del Cauca, 
Atlántico y Antioquia, que permite militarizar las fábricas que se 
encuentren en huelga, prohíbe las manifestaciones y las protestas y hasta 
las pequeñas reuniones públicas, y faculta a los militares para realizar 
consejos verbales de guerra en casos de “asonada”.  Esta medida 
gubernamental permite en la práctica  la  implantación de la justicia 
penal militar, y la restricción de las libertades ciudadanas con los 
decretos de toque de queda en algunos municipios. En algunas 
universidades toma medidas en contra de rectores progresistas de las 
universidades de Antioquia y Atlántico; además destituye a Luis Carlos 
Pérez, rector de la Universidad Nacional. El Ministerio del Trabajo 
suspende la personería jurídica del Sindicato de Trabajadores de Sofasa 
(de base) por seis meses. Se oyen ruidos de sables y se saben noticias de 
un golpe de estado por parte de los generales Álvaro Valencia Tovar y 
Rafael Puyana García, por lo cual son destituidos. 

Huelgas, paros, marchas, protestas de obreros y paros cívicos se 
realizan en todo el país y hay un ambiente de tensiones sociales 
generalizado. 

Los obreros de Sofasa lo que habían hecho era una huelga de 
hambre en defensa de su sindicato, mítines y protestas, operación pito y 
operación tortuga, pero todo dentro de las instalaciones de la empresa y 
en defensa de su pliego de peticiones y de su sindicato, por el derecho 
al trabajo. Naturalmente eran obreros todos muy jóvenes, casi ninguno 
tenía experiencia sindical y la guía no era un modelo de sensatez y 
moderación. Por otro lado, la espontaneidad de la base se sobreponía a 
la dirigencia sindical y se le escapaba de las manos con frecuencia. El 
dios Anarcos hacía su aparición con fuerza. 

El proceso de lucha del Sindicato de Trabajadores de Sofasa, un 

sindicato de base 

Ante aquellos hechos tan inusitados y complejos, Ramiro Vargas, 
un destacado y joven dirigente sindical clave en el cambio de orientación 
del sindicato, decide pedir permiso y salir a solicitar orientación a 
quienes orientaban la organización. No pudo volver a ingresar jamás a 
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la fábrica y un tiempo después es asesinado en una calle del barrio 
Manrique de Medellín. Los dirigentes sindicales restantes convocan a 
una asamblea urgente y total de todos los trabajadores y empleados de 
la empresa. Concurren al patio y por primera y única vez en su historia 
se reúne toda la gente que trabaja para la Renault de Envigado. 

−Estamos ante una situación muy delicada −empieza diciendo el 
dirigente sindical−. Nos hemos levantado en lucha por el pliego de 
peticiones y en contra de los despidos de nuestros compañeros dirigentes 
sindicales de Duitama. La empresa nos responde con mayor represión y 
por añadidura ahora nos envían la bota militar a amenazarnos. 
Expresamos nuestro rechazo a esta situación. Exigimos que se nos trate 
como trabajadores con derechos y que el caso se mantenga dentro de las 
leyes laborales. No somos delincuentes para que nos manden la policía 
a amenazarnos. 

El mayor de la policía, que también se ha hecho el invitado, toma 
la palabra y vuelve a repetir el discurso del plan internacional de las 
potencias petroleras para sabotear la industria automotriz mundial. 

La rechifla es general y los gritos de ¡Fuera la bota militar de Sofasa! 
retumban y alcanzan a escucharse en las dos fábricas vecinas, Furesa 
hacia el sur y Peldar hacia el norte. Allí, los trabajadores más 
experimentados en la lucha sindical se angustian y hacen suya la causa 
de los jóvenes de Sofasa.  

Días antes, se había visto un espectáculo curioso: En las porterías 
de Sofasa y de Furesa, que eran contiguas, se realizaron sendas huelgas 
de hambre por sus respectivas reivindicaciones. Con el correr de los 
días, y como realizaban aquel movimiento en forma literal, aguantando 
hambre y sin tomar ni agua, sus participantes salían hospitalizados en 
fila y deshidratados. Hasta quedar sólo tres en Furesa y dos en Sofasa. 
Y temblorosos y casi sin poder caminar firmaron un pacto “para que la 
empresa no tome represalias contra los trabajadores”, como condición 
para levantar la huelga de hambre. ¡Eran tiempos de heroísmo y de 
solidaridad sin límites!  

Decenas y decenas de policías habían llegado aquella mañana del 
12 de junio de 1975 a invadir las instalaciones de la ensambladora de 
vehículos Renault en Sofasa, en el municipio de Envigado. Unos 
llegaban con el seño fruncido, otros desconcertados que no entendían 
por qué estar con fusiles ante obreros tan jóvenes armados solamente 
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con su uniforme azul oscuro, engrasados y sudorosos y que lo único que 
gritaban eran consignas en defensa de sus derechos.  

El día transcurría tenso y los acontecimientos se condensaban en 
grandes decisiones que definirían el destino de centenares de almas. 
Días después, el mayor Carlos A. Sierra repetía en la prensa su perorata 
de que la fábrica de Envigado seguía militarizada “porque las potencias 
petroleras están adelantando un plan para paralizar la industria 
automotriz, y porque en Colombia existe un plan criminal para derrocar 
el inmarcesible gobierno de Alfonso López”167. Así repetía el mismo 
cuento que les había echado a los dirigentes sindicales aquel 12 de junio. 

En Duitama los trabajadores entran en paro el 16 de junio y se 
toman por dos días las instalaciones de la empresa y son desalojados a 
empujones por fuerzas combinadas de la policía y el ejército, hiriendo a 
díez de ellos. Los estudiantes de la Universidad Pedagógica y 
Tecnológica de Tunja se solidarizan con los obreros y bloquean calles 
en el centro y en la vía a Duitama, que está militarizada. 

La posición de los directivos de la empresa y de su presidente 

Edgar Gutiérrez Castro, hijo de Luz Castro de Gutiérrez 

Las comunicaciones de los directivos de la empresa se hacían 
continuamente. Se comunicaban con las autoridades militares, con el 
gobierno seccional y nacional y naturalmente con la casa matriz en 
Francia. Todos daban sus puntos de vista y la orden fue perentoria: Hay 
que salir de inmediato de los cabecillas de los revoltosos. ¿Cómo 
hacerlo, cómo ejecutarlo de un tajo y sin que haya posibilidades de 
dudas? 

La gente no quiso almorzar. La tensión estaba al rojo vivo y los 
dirigentes sindicales habían logrado frenar la idea loca de prenderle 
fuego a la fábrica. Nadie movía un dedo para trabajar. La cadena de 
producción, esa que enloquecía a algunos con su ritmo infernal y que 
Chaplin la satirizaba genialmente en Los tiempos modernos, estaba 
detenida. No salía ni un carro. El propósito de obligar a los obreros a 
trabajar con un fusil al lado no daba resultado. 

 
167   Revista Alternativa, No. 40, 30 junio al 7 de julio de 1975 
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Eran un día de junio de 1975: Despedida la dirigencia del sindicato 

La gerencia de la empresa se desespera. Ni presionados quieren 
trabajar, así que hay que actuar ya, piensan. Y deciden citar a toda la 
junta directiva del sindicato a sus oficinas el 12 de junio de 1975. 

Toda la junta directiva sindical, vestida con los uniformes azul 
oscuro y engrasados, entra con la frente en alto, despacio y en fila india 
a una gran mesa donde los espera el jefe de relaciones industriales. Se 
sientan. El representante de los empresarios levanta un fajo de sobres 
que reparte uno a uno de los asistentes. No pronuncia una sola palabra. 
Aquellos jóvenes altivos y valientes toman el sobre en sus manos y 
lentamente sacan la única hoja que contienen. La leen en silencio, se 
miran unos a otros. Se levantan y con la misma actitud que llegaron salen 
al patio donde los espera la multitud. Levantan los sobres y ya todo el 
mundo sabe lo que acaba de pasar. No hay necesidad de decir una 
palabra. Una y única voz retumba en todas las gargantas de los 
ochocientos trabajadores: ¡Abajo los despidos injustos! ¡Abajo la 
patronal francesa! 

Todos rodean a los recién despedidos, quieren levantarlos en 
hombros, son sus héroes y se han quedado huérfanos. Unos lloran, otros 
gritan, hay quienes cierran los ojos y callan y piensan en el futuro oscuro 
que les espera. Hay quienes no piensan en nada, pues están en un no-
futuro. 

La policía se pone más alerta y recibe órdenes de su superior.  

El dirigente sindical vuelve a repetirle al oficial de la policía en un tono 
más fuerte todavía: 

−¡Si no le ordena a sus hombres que se retiren, no respondemos  

por lo que pueda pasar y usted carga con toda la responsabilidad! 

Los ánimos están muchísimo más caldeados. El cerco sobre el oficial se 
cierra aún más. De pronto, éste toma la radio y ordena desesperado: 

−¡Salgan todos inmediatamente de la empresa!  

Y en fila india se ven las decenas de policías saliendo hacia la 
portería contigua a Furesa. 

Los aplausos no se hacen esperar. Al menos en medio de la tragedia 
han logrado mostrar la fuerza de la unidad. 
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Llegan las 5:15 de la tarde y todos se van a cambiar el uniforme por 
su ropa de calle. Al salir, cada uno es requisado como de costumbre. 
Cuando tratan de requisar a los dirigentes sindicales recién despedidos, 
la multitud, casi cargándolos, increpa a los guardias para que no los 
toque y traspasa la puerta y se encienden nuevamente las consignas. 

Gutiérrez Castro, unos días después, dice que la oportuna 
intervención de la fuerza pública evitó que los obreros se apoderaran de 
la planta. En el periódico El Tiempo, el mismo presidente de la empresa 
y el jefe de asuntos colectivos del Ministerio del Trabajo afirman que la 
producción se había restablecido en un 80%, y en palabras de su 
presidente: “Sofasa no tiene ningún programa sobre nuevos despidos y 
espera una rápida normalización de sus actividades” y que la facultad 
que le ha otorgado el Ministerio del Trabajo para despedir “la ha 
ejercido la empresa con suma prudencia” y “restringiendo el número de 
despidos al mínimo posible” 7. Lo cierto es que los despidos llegaron a 
cerca de 500 de un total de 800 trabajadores. 

Persecución y suspensión de la personería jurídica 

Se van a sus casas sin saber qué pasará. Los dirigentes sindicales y 
un grupo grande de activistas se van a las oficinas del sindicato ubicadas 
en la plazuela Uribe Uribe de Medellín.  

La noticia se ha regado como pólvora en todo el movimiento 
sindical. Llegan delegados del Bloque Sindical Independiente, del que 
hacía parte el sindicato, y del Cosaco, otro grupo de sindicatos 
independientes. Era como si estuvieran asistiendo a un velorio en alguna 
medida y de hecho poco tiempo después así ocurrió. El Ministerio del  
 7   El Tiempo, 20 de junio de 1975, pág. 8A 

Trabajo suspendió la personería jurídica de la organización sindical y 
autorizó a la empresa para los despidos. Edgar Gutiérrez Castro dice que 
“los despidos se efectuaron en estrecha coordinación con las autoridades 
del trabajo”. Y cada día que pasa se despide un grupo de trabajadores. 
El sindicato era sumamente nuevo, inexperto y compuesto en su 
totalidad por jóvenes menores de 30 años.  

Hacía unos días el sindicato de base había presentado su pliego de 
peticiones, que contenía 37 puntos, entre los cuales se destacan los 
siguientes: 130% de aumento de salarios  y salario mínimo de $100 
pesos diarios (Sofasa tenía los salarios más bajos de la rama automotriz), 
$400 millones de pesos para el fondo de vivienda y financiación de 
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vivienda a 25 años sin intereses, venta de vehículos a los trabajadores 
con un 60% menos que a los concesionarios, permisos sindicales de 150 
horas mensuales, servicio gratuito de restaurante para todos, dos horas 
diarias remuneradas para estudiar y garantías de seguridad laboral (en 
marzo de 1974 había muerto William Vásquez cocinado en un horno de 
pintura).  

 

Reporte de los despidos en Sofasa. Revista Alternativa No. 40 del 30 de junio al 7 

de julio de 1975 

Ante el pliego de peticiones, la empresa respondió con 
intransigencia y despide a uno de los dirigentes sindicales de Duitama, 
Ángel María Celis. Entre tanto, los trabajadores de Sofasa Envigado, 
Bogotá y Duitama respondían con mítines diarios y protestas en el 
restaurante y frente a la gerencia; también con una curiosa operación 
pito, que consistía en adherirle cinta pegante a la palanca de la bocina 
de todos los automóviles recién ensamblados, que producía un ruido 
infernal en todo el sector. Además, desarrollaron una huelga de hambre 
con las consecuencias antes descritas. Pero la acción que más tensionó 
los hechos fue la operación tortuga, que empezó y tenía como finalidad 
mermar el ritmo a la velocidad de la cadena de producción, pero que por 
acción irresponsable de unos pocos dirigentes sindicales y de algunos 
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trabajadores se convirtió en la práctica en un paro de la producción. Al 
sindicato se le salió la situación de las manos y no tuvo la capacidad de 
enderezarla. 

La reunión en las oficinas de la organización sindical, en la plazuela 
Uribe Uribe, aquella noche del 12 de junio de 1975, después del despido 
de la junta directiva, se prolongó por varias horas. Había una situación 
irremediable: el descabezamiento completo de la dirigencia. Se dieron 
algunas pautas y quedaron en tareas para el día siguiente. Los dirigentes 
sindicales despedidos madrugaron como de costumbre a los lugares 
donde los buses recogían a los trabajadores, los reunieron y arengaron. 
Los acompañaron hasta la fábrica y se despidieron. Así fue durante 
varios días. En ocasiones a estos mítines mañaneros llegaban miembros 
de otros sindicatos y dirigentes de la Asociación de Usuarios 
Campesinos (Anuc) a respaldar a aquellos obreros automotrices. Por 
toda la ciudad industrial, en reuniones, eventos, universidades, 
asambleas de todo tipo, iban aquellos muchachos denunciando el 
atropello que se había cometido contra el derecho elemental a la 
contratación colectiva y a organizarse en sindicatos. Llegaron fondos de 
solidaridad de diversas organizaciones durante un buen tiempo.  

La respuesta de la empresa fue feroz: cada día que pasaba, despedía 
un grupo de trabajadores, unas veces escogidos entre los más activistas 
y otras al azar. Hasta completar alrededor de quinientos despidos, de un 
total de cerca de ochocientos. En esos despidos también cayeron 
miembros del sindicato de industria de la UTC. Se constituyó así en uno 
de los casos más emblemáticos de golpes propinados a un sindicato en 
todo el país. Al ser casi todos obreros calificados, no tardó mucho para 
que varios se emplearan en talleres o montaran sus propios negocios. 
Otra cosa ocurrió con los dirigentes sindicales, a quienes se le cerraron 
las puertas en las grandes empresas afiliadas a una organización de jefes 
de relaciones industriales que distribuyeron la lista negra de los 
“revoltosos”. La producción siguió paralizada un tiempo. 

Desenlace del conflicto - La táctica de la empresa y del 
ministerio del trabajo  

Al cabo de seis meses, se devolvió la personería jurídica del 
sindicato. La empresa llamó a algunos adeptos y les facilitó sus propias 
instalaciones para realizar una asamblea en donde se montaron ellos 
como dirigentes sindicales. La producción se normalizó y todo parecía 
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que iba bien para la empresa. Pero algunos de los dirigentes despedidos 
aprendieron muy bien las lecciones de aquel exdirigente sindical de 
Furesa, reunieron clandestinamente a algunos trabajadores y fueron 
consolidando una corriente similar a la que existió antes y en una 
asamblea plena del sindicato… ¡sas! volvieron a tomarse las riendas de 
la organización. Pero el sindicato continuó como sindicato de base. En 
poco tiempo logró consolidarse orgánicamente, firmó algunas 
convenciones colectivas y conquistó importantes reivindicaciones para 
los trabajadores y para el sindicato, como un aumento sustancial del 
salario y conquistas extralegales, permisos sindicales y auxilios al 
sindicato y a la Cooperativa de Trabajadores de Sofasa (hoy Confiar).  

El de Sofasa participó activamente en la gran tarea conjunta de 
sindicatos independientes y de otras corrientes que conformaron la 
Central Unitaria de Trabajadores (CUT), pero que hasta el día de hoy 
no han sido capaces de hacer una central única en todo el país, como lo 
exigen las condiciones, donde un pequeño porcentaje de la población 
trabajadora está sindicalizada.  

Epílogo  

En los años 80 al sindicato llegaron otras fuerzas de izquierda, pero 
seguían ausentes de la dirección los del Partido Comunista del periódico 
“Voz”. Se firmaron algunas convenciones colectivas y se realizaron dos 
huelgas legales, llevadas a cabo con todas las de la ley. Según un antiguo 
dirigente sindical de la época del paro del 75, en las nuevas condiciones 
las orejas del anarcosindicalismo con frecuencia asomaban en la 
práctica del sindicato de Sofasa, pues actuaba casi como un partido 
político y se consideraba vanguardia. 

La Cooperativa de Trabajadores de Sofasa, que fue fundada en 
1972, al cabo de varios años se abrió a otras empresas y a otros 
segmentos de la población y con los años se transformó en una de las 
cooperativas más activas y de mayor importancia del país. Ahora todos 
la conocemos como Confiar. 

El gobierno nacional vendió su participación accionaria en la 
empresa en 1989. Renault compra la totalidad de las acciones de la 
Compañía al Gobierno Nacional y posteriormente ofrece un paquete de 
estas a Toyota Motor Corporation, compañía que ingresa como 
accionista con el 24% de participación. Se inicia entonces el proyecto 
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para ensamblar en Colombia los camperos Land Cruiser y las pick ups 
Hilux de la marca japonesa.  Algunos dicen que los japoneses pusieron 
como condición que les sanearan la situación del sindicato.  

La táctica de la empresa de emplear el “garrote” como en 1975, 
había cambiado, diversas leyes y normas laborales se imponían pues 
hasta el estado de sitio fue eliminado con la nueva constitución de 1991.  

En una bien pensada y estructurada táctica cuyo propósito 
estratégico era acabar con el sindicato, la empresa inició un llamado a 
diferentes grupos de trabajadores para “arreglar” o comprarles la 
renuncia. Igualmente solicitó la autorización al Ministerio del Trabajo 
para despedir trabajadores, que les fue concedida.  El objetivo central 
eran los socios del sindicato. Si un trabajador al renunciar 
voluntariamente tenía derecho a determinada cantidad de dinero en su 
liquidación, le ofrecían hasta el doble o más y en ocasiones también un 
carro nuevo. Y mientras grupos y grupos de socios se iban a montar sus 
talleres o a contratarse en otras empresas, lo cual no resultaba muy 
difícil por lo calificados que eran, los afiliados a la organización se 
reducían a pasos agigantados.  

Estas tácticas fueron estrechando el cerco sobre los dirigentes. 
Como lo decía uno de ellos, Jesús Ruiz, dirigente de la CUT, llegó un 
momento en que se miraron entre sí y estaban completamente solos, sin 
socios a quien dirigir, sin a quien consultar o movilizar. Era el poder 
implacable del capital sobre el trabajo, era la conculcación del derecho 
más elemental adquirido durante tantos años a organizarse en sindicatos 
y pactar convenciones colectivas de manera civilizada. Algunos de esos 
dirigentes dijeron que preferían no regresar jamás a la fábrica para no 
sentir la terrible humillación a la que serían sometidos. Unos pocos 
permanecieron, pero fue un infierno, pues nadie quería sentarse al lado 
de ellos en el restaurante, no los dejaban trabajar y los sentaban en un 
banco a ver pasar el tiempo… 

Poco tiempo después el Sindicato de Trabajadores de Sofasa, como 
lo dijo Alfonso Cucalom, que era un referente para el sindicalismo 
colombiano, dejó de existir y hoy, una de las grandes empresas de este 
país, no cuenta con ninguna organización sindical de trabajadores.  

¡Ah bendita democracia colombiana!  
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José Manuel Restrepo Vélez: 

forjador del archivo general de la nación 

Por: Carlos Iván Serna Ospina, miembro de número 

Sostenía la connotada escritora francesa Simone Weil, que “la pérdida 
del pasado, colectivo o individual es la gran tragedia humana”. 

Y dicha tragedia humana se concreta en el caso colombiano, con la 
pérdida de su memoria e identidad histórica. El país no pudo 
comprender en el pasado, ni lo ha entendido muy bien en el presente, el 
enorme daño ocasionado, la magnitud del menoscabo sufrido por el 
olvido, la indiferencia y el desgreño administrativo, que sus funcionarios 
tanto a nivel nacional, departamental y municipal han tenido frente a la 
recuperación de su memoria y su pasado más trascendental. La falta de 
conciencia y cuidado han roto el equilibrio y la armonía con diversos 
procesos de la historia nacional. Sin embargo, el desparpajo y la 
ignorancia ha llevado a los ciudadanos por caminos equivocados, y sin 
razón “lo hemos lanzado (el pasado) por la borda como el muchacho 
que destroza una rosa…”, tal como lo sentenció así mismo nuestra poeta 
mencionada. 

 La hecatombe ha sido general en todos los rincones del país, desde la 
capital de la República hasta el villorrio más humilde. Los más 
connotados funcionarios estatales y vigilantes de los usos del suelo, han 
tomado el papel de verdaderos iconoclastas, que amparados en un 
progreso y comodidad para sus comunidades han procedido en forma 
inmisericorde y sin el perdón de la historia a demoler y hacer colapsar 
los monumentos más caros y sagrados de la memoria histórica de la 
nación. Mostraré solo dos casos patéticos que darán sentido a la 
aseveración. 

Entre 1921 y 1924, el ingeniero-arquitecto Agustín Goovaerts, 
nacido en Bruselas construyó en Medellín uno de los proyectos más 
sobresalientes de la ingeniería nacional como lo fue el Teatro Junín y el 
Hotel Europa, emblemas y paradigmas de la grandeza y pujanza de los 
antioqueños. El teatro con su interior volumétrico y hermoso diseño 
arquitectónico, tenía  profunda influencia del edificio “La Bolsa de 
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Ámsterdam”. En su momento histórico, el Teatro Junín, fue el séptimo 
teatro más grande del mundo con cerca de 3.500 butacas, y donde se 
presentaron las mejores compañías de música culta, zarzuelas y lírica 
del extranjero, que visitaban la ciudad.  En su momento fue demolido 
para construir el primer rascacielos de Medellín, el edifico Coltejer168169.  

 El Palacio Amador, obra monumental del destacado industrial Carlos 
Coriolano Amador, fue diseñado y construido por el arquitecto italiano 
Felipe Crosti, en una estructura de cuatro pisos, situado en Ayacucho 
con Palacé. Se constituyó en una de las siete maravillas de la Villa de la 
Candelaria, en estilo “renacentista”. La falta de política adecuada de 
preservación del patrimonio cultural de la ciudad lo llevó al traste. En 
su lugar estuvo ubicada una empresa estatal de comunicaciones, que 
lamentablemente quebró. Hoy en día es un edificio sin sentido perdido 
en la geografía de la ciudad170.  

 Pérdida la brújula del reordenamiento territorial de la ciudad, por los 
fogosos funcionarios paisas, se dio por compensar tan lamentables 
destrucciones del patrimonio histórico y se procedió en un afán 
desmesurado y sin sentido a construir el denominado “Pueblito paisa”, 
para simbolizar tradiciones y costumbres parroquiales pérdidas en el 
tiempo. Dicho imaginario, podrá entenderse como un parque o centro de 
recreación para la comunidad, pero jamás tendrá la posibilidad de 
declararse como Patrimonio histórico de la Humanidad. 

Solo cabe preguntarles a los genios de aquella idea: 

¿Qué personaje ilustre nació en aquel lugar? 

¿Qué batalla o acontecimiento se dio allí? 171 

Buscando no repetir episodios tan tristemente célebres, y 
pretendiendo que los diferentes funcionarios estatales generen 
conciencia individual y colectiva, el Estado colombiano desde la 

 
168   CFR. MEDELLIN 1890-1950, Historia urbana y juego de intereses. Fernando Botero Herrera, Editorial Universidad de 

Antioquia,  

169 , páginas 194 y 195. 

170   Arquitectura contemporánea en Medellín, Mercedes Lucía Vélez White, ITM, Nº 5, B.B.M. 

171   LOS SABIOS DE ENVIGADO, forjadores de la nacionalidad colombiana, Carlos Iván Serna Ospina, obra 

inédita. 
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constitución de 1991 y de la Ley General de Cultura ( ley 397 de 1997), 
viene expidiendo normas que buscan proteger el patrimonio material e 
inmaterial, en sus diferentes expresiones, por ejemplo que los diversos 
documentos emanados y sobrevivientes del pasado, no son meros 
“papeles viejos”, que se encuentran tirados por los rincones y que 
muchas veces no se sabe donde ponerlos. 

Por estas loables razones, se han creado entes legales con 
funciones y objetivos específicos, que pretenden reunir, rescatar, 
proteger, conservar y preservar en el tiempo diferentes documentos 
provenientes de todos los períodos de la historia americana y 
colombiana, desde el Descubrimiento, la Conquista, la Colonia y la 
Independencia y que representan sumo interés para la vida del país. 

Ya no se trata pues, de simples legajos de papel para archivar, 
sino que dichos entes tienen como función esencial comprender y tener 
en cuenta, que en dichos documentos se encuentran determinados actos 
humanos, o hacen constar algunos hechos o actos que tuvieron efecto 
jurídico, y que ayudaron a definir situaciones en su momento histórico. 
Todas aquellas situaciones y circunstancias de tiempo, modo y lugar 
plasmados en esos instrumentos, guían la labor del interprete o del 
historiador. Una vez descifrados sus códigos o entendido su cometido, 
se entrelazarán con otros documentos, vida de personajes o de pueblos 
y poco a poco así, se empezará a formar el intrincado rompecabezas de 
la historia de los hombres. 

Comprendiendo esta situación debidamente, el Imperio español, 
durante Carlos III, emprendió en 1785, una política de protección de 
toda la documentación referida a la administración de los territorios 
ultramarinos españoles hasta entonces dispersa en diversos archivos: 
Simancas, Cádiz y Sevilla; con la creación del Archivo de Indias en 
Sevilla (España).  

El archivo conserva unos 43.000 legajos, con unos 80 millones 
de páginas y 8000 mapas y dibujos que proceden, fundamentalmente, 
de los organismos encargados de la administración de los territorios de 
ultramar. Fue declarado Patrimonio de la Humanidad por la Unesco en 
1987, junto a la Catedral y los Reales Alcázares. Entre los mapas, 
destaco, el primero que realizó el gran Almirante don Cristóbal Colón, 
al momento de desembarcar en tierra firme americana. Siguiendo estos 
lineamientos se buscó entonces, dirigir y proyectar de alguna manera 
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dicha política en los territorios de ultramar. A mediados del siglo XVIII 
la Corona Española dispuso la creación del Archivo General de 
Sevilla172.  

En coherencia con ese proceso de identidad y unidad del 
inmenso patrimonio material poseído por la Corona, desde los primeros 
tiempos, se expidió la real cédula del 19 de julio de 1741 en la que se 
ordenaba a los virreyes para que a su vez estos sub comisionarán a los 
alcaldes mayores y justicias para que inventariaran y conformaran los 
nombres, las condiciones de los pueblos, el estado de las misiones, y 
encarecidamente pedía al Consejo Supremo de la Indias “que se 
custodien con reserva los documentos y que se impida su venta como 
papeles viejos, cosa que sucede frecuentemente…” 173 

Concluida la fase imperial con la independencia, Colombia 
conoció entonces, La República a partir de 1819 y terminado el 
Congreso Constituyente de Cúcuta, donde se le dio forma constitucional 
a nuestra patria, el Libertador Simón Bolívar, despegó en su 
administración pública conformado su gabinete ministerial en 1821 de 
la siguiente manera: “Dr. Pedro Gual Secretario de Relaciones 
Exteriores; al doctor José María del Castillo, de Hacienda; al doctor José 
Manuel Restrepo, del Interior y al Coronel Pedro Briceño Méndez, de 
Guerra y Marina.” Vale mencionar, así mismo, que de tan brillante 
equipo hicieron parte otras figuras del talante nacional como Miguel 
Peña, ministro de alta corte marcial; Fernando Peñalver; Vicente 
Azuero, ministro de alta corte de justicia de la República; José Ignacio 
de Márquez, Fiscal de la Corte Superior de Justicia del Distrito del 
Centro y José Félix de Restrepo, Representante de la alta Corte de 
Justicia en el Consejo de Gobierno174.  

Liderando, Restrepo, los destinos nacionales en asocio del señor 
vicepresidente general Francisco de Paula Santander, hubo de sortear 
diferentes contradicciones y situaciones difíciles para la vida política de 
la Gran Colombia, decisiones, que al final, lograron con fortuna 
mantener la endeble embarcación oficial libre de peligros. 

 
172    Ordenanza del Archivo General de Indias, 1790 

173   Revista Credencial de Historia, edición 106, octubre 1998, pág. 5. 

174 Historia de la Revolución de Colombia, José Manuel Restrepo, editorial Bedout, tomo IV, páginas 286 y 287 
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El “Padre de la historia nacional”, realizó diferentes actividades,  

dentro de las que vale mencionar, las de científico, geógrafo y 
cartógrafo, historiador, administrador público, prócer de nuestra gesta 
de emancipación, educador y finalmente una de las más conspicuas y 
notables la de guardián y pionero del archivo general de la nación. 

 

 José Manuel Restrepo Vélez, cuadro que se encuentra  

en la Academia Colombiana de Historia. 

Diré que ante la total desidia, apatía e indiferencia que reinaba 
entre los funcionares públicos de aquella época (cualquier parecido con 
la realidad es mera coincidencia), José Manuel Restrepo, tuvo que 
echar mano de su sabiduría y vehemencia para proteger, conservar y 
preservar los valiosos documentos con significación legal, que la joven 
historia de la República había conseguido hasta entonces. Verdaderos 
destructores del patrimonio documental amenazaron la reconstrucción 
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simbólica e histórica de la gesta independentista de la naciente nación y 
república, y debió actuar con decisión para buscar mantener dicho 
patrimonio y conservarlo para la posteridad. 

En este sentido sobresale una magistral actuación del 
antioqueño, quien debiendo enfrentar a otros miembros de la propia 
administración, marcó el destino de la patria y forjó con ella la función 
estatal desconocida hasta entonces, de defender la memoria histórica de 
nuestra nación. 

“…Comenzando el período republicano, la documentación 
también se vio seriamente amenazada. A finales de 1827 la Secretaría 
de Guerra y Marina se dirige a su homóloga de lo Interior y Relaciones 
Exteriores, manifestando que en vista de que en ese archivo del 
Virreinato y de las Secretarías del Estado existen “algunos legajos que 
son inútiles, y como se necesita urgentemente papel para la construcción 
de cartuchos, esta Secretaría solicita a Ud. se sirva dar órdenes para 
entregar al guardaparque la parte del archivo que crea inútil, con el 
objeto indicado”. Por fortuna, la Secretaría de lo Interior se abstuvo de 
cumplir la solicitud, al estimar que tales documentos “…han sido 
considerados por el Gobierno como importantes, no solo por el mérito 
de la antigüedad, sino porque ellos pueden suministrar datos curiosos, 
que si no hacen parte de la historia del país, al menos pueden servir para 
el estudio de las costumbres y el carácter de nuestros antepasados, así 
como del procedimiento que seguirán en los diversos ramos de la 
administración pública”175.  

Se puede apreciar sin mucho esfuerzo, la ignorancia que reinaba 
aún en personajes del talante de ministros del Despacho, quienes no 
comprendían la trascendencia de preservar los archivos de la historia 
nacional en aras de dejar un testimonio fidedigno para las generaciones 
del futuro.  

Es de anotar, que el Dr. José Manuel Restrepo, dedicó gran parte 
de su vida a buscar por todos los rincones de la Gran Colombia, 
documentos, actos administrativos, comunicaciones epistolares, 
ilustraciones, mapas, que pudieran representar y contener parte de la 
extensa historia, tanto de los últimos días del imperio español como 
durante todo el tiempo del proceso emancipatorio. Al fallecer Restrepo, 

 
175   Revista Credencial Historia, edición 106, octubre de 1998, página 6. 
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en 1863, legó como gran patrimonio para Colombia, fuera de su 
portentosa y mastodóntica obra: La Historia de la Revolución de 
Colombia, un monumental legado compuesto por más de cien mil 
documentos, que hoy en día hacen parte del denominado Archivo 
Histórico Restrepo –AHR-.  

Afirma, el historiador William Martínez de la Universidad 
Pedagógica y Tecnológica de Colombia en Tunja, que este fondo se 
constituye en una pieza clave para los estudios históricos, que van desde 
finales del siglo XVII hasta las primeras décadas del siglo XIX. La 
enorme ilustración que generan los procesos revolucionarios de la 
Nueva Granada, Venezuela y Ecuador, que se describen allí, y la 
connotación de los principales actores del teatro bélico, permite 
entender y analizar la historia nacional y de los países vecinos, 
escenarios de la independencia suramericana, con suficiencia y claridad 
meridiana. 

Dichos documentos son un aporte invaluable para estudiar los 
proyectos de la nación que se estaban construyendo no solo en nuestra 
patria, sino en toda Latinoamérica y sus conexiones con las grandes 
potencias del momento. 

Empeñado Restrepo entonces, en buscar la protección y 
conservación de dicha memoria, expidió una norma para salvaguardar 
el objetivo propuesto y es así como: “…En 1826, el secretario del 
Interior, José Manuel Restrepo, sanciona una reglamentación para los 
archivos de las secretarías del Estado. Los documentos y libros de la 
Secretaría del Interior se dividirán en tres secciones: Negocios 
Pendientes. Archivo Secreto y Negocios Concluidos. Estos parámetros 
darían lugar a la posterior organización de la documentación oficial”8 

Dadas las bases del Archivo General, durante la Gran Colombia, 
se debió esperar hasta mediados del siglo XIX para tratar de especificar 
y reglamentar su cometido. Fue así como en 1866, durante la 
administración de Manuel Murillo Toro, se dieron los pasos 
subsiguientes para la organización del Archivo Nacional. Luego durante 
el gobierno del general Santos Acosta, se promulgó el decreto orgánico 
de los Archivos Nacionales el 17 de enero de 1868, disponiendo la 
reunión de los archivos de las cuatro secretarías del Estado y obligando 
a la creación de un solo cuerpo documental que se denominó Archivos  

8   Revista Credencial Historia, edición 106, octubre de 1998, página 6. 
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Nacionales de Colombia, dando lugar además a la Sección 4ª del 
Ministerio del Interior y Relaciones Exteriores176. (9). 

Con dichas disposiciones legales y las que se expidieron e 
implementaron a partir de mediados del siglo XIX, Colombia 
comprendió y adquirió conciencia de que todos aquellos papeles viejos, 
trascienden lo material y su alma lleva el espíritu de la realidad nacional. 
Documentos como las Cartas constitucionales, entre 1821 y 1991,  se 
protegen hoy en día, en cajas de seguridad del Archivo General de la 
Nación, por cuanto se les reconoce su notable importancia en el 
desenvolvimiento y desarrollo de los proyectos de nación planteados en 
su momento histórico. Por qué no mencionar la connotación del La 
Carta de Jamaica escrita en “lengua inglesa con destino a Henry 
Cullen”, donde se plasma el espíritu filosófico del Libertador y sus 
reivindicaciones sobre la grandeza de Latinoamérica frente a la 
desvaloración y potencial rapiña de las potencias europeas y el coloso 
del Norte. 

Traigamos a colación, la Ley de libertad de vientres para las 
esclavas, y la connotación jurídica y trascendental para la sociedad y la 
economía colombiana, ya que la misma se constituyó en base 
fundamental para que la Corona Británica, expidiera la anhelada 
Circular de Reconocimiento de la Soberanía nacional dentro del 
concierto de potencias extranjeras.  Mírese la actuación desplegada por 
el sabio envigadeño José Manuel Restrepo al respecto:  

“…En 1824, cuando vinieron a Bogotá los primeros 
comisionados ingleses, fue uno de sus encargos recoger y enviar al 
secretario respectivo de su Majestad Británica todas las leyes y decretos 
españoles y de la República que trataran sobre la condición y libertad 
de esclavos. El que esto escribe franqueó, como secretario del Interior, 
los documentos pedidos. Tuvo igualmente el honor y satisfacción de 
firmar como presidente del Congreso la ley que dio libertad a los hijos 
de las esclavas, que había redactado por encargo especial del mismo 
Congreso, y de que su tío, el doctor Félix Restrepo, hubiera sido el 
principal promotor y defensor elocuente de la libertad de los esclavos”10.  

En un sentido técnico legal el Archivo General de la Nación, hoy en día 
es un establecimiento público del gobierno nacional que promueve la 

 
176   Revista Credencial Historia, edición 106, octubre de 1998, pag. 7. 
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conservación y consulta del legado documental nacional y busca 
ponerlo al servicio de la comunidad. Esta entidad, constituye la cabeza 
fundamental y sobresaliente del Sistema Nacional de Archivos, y estuvo 
adscrito por ley al Ministerio de Cultura. Hoy hace parte de la 
importante normativa que compone el ordenamiento jurídico 
colombiano y mediante la ley 80 de 1989, la cual hizo efectiva su 
creación y quedó adscrito al Ministerio del Interior. 

 Todo este notable sistema funciona apoyado por una red nacional de 
Oficinas de Archivos, que tienen sede en los diferentes municipios de 
Colombia y que tienen como marco general la ley 594 de 2000, ley 
general de archivos. 

 Estas especiales entidades cumplen un fin importante dentro de la 
recuperación de la memoria de nuestra república, por cuanto generan 
permanentemente un entusiasmo en los diferentes funcionarios públicos 
y en todos los asociados del Estado colombiano para que en el ejercicio 
de sus funciones actúen con cuidado y conciencia apropiándose del 
pasado. Dichos archivos constituyen fuente esencial dentro de la 
investigación histórica y le permiten al historiador representar 
objetivamente los diferentes episodios y acontecimientos de la vida 
nacional pasada. 

 El enorme legado construido y dejado por el Dr. José Manuel Restrepo 
Vélez, en diferentes archivos y documentos, que se conservan hoy, 
muestran sus aportes como científico y naturalista de la Expedición 
Botánica en El ensayo de Geografía, producciones, industria y 
población de la provincia de Antioquia en el Nuevo Reino de Granada, 
publicado en diferentes entregas en la prensa y específicamente en el 
célebre “Semanario” del sabio Francisco José de Caldas; su firma en el 
documento y acta de la Independencia absoluta de Antioquia en 1813  

10    Historia de la Revolución de Colombia, José Manuel Restrepo, Editorial Bedout, tomo IV, páginas 279 y 438. 
al lado de la de don Juan del Corral; su huella y rúbrica en la ley 
fundamental sobre la libertad de vientres para las esclavas en el 
Congreso de Cúcuta de 1821 (documento); su Atlas y cartografía, que 
le permitieron a Colombia mostrarse como territorio libre e 
independiente ante el concierto internacional de naciones (documento); 
su obra por antonomasia “Historia de la Revolución de Colombia”, 
texto básico y guía de la historia en Colombia (documento). Todos estos 
documentos corroboran su monumental herencia de grandeza, aunada a 
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su brillante personalidad y actuación como funcionario connotado, 
como escritor, como humanista dejaron su huella a nivel nacional e 
internacional como un modelo de patriotas. 

 La dirección y orientación política que le dio José Manuel Restrepo, a 
la República de Colombia en sus momentos de gran dificultad, le 
permitieron a esta consolidarse como nación. Al momento del 
fallecimiento del sabio envigadeño en 1863, la Convención de 
Rionegro, que estaba sesionando y esperando aprobar una nueva 
constitución, al conocer la triste noticia, decidió hacer un minuto de 
silencio en homenaje del gran capitán. 
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Hallazgos arqueológicos  de la 

carrera 43 A en Envigado 

Somos seres históricos, que habitamos en el tiempo y por ello anhelamos 

saber el origen, el transcurso y el devenir177. Héctor Londoño Restrepo, 

exalcalde de Envigado. Por José David Tabares Albarracín. 

Miembro correspondiente. 

 

No solamente se está levantando una calzada para construir un sistema 
masivo de transporte, se está descubriendo y rescatando el pasado de la 
ciudad. Esta historia debe contarse en una cátedra de historia local, pero 
antes los hallazgos de valor arqueológico e histórico necesitan ser 
recuperados y documentados. Los envigadeños tienen que apropiarse 
de este pasado, y reconocer su valor fundamental para consolidar su 
sentido de pertenencia. 

 
177    Una tumba vivienda en el alto de las flores. Gustavo Santos Vecino, 2016. 
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Con los hallazgos arqueológicos se reconstruye la forma cómo ha sido 
la dinámica de ocupación social del territorio a lo largo de por lo menos 
2000 años.  Un ejemplo son los caminos indígenas por los cuales 
caminaron los conquistadores al territorio antioqueño y facilitaron así, 
el desarrollo material y de comunicaciones.  

Toda la carrera 43 A era el antiguo camino que venía desde el Poblado, 
conocido como el camino del Carretero y se encuentra referenciado 
históricamente desde 1859. Se han localizado tres puntos específicos 
donde se pudieron recuperar las cimentaciones de lo que evidentemente 
fueron casas antiguas en tapia. Seguramente a lo largo del Carretero 
hubo estancias, posadas y viviendas que tenían la función de 
aprovechar el camino como medio de circulación y ofrecer servicios a 
quienes lo transitaban. Es probable que algunas de las ruinas 
encontradas en piedra estén relacionadas con el periodo republicano. 

La historia de los asentamientos alrededor de los caminos indígenas 
permite conocer los procesos de estructuración de esa sociedad 
colonial, base de la cohesión social y nítidos rasgos culturales que nos 
identifican hoy. Esa nueva sociedad de mestizos y mulatos, resultado 
de la mezcla biológica y cultural entre indígenas, europeos y africanos, 
propiciadora del desarrollo de nuevos poblados y acción económica, es 
la que reposa bajo el suelo del territorio.  

Debajo de nosotros hay vestigios de antiguos poblados indígenas, de la 
colonia y republicanos, por lo general en torno de los caminos. Las 
evidencias arqueológicas de estas épocas suelen estar mezcladas en 
ocasiones en un mismo sitio. Se pueden encontrar a la vez vasijas 
indígenas, una acequia republicana, fragmentos de loza moderna. Los 
hallazgos arqueológicos representativos en Envigado  

 “El oro, símbolo de riqueza y pujanza para el mundo occidental, tuvo 
otra connotación para los indígenas americanos. Su contemplación a la 
luz del sol tropical produjo una relación entre oro y sol, brillo, 
resplandor y reflejo, color, semen y poder, de manera que la posesión 
de objetos de orfebrería no representaba una ostentación de riqueza 
material, como en nuestra sociedad, sino una afirmación del poder 
luminoso del binomio oro-sol” 178 . A continuación se describen los 
hallazgos arqueológicos: 

 
178

   Una tumba vivienda en el alto de las flores. Gustavo Santos Vecino, 2016. 
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Tumba de pozo con cámara lateral en finca llamada Tierralinda179 

Se halló una «tumba de pozo con cámara lateral», en los predios de una 
antigua finca llamada Tierralinda, en la Loma de El Escobero, de 
acuerdo con una descripción acompañada de un dibujo hecha por un 
médico a mediados del siglo pasado (Restrepo 1944: 284-287).  

A diferencia de las anteriores, ésta tumba tenía dos cámaras opuestas, 
una grande y otra pequeña (Figura 5). La cámara mayor presentaba 
líneas grabadas en el techo «perfectamente orientadas» de norte a sur y 
oriente a occidente, y en ella se hallaron los restos óseos de 15 
individuos dispuestos concéntricamente y una nariguera formada por 
un alambre, supuestamente de oro. En la cámara menor se hallaron los 
restos óseos de tres individuos y tres narigueras formadas también por 
alambres de oro. Otros objetos hallados en esta tumba fueron una 
piedra de “moler», fragmentos de cerámica y una vasija «de mala 
calidad» (Restrepo 1944: 284-287), que debió corresponder a una 
vasija sencilla de uso culinario.  

Tumba de pozo con cámara lateral Alto de las Flores180 

En la Zona Siete, sector Alto de Las Flores el equipo de arqueología 
adscrito a la Secretaría de Educación y Cultura, dirigido por el 
profesional Gustavo Santos Vecino logró hacer un registro 
arqueológico de una tumba indígena que fue hallada accidentalmente 
en el Alto de Las Flores, y que corresponde a lo que se conoce como 
una «tumba de pozo con cámara lateral».  

La tumba había sido destapada en un costado de la cámara funeraria, 
cuando se realizaba una siembra de árboles por parte de la empresa 
METROPLUS S.A., en el jardín de la urbanización «Alto de las Flores 
Corazón Envigado», sobre el talud de la vía pavimentada que bordea la 
urbanización por el noroeste (calle 49 D sur).  

En el piso de la cámara se hallaron restos óseos humanos en avanzado 
estado de descomposición y en sus paredes se observaron grabados 
formados por líneas. De acuerdo con la información de los trabajadores 
de METROPLUS S. A., la tumba llevaba una semana abierta, y varias 
personas con la idea de «guacas» o «tesoros enterrados», habían 

 
179   Una tumba vivienda en el alto de las flores. Gustavo Santos Vecino, 2016. 

180   Una tumba vivienda en el alto de las flores. Gustavo Santos Vecino, 2016. 
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entrado a la cámara, por lo que los restos óseos humanos y parte de la 
tierra del pozo de acceso se encontraron removidos. 

En el análisis de los restos óseos, una muestra de carbono arrojó una 
fecha calibrada de 1665-1780 años d. C., es decir, siglos XVII y XVIII.  

 

Tumba de Cancel5 

El caso de la tumba de cancel hallada en El Escobero en Envigado es 
un buen ejemplo de las significaciones mágico-religiosas de las 
tumbas. En el cancel, estructura atípica para Antioquia, asociado 
tentativamente a los portadores del estilo cerámico Marrón Inciso, 
siglos I a. C.-VII d. C, se hallaron los restos de una mujer de entre 40 
y 50 años de edad, y debajo del cancel cuatro placas de moler, además 
de cuatro manos que servían como cuñas, que contenían abundantes 
restos de fibras vegetales, fitolitos de pastos y juncos, y restos de yuca 
(Manihot sp.), maíz (Zea mays), frijol (Phaseolus), quinua 
(Chenopodium) y amaranto (Amaranthus), y en algunas de ellas un 
pigmento rojo (Santos 2006).  

Es muy posible que haya sido un personaje importante o de rango en 5  

Una tumba vivienda en el alto de las flores. Gustavo Santos Vecino, 2016. 
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la sociedad y eso implicara que no fuera cremada. Es posible que la 
tumba de esta mujer fuera un punto de encuentro, de peregrinación en 
determinado momento, se puede pensar eso porque no fue sólo la 
tumba y el  cuerpo, sino también el contexto y el contenido. En la tumba 
habían unas ofrendas bien importantes: metates, Cerca de la tumba 
había unos recipientes cerámicos como restos de conchas de mar, hay 
una que tiene un fragmento de obsidiana  o vidrio volcánico es un tipo 
de roca ígnea que no se consigue en el valle de Aburrá. Es un contexto 
particular que nos permite ver un proceso ritual más elaborado que 
implicaba un contacto permanente con ese espacio y ese personaje y 
quizá por eso no se cremó.  

La Morena 

«En el sitio La Morena se halló una tumba (pozo con cámara lateral) a 
cuatro metros de profundidad  y 1411 fragmentos asociados a estos dos 
estilos cerámicos, Marrón Inciso y Ferrería. En general, estos 
fragmentos presentan pastas y desgrasantes más gruesos que la 
cerámica Cancana”. Santos, 2011:71. 

Se realizaron en el año 2018 excavaciones a gran escala arrojando 
resultados sorprendentes para la historia del poblamiento del 
Municipio y por ende del Departamento de Antioquia. Fueron 
encontrados elementos de piedra con más de 10.000 años de 
antigüedad, los cuales pertenecieron a sociedades horticultoras 
tempranas las cuales cultivaron las primeras clases de maíz y de fríjol 
entontradas para Antioquia y quizás para Suramérica, aspecto que se 
verificó en los análisis de fitolitos entontrados en los instrumentos de 
piedra. 

Se hallaron también algunas vasijas cerámicas asociadas al estilo 
ferrería arrojando una fecha de 3.200 a.p. 

Los principales hallazgos del sitio La Morena, correspondieron a 
hachas, artefactos discodiales (artefactos para corte), placas y manos 
de moler (instrumentos para triturar alimentos), los cuales fueron 
elaborados: rocas ígneas, pórfidos micáceos y cuarzosos, basaltos, 
granitoides y diorita; en roca sedimentaria y en roca metamórfica. El 
análisis de las hachas talladas y sus desechos muestra que la mayoría 
de ellas fue elaborada  mediante la estrategia tecnológica de «talla 
bipolar (de cantos rodados) y retoque de los bordes». 
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La forma de enterrar a los muertos 

Debemos tener presente que los indígenas practicaban la exhumación 
del cuerpo. Puede que los que están en vasijas alguna vez hayan estado 
en tierra. También se sabe que los cremaban directamente y de una vez 
para la vasija.  

No es posible avanzar por ahora en el conocimiento de la forma de 
cremación en el Valle de Aburrá. Pero hay unas crónicas de la 
conquista del Perú  de Pedro Cieza de León  que nos dan luces. Él habla 
de cómo muchas comunidades indígenas con las cuales ellos lograron 
tener contacto practicaban la cremación de los cuerpos mediante lo que 
ellos denominaron estilo barbacoa. Este estilo consistía en poner el 
cuerpo levantado sobre unos soportes de madera a un fuego lento. Eso 
hacía que el calor no quemara el cuerpo, sino que lo va deshidratando 
y esa deshidratación permitió: 1. Hacer la cremación a la larga. 2. 
Mantener el cuerpo en una especie de cámara ardiente mientras 
llegaban los parientes de todos los lados evitando que se 
descompusieran. De hecho en la crónica dice que este proceso podía 
durar hasta tres meses y todo el tiempo llegaba gente a visitar al 
fallecido.  

Cuando se encuentra una vasija con restos cremados, a esos restos ya 
no hay nada que hacerles. Ya no hay como interpretar en esos restos 
porque por lo general son muy pequeños, casi cenizas. En el mejor de 
los casos si hay fragmentos de gran tamaño se puede lograr identificar 
si son humanos, si eran de una persona adulta o una persona joven, y si 
hay el suficiente material de tamaño conservado se puede identificar si 
fueron cremados inmediatamente posmorten o si hubo una 
exhumación, porque eso deja unas marcas en los huesos que se pueden 
identificar, afirma el antropólogo Juan Pablo Díez, director de la 
Corporación Sipah, encargada del rescate arqueológico en el proyecto 
de Metroplus. 

Corredor de Metroplús en Envigado181  

La transformación arquitectónica de este corredor urbano del 
municipio de Envigado, 3.8 kilómetros por el que ha pasado buena 
parte de la historia de la ciudad y de familias tradicionales que debieron 

 
181 https://metroplus.gov.co/proyectos/envigado/  
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reasentarse, de comercio, de recuerdos de quienes nacieron y crecieron 
a lado y lado de la vía que de Medellín conduce al Municipio de 
Sabaneta y a los municipios del sur del departamento, es el costo del 
progreso.  Una historia aún por contarse.   

El renovado espacio público sobre la carrera 43A tendrá carriles 
preferenciales para el sistema y 7 estaciones centrales. Se extiende 
desde los límites con Sabaneta, calle 50 Sur, hasta el sector La Frontera, 
calle 21 Sur, y está dividido en tres tramos de los cuales ya está 
construido el Tramo 1; se encuentra en construcción el Tramo 2A y 
próximo a ejecutarse el Tramo 2B. Allí se conectará con Medellín e 
Itagüí a través de la llamada Pre troncal del Sur. 

El tramo 1: se extiende desde los límites con Sabaneta, calle 50 Sur, 
hasta el Parque recreativo del INDER, calle 39 sur, en una longitud de 
1.7 kilómetros. Fue entregado el 18 de abril de 2016 a un costo de $ 
54.510 millones. Consta de doble calzada de tres carriles en cada 
sentido, con un separador central de 2 metros, renovación forestal, 
intervención de redes de servicios públicos en mal estado y 
canalización de las que interferían con el urbanismo. Se construyeron 
muros de contención para garantizar la estabilidad de los terrenos y la 
seguridad en las calzadas viales. Actualmente la administración y 
mantenimiento de este tramo están a cargo del Municipio de Envigado.  

Tramo 2 A: Distancia: 965 metros. Carrera 43A entre calles 32 Sur y 
39 sur. Presupuesto: $ 28.290.000. Impacto ambiental: 262 árboles 
nuevos. Avance de obra - 30 de septiembre de 2018: 95%.  

Características del proyecto: Construcción de 965 metros de nueva vía 
conformada por tres carriles en cada costado, brindando la posibilidad 
de continuar en doble sentido por este sector, renovación de redes de 
servicios públicos existentes con mejores tecnologías, canalización 
subterránea de redes aéreas, mejorando el paisaje, mejoramiento de la 
capacidad hidráulica de la cobertura de la quebrada La Polo en la calle 
32 Sur, asegurando la capacidad estructural para soportar el tráfico que 
circulará por las nuevas vías, 9.816 m2 de espacio público que prioriza 
al peatón con andenes continuos y señalizados, nuevo y mejorado 
amoblamiento urbano con bancas, basureras, jardineras e iluminación, 
accesibilidad con rampas en las esquinas para cruzar con facilidad, 
tabletas guías para personas con visión limitada, pasos semaforizados  
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y seguros. 

Tramo 2 B: Distancia: 900 metros. Carrera 43A entre calles 21 Sur y la 
Transversal 29 Sur. Presupuesto inicial  $ 17.990 millones. Impacto 
ambiental: 286 siembras estimadas.  

Características del proyecto: Construcción de un carril exclusivo para 
el paso del sistema masivo de buses, mejoramiento del espacio público 
favoreciendo la movilidad humana, renovación y reubicación de redes 
de servicios públicos, mejoramiento de la capacidad hidráulica de la 
quebrada La Ayurá para evitar futuros desbordamientos, mejoramiento 
de la cobertura de la quebrada La Honda, asegurando su capacidad 
estructural para soportar el sistema masivo que circulará por la vía. El 
proyecto se encuentra suspendido, a la espera del permiso de 
aprovechamiento forestal solicitado ante a la autoridad ambiental, 
AMVA.   

¿Qué pasó en el tramo uno y tres? 

Técnicamente Metroplús evadió el plan de manejo arqueológico con el 
tramo 1 que es el que va a Sabaneta y con el tramo tres construido en 
Itagüí entre el parque las Chimeneas y Guayabal. Con el manejo 
arqueológico en Envigado y en la 12 sur, los resultados de los dos dan 
a entender que los hallazgos y los daños que se pudieron haber 
generado en los otros dos tramos fueron fuertes. Se rompió la 
posibilidad de hacer una conectividad de esos espacios en cuanto a uso 
del territorio y evidencias arqueológicas.  
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El tramo dos B, de San Marcos hasta el centro comercial la frontera, ya 
tiene licencia de arqueología. El trabajo va a ser complejo porque en 
ese tramo hay unos datos históricos importantes. Se habla de un puente 
en adobe macizo  que había para cruzar a la altura de Otraparte. Es 
claro que el puente debió ser destruido para construir la vía, pero 
encontrar vestigios de él si puede ser posible.  

Ante los señalamientos de la lentitud de la obra ,  no  son del todo cierto 
que los hallazgos generaron retrasos, claro que los generaron, pero 
hubo retrasos también por condiciones técnicas de la obra donde no ha 
habido hallazgos o los hallazgos fueron atendidos en menos de un día. 
Por ejemplo cuando apareció material fragmentado, se recogió y 
continúo.  

  

A la expectativa   

Cuando en agosto de 2016 se dio inicio a lo que sería la continuidad 
del sistema Metroplús por Envigado, la construcción del segundo 
corredor por la Carrera 43 A, Avenida El Poblado, que transformaría 
el sector desde del Parque recreativo del INDER hasta el barrio San 
Marcos, nadie intuyó que ese sector céntrico y tradicional de la ciudad 
hubiese sido también importante para los primitivos habitantes de este 
municipio. Ante el gran desarrollo urbanístico del sector  se presumió 
que se habían perdido los suelos orgánicos donde están las evidencias 
arqueológicas y que ya habían sido reemplazados por los llenos 
antrópicos de la ciudad. La sorpresa fue que los suelos antrópicos  de 
la ciudad habían sido depositados sobre los suelos antiguos. Los suelos 
no se habían perdido en la mayor parte del tramo, especialmente en el 
comprendido entre las calles 33 B sur y 35 sur. Sobre ambos costados, 
oriental y occidental. Les habían depositado llenos hasta de dos metros 
lo que implicaba que se tenía que  hacer una arqueología a esa 
profundidad. Con sólo romper el pavimento, en vez de encontrar las 
cañerías, se encuentra un cementerio indígena. Ahí cobra relevancia el 
hecho de que el trabajo de construir la vía era muy manual, la 
maquinara muy poca. Por eso el terreno fue poco intervenido. 

Como se procede  

Inicialmente hay dos posibilidades: que se encuentre el enterramiento 
porque se estaba haciendo una excavación manual de arqueología, o 



 

 

174 
que haciendo el acompañamiento al movimiento de tierra la maquina 
lo destape.   

En cualquiera de los dos casos lo que hay que hacer es acordonar el 
área inmediatamente, prohibir el ingreso o el paso de maquinaria 
pesada y de personal por el sitio para evitar que se deteriore, y proceder 
a formular unas medidas de rescate, las cuales deben ser notificadas al 
ICANH, o si ya previamente se había previsto que podía suceder, es 
implementarlas. Las medidas de rescate  

Es determinar el punto del hallazgo, no es lo mismo tener una vasija 
sobre la 43 A que sobre una boca calle porque hay necesidades distintas 
de obra en uno y otro espacio. Es proceder a determinar el punto del 
hallazgo, el tamaño, el tipo, el estado de conservación en que se pueda 
observar la pieza. Eso va a determinar las herramientas a usar, los 
materiales que hay que utilizar y el tiempo que va a tomar el rescate. 

Una vez se hace el rescate, se procede de manera manual y con 
herramienta liviana, palustre, brocha, espátulas de madera. Se hace 
toda la documentación, registro fotográfico, dibujos, toma de muestras 
de suelos, hasta que se llega al punto donde se puede extraer el 
elemento hallado. Se elabora una ficha técnica que relaciona todos los 
componentes del hallazgo, desde la característica geográfica, por 
ejemplo: enterramiento 1 donde fue hallado: en carrera 43 A con la 
calle 34 sur costado sur oriental; profundidad, tipo de características 
del sitio donde estaba, un suelo revuelto, no alterado, prehispánico. La 
ficha contiene todas las características desde el punto de vista 
geográfico, técnico, descripción del contexto, de los elementos 
constitutivos del hallazgo para poder mantener un control en la etapa 
de laboratorio, y entender lo que suceda con la pieza y los resultados 
que esta arroja. Se puede analizar una pieza en laboratorio y arroja que 
tiene evidencias de maíz, pero cuando al revisar la ficha se identifica 
que estaba en una tumba, lo que indica que antes de ser utilizada para 
el enterramiento fue vasija utilitaria. Pero si se le hace el análisis y no 
tiene registro de campo se puede concluir que es una vasija de cocina 
que salió en el proyecto. Luego se procede a embalar en materiales no 
contaminantes como aluminio o papel chicle y disponer sobre algún 
recipiente que permita trasladarlo: una caja de cartón, madera o 
plástico. Depende de la forma de conservación de la pieza e 
inmediatamente ponerlo en cadena de custodia, o sea trasladarla a un 
lugar donde pueda garantizarse su seguridad física y científica, que no 
se vaya a contaminar para hacer los análisis. 
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Más tarde vendrá el análisis en laboratorio de la pieza y sus contenidos, 
la producción de un informe y terminará en una divulgación. Las fichas 
son para piezas completas o hallazgos fragmentados pero que están 
todas las partes. Para los miles de elementos fragmentados se hace un 
registro tipo punto o sea el punto donde se encontró y la cantidad de 
fragmentos, afirma Juan Pablo Díez Ramírez, el Antropólogo y 
Arqueólogo Director de la Corporación SIPAH.  

Los yacimientos encontrados 

Lo que ha ido saliendo en Metroplús, de los dos yacimientos 
arqueológicos detectados, uno no se va a escavar. Permanece en el 
Parque de la Fecundidad, queda para exploración futura, sólo se le 
hicieron unas pequeñas excavaciones para dar cuenta de él. El otro que 
está sobre la carrera 43 A, entre la calle 33 B sur y la calle 35, se excavó 
porque la obra se lo llevó todo. Se nombraron así para tener un control 
en la investigación182.    

La Casa de los Escobar  

Como la casa no hace parte del inventario de bienes muebles del 
municipio, no tiene declaratoria. Aunque por su historia la debió tener.  

El equipo de arqueología le dijo a Metroplús, a la alcaldía, al principio 
no creyeron mucho y hubo que decirle también al ICANH. Se logró 
concertar que una cosa es que no haya declaratoria de bien de interés 
cultural inmueble y otra cosa es que no revista interés histórico y 
arqueológico. Si hay un plan de manejo arqueológico y hay una 
propiedad que tiene unas connotaciones históricas, arquitectónicas, 
ingenieriles y de antigüedad, tiene que pasar por el plan de manejo 
arqueológico. Eso implicó que se elaborara un tratamiento especial 
para la deconstrucción arquitectónica de la casa. Se hizo manual. Se 
logró un documento donde queda la información de cómo era la casa 
desde 1860.  

Hay un mapa de 1860, otro de 1880 cuando le hicieron una reforma, 
otro de 1900 por otra reforma. Son en total 8 mapas de las reformas 
hasta nuestros días. Además el equipo de arquitectos que acompañó al 
equipo de arqueólogos encontró en las técnicas constructivas de la tapia 

 
182 Antropólogo y Arqueólogo Juan Pablo Díez Ramírez 
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dos detalles que no estaban registrados en las técnicas de construcción 
en tapia.  

Cuando se hizo la deconstrucción de la casa y considerando que debajo 

de las 

casas 

antiguas es probable que hayan vestigios arqueológicos, porque la 

técnica de construcción no afectaba los suelos, hicieron pozos de 

sondeo. Unas pequeñas perforaciones en varias partes de la casa que 

bajan un metro.  

Se pudo concluir que debajo del Parque de la Fecundidad hay un 
yacimiento arqueológico de más o menos 2000 años de antigüedad, 
dado el tipo de evidencias encontradas, por lo que tendrá que entrar en 
el inventario como bien de interés cultural de valor inmueble y 
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arqueológico. Va a tener 5 categorías de declaratoria. La propuesta al 
municipio es que en el parque de la Fecundidad, quede una especie de 
museo in situ de la estructura de la casa.  Va a quedar toda la estructura 
del piso de la casa, algo parecido a lo de Arví. Quedarían dos páneles 
informativos con los planos, las fotos de cómo era la casa y con la 
información del yacimiento arqueológico. Se logró que el espacio  
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quede reconocido en el territorio. Después del tranvía de Ayacucho este 
sería el segundo referente de ese tipo en el Valle de Aburrá. A futuro 
la administración municipal, un particular o una empresa privada 
podrían reconstruir la casa con la misma técnica y todos sus detalles8.  

Las acequias 

El trabajo inicia en el frente 5, en la calle 39 sur, o sea de sur a norte, 
los primeros hallazgos contundentes son las acequias. En las calles 39, 
38, 37 sur. Las primeras de 54 encontradas. Como elemento 
constructivo, es una técnica que se trajo de España, pertenecen al 
periodo republicano. Son estructuras de 1850 en adelante. No hay 
información contundente de ellas, archivos que hablen de quien las 
hizo, cuando las hizo, para qué las hizo. Eso las hace objeto de estudio 
arqueológico. Se encontró una bastante grande en la calle 36, podía 
recorrerla una persona agachada. Podría ser un colector a tres metros 
de profundidad. Todo el techo son lajas de piedra, algunas tan grandes 
que entre 4 personas no eran capaz de alzarlas. Es la más grande 
encontrada de lajas superficiales.  

Se han identificado 12 tipos constructivos diferentes: tamaño, forma 
diferente y disposición de los materiales muy cambiantes. Algunas 
tienen el piso en tableta de barro y otras lo tienen en piedra; algunas 
tienen las paredes en barro y otras las paredes en piedra. En la medida 
que los materiales van cambiando cambia también la profundidad a la 
que se encuentra. Las acequias a mayor profundidad se sabe que 
corresponden a conducciones de agua servidas, las de menor 
profundidad debieron haber sido usadas para conducción de agua 
limpia. Eso es lo que nos va a permitir hablar de temporalidad y uso.  
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Este tipo de estructuras nos pueden dar dos tipos de información: nos 
habla del crecimiento de la ciudad y como se ha dado. La cantidad, los 
tamaños y los tipos. Nos hablan de las necesidades de agua potable o 
servida. Al final se puede hacer un mapa que nos muestra cómo se fue 
aumentando la población a nivel del territorio. Otro elemento 
importante es que nos permite entender el aspecto de salud pública.  
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Muchas acequias llaman la atención porque la acequia de aguas negras 
va paralela a las de agua potable y son estructuras construidas sin 
ningún tipo de pegante, entonces se puede inferir que había problemas 
de salud pública por contaminación del agua.  

Las características de las acequias no permiten definir qué tipo de 
personas las construyeron, tienen el mismo patrón de elaboración en 
cuanto a su calidad. 

En la calle 38 A sur con la 43 A hubo mucha polémica porque estuvo 
casi 2 meses el espacio abierto. Ahí se encontró la acequia más grande 
en Arco de Carpanedi o medio punto, o sea en arco abovedado. Solo se 
conservó un metro. Es de agua potable parece que traía agua al Colegio 
de la Presentación. Cada una tiene una ficha. Todas se han sacado. Esta 
es más o menos de 18809. 

El patrimonio arqueológico tiene la connotación de: inalienable, 
imprescriptible, inembargable, propiedad de la nación y no repetitivo. 
Lo mismo pasa con las acequias. Todas son de adobe macizo y piedra 
encima, ninguna igual. Incluso los ladrillos fueron hechos a mano.  

Lo prehispánico 

En la calle 33 B sur sobre la carrera 43 A, el proyecto compró unos 
predios totalmente construidos, estaba la vía antigua. Eran viviendas 
modernas. Es el que se denominó yacimiento arqueológico 2. Cuando 
se demolieron y se levantó el piso duro apareció el suelo negro. El 
equipo de arqueología hizo los pozos de sondeo y mostraron 
fragmentos de cerámica indígena, evidenciando actividad humana. Los 
primeros 10, 15 cms de la excavación están compuestos por  material 
que se puede asociar al periodo republicano y de finales del siglo XIX 
y principios del siglo XX. Pero debajo de este material comienza a 
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aparecer el material prehispánico. La primera asociación que se puede 
hacer es que hay una ocupación del territorio que tiene unas pautas que 
se vienen repitiendo históricamente. Por la accesibilidad al agua, a una 
geomorfología plana, sin muchos riesgos.  

A 30 centímetros encuentran un canal republicano, menor de 200 años 
por el que se conducían aguas que conectaba con una acequia y la 
conducía a la casa. Dos metros debajo de la vía se encontró la primera 
vasija fitomorfa, en forma de vegetal, enterramiento de 2500 años de 
antigüedad con restos óseos cremados.   

El yacimiento arqueológico es muy particular porque permitió, en un 
mismo punto encontrar evidencias de por lo menos dos periodos 
culturales totalmente diferentes en el tiempo y su proceso social como 
tal por ser dos culturas totalmente diferentes.  

Los enterramientos  

Se hallaron a lo largo de todo el tramo unos 8000 elementos de cultura 
material representados en fragmentos de cerámica, hablan de vasijas 
con formas y usos para labores cotidianas de cocina y preparación de 
alimentos, también se encontraron algunas herramientas de piedra. Se 
recuperaron ocho enterramientos que pertenecen por su forma y 
estética a piezas totalmente elaboradas para rituales, enterramientos. Se 
lograron recuperar dos piezas completas, urna y tapa. Y una 
parcialmente completa. Hay un buen material para análisis y 
divulgación. Las que no están completas se pueden reconstruir después 
de los respectivos análisis, están todas las piezas.  

A una de esas vasijas se le hizo los análisis, se obtuvo una datación de 
carbono de 1650 años, siglo tercero de la era cristiana. A pesar de que 
los huesos estaban en mal estado, muy fragmentados, se lograron 
conservar dos muelas y fue posible identificar a través de estos 
elementos que se trataba de restos humanos, de un infante con menos 
de 10 años de edad. Se puede concluir que se localizó un poblado 
indígena con los enterramientos al lado de la casa. 

Fragmentos de loza 

Se han encontrado muchos fragmentos de loza que se pueden datar por 
los años 1900, 1920. Algo muy particular es que en marzo de 2018 se 
encontró una vasija cerámica que por lo que se ha podido investigar 
solía ser usada como filtro de agua. Lo particular de esta vasija es que 
bien puede estar relacionada con el periodo republicano en cuanto a su 
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elaboración y su uso como filtro. La investigación en laboratorio 
definirá si ese era su uso.  

Marrón Enciso 

En lo que representa el yacimiento arqueológico, todos los materiales 
hablan de un mismo periodo, de un mismo momento cultural que es el 
que en el Valle de Aburrá se suele denominar Marrón Enciso, que  
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más que un nombre para una cultura porque en realidad ellos no se 
llamaban así, es una forma de nombrar unas características específicas 
de producción cerámica, asociadas a un periodo cronológico particular. 
En el Valle de Aburrá se han encontrado más de 40 de estos 
yacimientos arqueológicos. Son vasijas que las pastas suelen ser de 
tonos color marrón y decoraciones encisas. Entonces se relacionan en 
la medida que aporta elementos de discusión al conocimiento de cómo 
eran los patrones de asentamiento y la caracterización sociocultural de 
las comunidades que habitaban el Valle de Aburrá en esa época. En 
particular porque aquí se han podido encontrar en los enterramientos 
los elementos de uso cotidiano como fragmentos de cerámica y huellas 
de postes de vivienda.  

En el edificio construido por la comunidad de las Hermanas de la 
Presentación, bajando por la calle 37 Sur, se  encontraron varias 
tumbas,  
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que fueron demolidas. Aspecto que no es fácil de comprender para la 
mayoría de la personas, porque la arqueología no para el desarrollo. 
Los restos terminaron en manos de los arqueólogos porque alguien los 
entregó entre un costal0.  

Verdad de los hallazgos arqueológicos 

No se puede negar desde la arqueología que eventualmente pueden 
encontrarse piezas de oro en una excavación. Pero es muy escasa la 
posibilidad y cuando sucede, no son los muñecos de oro que todo el 
mundo dice que pesan kilos y valen miles de millones de pesos. En el 
Valle de Aburrá se ha encontrado por ejemplo narigueras, piezas de oro 
que tienen un valor inconmensurable por su contenido cultural y 
simbólico, pero que si se mira el valor comercial no es representativo. 
Porque además son de una aleación de oro y bronce llamada Tumbaga, 
poco atractiva para los comerciantes de oro. Al comerciante le interesa 
es cuantos quilates de oro puro tiene la pieza. No tienen sentido esas 
especulaciones.  

La mayoría de los enterramientos en nuestro medio son cuerpos 
cremados, entonces la gente destruye las vasijas buscando oro y no 
encuentra, lo que está dañando es una pieza en la que hay un resto óseo. 
Hay regiones del país donde es más factible encontrar enterramientos 
con piezas de oro por lo que están cerca a centros mineros. El potencial 
del Valle de Aburra era la alfarería, los textiles y la producción de 
alimentos, que los indígenas cambiaban por otros productos.  

Colombia es uno de los países latinoamericanos que más normas sobre 
patrimonio cultural tiene, pero es uno de los países latinoamericanos 
que menos la aplica. Desafortunadamente en el Valle de Aburrá en 
general el cumplimiento de la norma sobre la conservación del 
patrimonio arqueológico es muy bajo. De cada 10 obras de 
infraestructura en ejecución solo 6 tienen plan de manejo arqueológico.  
Finalmente el que pierde es el patrimonio.  

El museo actual 

Si algo me ha inquietado es que Envigado siendo un municipio 
sobresaliente en muchos aspectos tenga un museo en las condiciones 
en las que lo tiene. Con una exposición como congelada en el tiempo, 
muerta. Lleva 4 años hay, con las mismas vasijas, la misma vitrina con 
el mismo letrero. El museo como tal son dos piezas, la mayor parte de 
la colección está almacenada en una bodega. Está bien que esté 
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almacenado porque está en proceso de exposición, diferente a estar 
almacenado porque no tenemos que hacer con él, hay diferencia 
significativa. Es importante que se le preste atención al material que 
está en la bodega, se está deteriorando, se está perdiendo, se está 
afectando gravemente porque las condiciones de almacenamiento no 
son las adecuadas. 

 
11 Díez Ramirez, Juan Pablo. Charla: Arqueología en obras de Metroplus Envigado, corporación SIPAH, Sede del 

CHE de Envigado, viernes 2 de febrero de 2018 

Un material arqueológico necesita mantenimiento preventivo 
constante. Lo más complejo es que los hallazgos arqueológicos de 
Envigado representados en la exposición y parte en el almacenamiento, 
son de los más representativos del departamento de Antioquia. Ningún 
otro municipio se da el lujo de tener un sitio como la Morena con 
10.100 años de antigüedad, lo más cercano es Porce, cuando se hizo las 
represas Porce 2, 3, 4. Donde se encontraron sitios con 10 y 12.000 
años de antigüedad. En el Área Metropolitana, sólo Envigado tiene esa 
característica11.  

Dos mitos  

Dice Juan Pablo Díez que hay dos mitos. Primer mito: En el Valle de 
Aburrá el oro no es un elemento representativo. Desde el punto de vista 
científico en 49 años de investigación que van en el Valle de Aburrá, 
desde la época de Graciliano Arcila hasta hoy, se han encontrado 7 
piezas de oro, la más grande pesa tres gramos y es una nariguera muy 
pequeña. Ese es el oro del Valle de Aburrá hasta hoy. Incluso en las 
crónicas de la conquista se puede evidenciar que no es una región 
aurífera. Si usted habla con la otra parte que son los guaqueros, en el 
Valle de Aburrá han encontrado guacas de lingotes con las que han 
comprado empresas, pero donde están las pruebas, quien lo demuestra, 
todo el mundo dice que me contaron, en realidad no es tan cierto. Se 
han reportado algunas minas, en la zona de Bello hay tres minas 
reportadas desde la época de la colonia, pero estamos hablando de 
minas que no tienen ni la explotación ni el volumen para decir que  el 
Valle de Aburrá es como el Valle del Cauca, que si se encuentra algo, 
por lo general tiene piezas de oro.  

Segundo mito: que lo arqueológico es lo indígena. La ley lo dice muy 
claramente.  



 

 

183

Arqueología no es sólo lo indígena. Es algo muy cercano a nosotros: 
contextos históricos, las casas de los abuelos, es un concepto muy 
amplio. El arqueólogo busca la información que hay en el suelo y que 
está asociada a la historia del objeto. 

Si uno se parara en Itagüí y mira hacia Envigado, ve una meseta gigante  
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que sube del rio hasta la 45, por donde se encuentra actualmente la Casa 
de la Cultura, y de la 45 hasta el Hospital MUA. Hay una crónica  de 
Jorge Robledo y sus huestes, en ella hablan de que había un gran 
poblado de indios que estaba a la derecha del río por donde ellos 
entraron. Se supone que ellos entran por el sur, todavía está la discusión 
si por el Chuscal  o más hacia la Estrella o más hacia Caldas, pero si 
ellos están hablando de que es hacia la derecha, que es una gran meseta 
y que tiene un gran poblado en ella, nada de raro que sea esta. Prueba 
de eso es que se está encontrando.  

La conservación de los hallazgos.  

Es un tema importante que está aún en discusión, es que el volumen de 
hallazgos hoy supera la capacidad administrativa del municipio para 
tenerlos. Es un asunto de voluntad política. El municipio de Envigado 
puede tener un museo digno de la calidad del material que tiene12.  

Hay que entender lo importante y trascendental que son estos hallazgos 
para el municipio. Una vez la obra esté terminada y se pueda disfrutar 
de ella, vamos a ver el alcance y el impacto que puede tener en los 
procesos culturales del municipio, en especial en la catedra de historia 
local, termina siendo parte de la cultura e identidad del territorio. 

Envigado hasta el momento tiene unos buenos hallazgos arqueológicos 
y se ha logrado plantear una buena historia con esta información pero 
todos estaban concentrados en la zona rural del municipio. No se tenía 
reporte de que estos hallazgos, estas dinámicas de población del 
territorio hubieran ocurrido donde hoy es la zona urbana. 

Los ciudadanos 

Es fundamental que como ciudadanos se haga lo que se tiene que hacer 
para que los bienes arqueológicos queden en manos del municipio 
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porque es la posibilidad de que sean de la comunidad. Si están en el 
museo aún con las limitaciones que se tienen, al menos no está en 
manos del arqueólogo en colección privada o en manos de un 
particular. En este momento los materiales de los tres proyectos están 
en manos de la empresa SIPAH Metroplús, como empresa responsable 
de la investigación arqueológica. Si el municipio no los recibe con acta 
bajo las condiciones de cuidado requeridas, las piezas que sean 
museables  
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quedaran en la exposición de la empresa SIPAH en Itagüí y las demás 
en canastas en una bodega cerrada, y únicamente quedará en algún 
anaquel el informe que la empresa entrega al municipio. Entonces el 
sobrecosto de la obra, las incomodidades y el detrimento económico de 
los comerciantes, representado en la investigación arqueológica, se 
habrá perdido. Es la invitación a los ciudadanos que seamos veedores 
del patrimonio. 

Hoy en Colombia por ley todas las obras de infraestructura, públicas o 
privadas, deben tener plan de manejo arqueológico. Hay una lista de 
requisitos que aplican al 99% de las obras en ejecución: que tenga una 
hectárea, que necesite permiso de aprovechamiento forestal o 
aprovechamiento de cause. 

Más de la mitad de las urbanizaciones que se están haciendo en 
Envigado no están haciendo el plan de manejo arqueológico, o sea, 
están destruyendo el patrimonio arqueológico con licencia. Lo 
importante es que todavía hay mucho que salvar en materia de 
investigación y patrimonio arqueológico, que se evite destruirlos 
aplicando la normatividad13.   
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